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INTRODUCCION 

La irrupción de los movimientos indígenas dentro de 

los distintos procesos sociales suscitados en América Latina en 

la última década, han planteado nuevos problemas a la investiga 

ción social. 

No obstante que la resistencia indígena se inicia des 

de la época de la conquista, la lucha que hoy libran los pue-

blos indígenas adquiere nuevos matices planteamientos Y 

pectivas. 

los estudios que sobre los. indios se han rete-,  

l'izado a través de muchos años son abundantes 

de investigar a Sult organizaciones 

En la mayoría de estos  el indio 

ángulós predoMinando -aquellos 

pasado glorioso por sus grandes.  obras 

arquitectónicas, sus conocimientos o por su organización social 

alcanzada. También existen los que haciendo referencia al in-. 

dio vivo -en contraposición al indio muerto- lo observan como 

lastre para el progreso, por lo que debe ser "civilizado" e in 

tegrado a la sociedad nacional. 

El indio vivo, como hombre político, el que pertenece 

a uno o varios sectores de clase, el que está agrupado en una 

organización politica que se denomina indígena, no ha sido estu 

diado en toda su extensión a pesar de que en el ultimo decenio 

se ha manifestado en los procesos sociales canuna gran fuerza y 

una nueva dinámica. Un ejemplo de ello es que los indígenas se 



han expresado en todos los foros, nacionales e internacionales, 

en que han tenido acceso y reclamado ser tomados en cuenta por 

todos los sectores de la población. 

En nuestro país existen múltiples trabaos sobre la 

historia de la clase obrera, sus organizaciones, programas, etc. 

Los estudios que se refieren al movimiento campesino también se 

han multiplicado a últimas fechas. En cambio, las investigado 

nes en relación a las organizaciones políticas indígenas casi 

no existen o son escasas. 

Tomando en cuenta esto último, para la elaboración 

del presente .trabajo  recurrió- a tres fuentes principales; bi 

bliográficas hemerográficas y entrevistas a líderes indígenas 

y funcionarios involucrados en el proceso de formación del Con 

Nacional de Pueblos Indígenas. Los dirigentes entrevista,  

das prestaron una valiosa ayuda pues no sólo contestaron las 

preguntas formuladas, sino que también proporcionaron inestima-

bles documentos de sus organizaciones. Esto es importante con-

siderarlo ya que la mayoría de las organizaciones no cuentan 

con los recursos económicos y los medios necesarios para editar 

sus programas y proyectos políticos, por lo que muchas veces és 

tos son reproducidos en volantes mimeografiados 	en contadas 

ocasiones en algunos folletos y periódicos, impresos o multico- 

piados de circulación restringida. 

Para la recuperación de la información de los dirigen 

tes indígenas del CNPI se decidió entrevistar a aquéllos que 

por un lado participaron en el Congreso de Janitzio de 1975 y 

que su localización fuera accesible. Fue así como se entrevis- 



te) a los dirigentes y personajes del CNPI que se encontraron en 

la ciudad de México, de la misma manera que a los del MNI, OPI-

NAC y ANPIBAC. También se seleccionó a varios funcionarios que 

de alguna manera estuvieron directamente ligados a la creación 

del CNPI, sin embargo fue difícil lograr que sus declaraciones 

fueran autorizadas para externarlás con su nombre. 

El cuestionario tipo base utilizado en las entrevis-

tas con los indígenas, cuyas preguntas se encuentran en el anexo 

fue forlulado bajo los lineamientos que marca la recupera 

ción de la historia oral. Conviene señalar que para captar la 

mayor información posible• se participó en algunos Congresos, En 

que las organizaciones cluentro, Conferencias, marchas, etc. 

realizaron. 

Una manera de aproximarse al raoviaiento indígena, ya 

que este es amplio :'y disperso, fue tomando como eje.al  CNPI no 

sólo porque sus raíces se encuentran desde la época del Gral. 

Cárdenas, sino porque es una de las organizaciones cuyos plan-

teamientos y número de miembros revisten una , gran importancia. 

Tomando en cuenta estas consideraciones el presente 

trabajo tiene como fin explicar el origen causas y las etapas 

del desarrollo del CNPI; su relación con el Estado y las dife-

rentes clases sociales. Ahora bien, esto no quiere decir que 

no se observen otras organizaciones igualmente importantes que 

han existido o existen paralelamente a éste y que enriquecen el 

análisis. 

Ahora bien, para tener una visión lo más amplia del 

movimiento indígena en la etapa presente no es necesario remon- 



tarse hasta la época de la conquista aunque hay que tenerla prz 

gente, sino en aquella en donde se conforman con mayor claridad 

los elementos más representativos de nuestro sistema económico-

político actual. 

En el primer apartado se intenta hacer una aproxima-

ción teórica del movimiento indígena su significado y su ubica 

ción de las organizaciones políticas indígenas dentro de la lu-

cha de clases. 

En el segundo capítulo se estudia el régimen del Gral. 

zaro Cárdenas en su política de posibilitar los elementos.ne-

cesarios para el proceso de consolidación del Estado.y que de 

alguna manera persisten hasta nuestros 

tes. Así, en el primer inciso se hace  

días con ciertas ~Jan- 

hincapié en su politica 

e masas, donde incluye a las comunidades indígenas, la. absor-

ción de éstas en los aparatos de control estatal y la división 

de .  la población. en sectores con el fin de evitar la formación 

.de un frente amplio de masas independiente de él. En el segun-

do inciso se aborda de manera general la organización indígena 

impuesta por el Gral. Cárdenas, así como la institución creada 

para tal fin. En el tercero se estudia de una forma somera el 

camino seguido por la organización indígena creada dentro del 

periodo comprendido entre 1940 y 1970. Se puntualiza el cambio 

que sufre la política hacia las comunidades indígenas después 

de que el Gral. Cárdenas abandona el poder y con ello el modelo 

de desarrollo social. 

En el tercer capitulo se plantea el modelo de desarro 

lío compartido propuesto por el presidente Luis Echeverría y 



con el cual intenta dar continuidad al sistema. En el primer 

inciso se señala la nueva política agraria, las leyes promulga-

das y sus intenciones, los ejidos colectivos y la organización 

campesina como base de sustentación de las instituciones. Tam-

bién el carácter de los planes echeverrístas y su pretensión de 

la búsqueda de la unidad y confianza nacional. En el - segundo 

se hace énfasis en las movilizaciones campesinas bajo la protec 

cieln de la CNC con el fin de fortalecerla, la creación del con-
greso Permanente Agrario, la Alianza Campesina-magisterial 

Pacto de °campo. Se remarca también la promoción aue el Estado 
realiza dentro de los movimientos campesinos con el fin de ga-

y transformarlos en "su aliado natural 

En el cuarto capítulo se analiza de cerca al 

Pueblos Indígenas. En el primor apartado se 
ta ubicar a la nueva política indigenista• dentro de la política 

agraria en general de acuerdo con el capítulo anterior; 

lizan los nuevos planteamientos y el papel de ciertos intelec-

tuales ante esta política. En el segundo inciso se estudian de 

manera general las condiciones de vida de algunas comunidades 

en el periodo echeverrista, sus movilizaciones, demandas y las 

distintas organizaciones existentes. Debido a que este es el 

tema central, nos detenemos a analizar el origen, creación y 

desarrollo del CNPI como tal, para ello señalamos a las perso-

nas e instituciones que participan en su constitución y promo-

ción pues en gran medida éstas no dan algunas perspectivas de 

sus fines. Es así que se exponen sus programas y plataforma 

de principios, se analizan sus principales demandas así como 



los resultados a los que han llegado. También se aborda el 

Congreso Indígena de Chiapas (1974) y el Movimiento Nacional 

Indígena como elementos que enriquecen la movilización. 

Finalmente en el quinto capítulo se hace una aproxi-

mación al desarrollo y evolución del CNPI en lo que va del 

sexenio de José López Portillo hasta abril de 1981. Centramos 

la atención en los elementos que se llevan al CNPI a proclamar 

su independencia del Estado, se estudia a la-Alianza, Nacional 

de Profesionales Indígenas Bilingues, A. C..y a las Organiza 
ciones Indígenas IndePendientes entre otras. 

Es evidente que el tema no se agota ni mucho menos 

e concluye con un trabajo como éste, sin embargo, intentamos 

resentarlo como un documento que abra la disCusión ante esté 

nuevo tipo de organizaciones y propicie otros estudio:5s. 

ora bien el presente trabajo no (sil' nao Itue un pri 

mer acercamiento a esta nueva situación que Plantea.la partici 

L'ación indígena dentro de los procesos de liberación de nues-

tro país. Al mismo tiempo deseo se convierta en una modesta 

aportación para que las organizaciones indígenas tengan un me-

jor conocimiento de su anhelada identidad y su, dinámica, con 

el fin de que sean tomados en cuenta como un sector que partí-

cipe activamente en los cambios que están por venir. 



LA MOVILIZACION Y LA' ORGAN/ZACION POL/TMCA INDIGENA. 

I.I 	Planteamiento del problema  

En los dltimos diez años en nuestro pata y a lo largo de 

toda América Latina se ha observado la aparición de mdltiples 

organizaciones que expresamente manifiestan la defensa de los 

intereses de uno o-varios grupos indlgenas.1  Los. movimientos 

de los diferAntes pueblos indtgenas han cristalizado en orgíni-

záoiones regionales nacionales e internacionales. 

las orvenizaciones  indlgenas surgidas en la pasada déca 

da no se han caracterizado por deseXrollerIMOvindent08 aillados 

e independientes de otros sectores de  la Población. as 'Por esto 
los diferentes procesos sociales desarrollados en el conti-

nente 

 

y, Particularmente  en nuestro Palay se han vieto'-.Perillew" 

os por este tipo de sgrupaciones. 

Los grupos indfgenas han participado como- domulded0W0 

como miembros de una organización regional o nacional, hactendo 

que su presencia sea percibida en las luchas que los pueblos 

de ~rica Latina llevan a cabo por su liberación.. Esto es . 

así, debido a la capacidad de movilización de las orgániZacio-

nes políticas de los pueblos indígenas y la ampliaCión .ae su 

visibilidad política, ésta última en virtud a las. nuevas .cir-

cunstancias.y su contacto con otros sectores sociales. 

En la actualidad.  gracias a las organizaciones políticas 

1. Conviene señalar que en este trabajo se usará la palabra "in 
dio" e "indígenas" con el mismo contenido, sin establecer dr 
ferencias entre ambos términos. Se utilizarán indistinta- 
mente 	

-- 
sin dar valor al sentido despectivo y discriminatorio 

que unos advierten en estas expresiones, sino por su uso co-
mún. 

e 





creadas para los indígenas o Por los indígenas, éstos  cuentan 

con canales de comunicación que, aun cuando todavía son preca-

rios y deficientes, permiten el intercambio directo de informa 

ción entre los organismos indígenas a nivel regional, nacional 

y aun internacional. 
Hoy la voz de los indígenas se hace escuchar en varios 

foros, exige el respeto a su diferencia étnica y cultural y 

además plantea su derecho a participar activamente en los Pro-

de cambio social en.que.se  debaten nuestros países. Res 

pecto a su diferencia étnica y. cultural, los indígenas denun- 

ciara los verdaderos actos etnocidas realizados r 	gobier- 

nos del área, mientras que sobre su participación,reclaman se 
les tome en cuenta como hombres políticos  con  raIgos étnicos 

istintos a que pueden aportar e ementos para los cambios fu 

En nuestro país, con una Poblaci6n aproximada 'de 8 mil 
llones de indígenas segen el censo de 1970 y distribuida en 

grupos linguisticos, las.  comunidades indígenas son prótagonis- 

tas de numerosas movilizaciones a todo lo largo y anáho del 

país, llegando a tener perfiles dramáticos en aquellas zonas o 

regiones en donde están en igualdad num6rica a ia de los mesti 

ZOS. 

El movimiento indígena que se expresa en este periodo 

no es más que una parte de la crisis del modelo desarrollísta 

impuesto a las naciones del continente. 

Ahora bien, las luchas que los pueblos indígenas libran 

en nuestro país no son fruto de la espontaneidad como pudiera 



parecer. En realidad, son la respuesta natural a un sistema 

que los oprime y que los obliga a transitar por una serie de 

caminos legales y trabas burocráticas para la soluci6n de sus 

problemas, siendo la única alternativa la movilizaci6n a dis-

tintos niveles como elementos de fuerza para hacerse escuchar 

y manifestar el coraje contenido. 

En México, después de varios siglos de infructuosos in-

tentos por desaparecerlos ya por el exterminio o por la 'inte-

gración", los pueblos indígenas han vuelto a plantear sus posi 

ciones con respecto a los problemas que les aquejan y por lo 

que atraviesa el pais. Esto es as/, aun para asombro de los 

que pensaban que estos grupos hablan desaparecido. 

ascenso ,y desarrollo de las luchas.de-los pueblos in 

digenas y su consolidaci6n en organizaciones políticas cada 

vez más amplias no s6lo representan un problema a la investiga 

ci6n social, sino escencialmente una actitud de las diferentes 

clases sociales que componen la sociedad. Mientras que para 

la clase obrera y el campesinado independiente la respuesta 

ha sido producto más de las circunstancias que de un plantea-

miento razonado, para el Estado ha sido una bien presentada y 

orquestada acci6n para obtener su apoyo. El Estado es quien 

mejor responde en el momento preciso a las inquietudes de la 

población indígena, a su necesidad de organizaci6n. 

La respuesta no es una concesión gratuita, ni mucho me-

nos el intento de resolver sus demandas. Por el contrario, su 

actitud no es más que la respuesta lógica de un Estado que en-

tre sus fines tiene el de menguar y prevenir el conflicto so- 



elementos 

Para todos aquellos que han seguido de cerca los aconte- 

cimientos indígenas a partir de la crisis del desarrollismo y 

principalmente durante el régimen presidencial de Luis Echeve-

rría, pudieron observar cómo auspició directamente y ostentosa- 

de las m4s 

indígenas 

mente el surgimiento de tina 

nes políticas de los pueblos 

por el número de sus miembros como por  

importantes organizacio-

a nivel nacional, tanto 

sus planteamientos. 

La disposici6n de crear "desde arriba una organización 

indígena, no sólo obedece ..a una depi sión o preferencia personal, 

sino que se suma 
interactnan y que  finalmente tienen su concreciÓn 

Nacional  Pueblos Indígenas. 

Hay que tener presente que cuando 

la presidencia de la República, su gobierno afronta una amalga-

ma de problemas producidos por la crisis del modelo de desarro-

llo sostenido por sus antecesores inmediatos y que en el sector 

agrario se expresa de una manera explosiva. 

Aunado a lo anterior, el Estado se enfrenta también al 

deterioro de su imagen entre ciertos sectores de la población, 

siendo el movimiento de 1968 una expresión de esto. El descon-

tento se acentúa particularmente en la población rural debido 

al "abandono" en el que lo tenla dada su preferencia por la in-

dustrialización, Uno de los síntomas de esta crisis en el cam-

po es la pauperización de las masas campesinas e indígenas debi 

do al incremento de la explotación. La pérdida de sus tierras 

es otro factor de descontento. La irritación campesina e indí- 



continuidad re los problemas del sistema económico asegure su 

sustentación popular para legitimayse ante la socie 

población indl9ena que  hasta entonces' se en- 

de 'fuerza y,tra no por ello carente cuentra desarticulada, pero 

turales, aprovechar su mano de obra y transformarla en campo 

gena se expresa en las movilizaciones organizadas fuera de la 

CNC, lo que impuso al Estado la tarea de revitalizar sus contro-

les oficiales dentro del campesinado y, particularmente, dentro 

de los indígenas: 

Es por lo señalado anteriormente que el Estado, ante la 

necesidad de instrumentar un nuevo modelo de desarrollo que supe 

el enfrentamiento entre las clases sociales y amplie 

nueva política 

búsqueda de alternativas para el desarrollo no 

otra intención más qué la de posibilitar la entrada del gran ca 

pital en las comunidades indígenas para expdotar sus recursos 

É 

propicio para la ampliación del mercado interno, sin que ofrez-

can resistencia o que ésta sea canalizada a través de los meca-

nismos y organizaciones creadas para tal fin. 

. La organización política indígena estructurada dentro de 

el gobierno echeverrista viene a ser la concreción, para las co-

munidades indígenas, del reconocimiento del Estado de su existen 

cia como entes políticos dentro del amplio espectro de las cia-

ses sociales. Con ésta ya no serán los objetos pasivos a los 

que el Estado protege paternalmente, sino los sujetos que de una 



manera coordina y desde una posición de fuerza exigen se ponga 

en sus manos su destino. Es también el mejor elemento para la 

defensa de sus intereses particulares de acuerdo a las nuevas 

circunstancias de la lucha politica, toda vez que no hay un 

planteamiento concreto por parte de la clase obrera independientei„ 

En sectores que tradicionalmente se han caracterizado por desarro 

llar sus luchas a niveles localistas y en el mejor de los casos, 

alcanzando niveles regionales, la organizaci6n nacional 

dígena tiene una gran importancia,ues éste expresa el po 

cial social que rePresentan 	pueblos indígenas así como 

una organización política indígena es 

aquella que habla y actúa en nombre de uno o varios pueblos indl 

genas, llegando incluso a adoptar su denominación. Esta organi-

zación,tiende a fomentar la identificación de los pueblos indlge 

nas opuesta en muchos casos a la civilización occidental y al es 

tado de cosas imperante que los mantiene en una situación de ex-

plotación y miseria. Con bases étnicas o de clase, fundamental-

mente con éstas últimas, manifiesta un pensamiento político pro-

pio, el cual, la mayoría de las veces está en formación. Como 

grupo político sostiene un proyecto alternativo para el conjunto 

de la sociedad, por lo que no se puede tomar como organización 



propiamente dicha la que existe con base en un pueblo comunidad, 

paraje, etc., aun cuando como tales sostengan planteamientos con 

cretos sobre problemas que los aquejan. No es lo mismo la es-

tructuración político-social existente en ,las comunidades -repre 

sentantes municipales y religiosos- y que en un momento dado se 

enfrenta al poder estatal o federal ante problemas específicos, 

como aquella que se forma con la clara idea de presentar un fren 

te representativo de sus intereses como pueblos indígenas y no 

como étnicas. Vale decir que su estructuración se realiza en 

términos de representantes de pueblos o comunidades, más que de 

grupos étnicos. Un elemento que viene a propiciar esta estruptu 

raci6n es la existencia de personas que han podido tener acceso 

a niveles de educación media superior o superior. 
•• 

Antes de continuar, hay que aclarar que este estudio so-

bre las organizaciones políticas indígenas no esta basado en las 

teorías que hablan de marginalismo, dualismo o colonialismo in-

terno, etc, pues éstas no corresponden ni explican la situación 

real en que viven los indios, ni sus demandas. 2 

El enfoque desde el cual se pretende desarrollar el pre 

sente trabajo es el de la concepción materialista de la historia. 

Un.análisis de esta naturaleza plantea a una formación social 

dada como un todo constituído en su escencia por la estructura 

económica donde se crea la unidad y conexión de las esferas de 

la vida real. Se comprende que en el plano superestructural, la 

2. Para observar mejor las críticas que se hacen a estas teorías 
véase: Ricardo Pozas A. e Isabel H. de Pozas. Los indios en  
las clases sociales de México. México: Ed. Siglo XXI, 1976, 
Cap. I. 

1 



esfera política, en su interrelación dialéctica, con la estruc-

tura económica, puede determinar ciertos comportamientos econ6 

micos que le dan continuidad. En el presente trabajo se utiliza 

el método histórico pues se está convencido que éste nos ubica 

en el nivel de desarrollo en que se encuentra nuestro objeto de 

estudio, además porque los fenómenos adquieren un mayor nivel de 

comprensión en su devenir. Es dialéctico porque en la realidad 

social existen contradicciones que imponln a los grupos sociales 

enfrentamiento con intereses antagónicos. También es estruc-

que en la formación social mexicana se conjugan elemen,  

tos interdependientes que le dan una situación histórica concre 

análisis entendemos por indio lo que propo 

ne para ello el Prof. Ricardo Pozas A. 

Cuando se habla de indios contemporáneos... se piensa 
en individuos, grupos y conglomerados aue han heredado 
tradiciones y formas de vida de sus antepasados prehis 
pánicos de quienes les vienen a través de las genéra- 
ciones que se han sucedido desde el comienzo de la Co-
lonia, y que actualmente no son más que restos. nstos 
remanentes hacen más fácil la explotación económica 
del indio, ya que el proceso de su destribalización co 
mo asalariado en el modo de producción dominante, mod5-
cuya organización y funcionamiento es desconocido para 
él, pero que no impide que sea conciente en distintos 
grados de que es explotado. 3 

Se ha elegido esta definición ya que es la que mejor re 

trata lo escencial del indígena contemporáneo; es decir, el in-

dio vivo. Lo define como un producto de la sociedad prehispáni 

ca y del modo de producción dominante y que ha hecho que sus 

tradiciones no sean puras, pues las han ido perdiendo en la me- 

Para fines 

3. Ibid, Op. cit. p. 8 



dida que el sistema las ha penetrado. Por otro lado señala su 

carácter de explotados que se acentúa por la presencia de sus 

sedimentos prehispánicos. Esta definición contrasta con las 

que han dado otros indigenistas en los últimos años, entre los 

que destacan el Dr. Alfonso Caso y Aguirre Beltrán, quienes acen 

tdan en sus definiciones los rasgos culturales, linguísticos y 

psicológicos. 4 

En este trabajo el mal llamado "problema indígena" no es 

la distinción entre indígenas y no indígenas la cual estriba en 

una diferenciación cultural como lo afirma Alfonso Caso sino 

que está dentro de una Etolución global para toda la. sociedad. 

Dicho de otra manera, que es el problema que los campesinos, 

obreros e indígenas tienen que resolver con el fin de librarse 

de la explotación, la disCriminación, la pobreza etc. Esto 

dentemente tiene que enfrentarlos a la fuerza que a fin de cuen-

tas es la responsable de su situación; el capital nacional e in-

ternacional. 

Roger Bartra en su articulo "El problema indígena y la 

ideología indigenista" 5 

4. Para una mejor comprensión de la definición de estos autores 
véase: Alfonso Caso. "Los ideales de la acción indigenista". 
Los Centros Coordinadores Indigenistas. México: INI, 1962, 
pp. 7-14; y "Un experimento de antropología social". INI. 30  
años después. Una revisión critica. México Indígena, edición 
de aniversario. 1980, pp. 83-86; Aguirre Beltrán. El proceso 
de aculturación. México; UNANG 1957; y "De eso que llaman an 
tropología mexicana". Obra Polémica. México:Sep/INAH, 1976.—
pp. 98-177. 

5. Esta idea está planteada en el trabajo de Roger Bartra, "El 
problema indígena y la ideología indigenista". Revista Mexica  
na de Sociología. año XXXVI, vol. XXXVI, no. 3, jul-set, 1974. 
También véase Guillermo Bonfil Batalla, "Reflexiones sobre la 
política indigenista y el centralismo gubernamental en Méxi-
co", Anuario Indicienista. Vol. XXX;  dic.1969 pp. 143-150. 

señala que los indígenas tienen un 



sustrato real de explotados aparte del de discriminados, pero 

que el manejo ideológico que de esto último ha hecho el Estado 

no ha sido más que para apoyar la explotación de que son objeto. 

Para precisar mejor el carácter de explotados, las comu 

nidades indígenas actuales no deben ser concebidas como socie-

primiivas o precapitalistas, ni mucho menos como ajenas 

independientes al capitalismo ya que se encuentran articuladas 

más que lo que muchos teóricos suponen. Esto es entendible ya 

... tales sociedades no han devenido en toda su vpure 
za' al mundo contemporáneo, sino que, hablando estría 
fomente, han sido RECREADAS por el sistema capitalis-
ta; es decir, la actual naturaleza de tales socieda-
des no puede entenderse al margen de la reestructura-
ci4n y refuncionalización que ha provocado en ellas el 
sistema capitalista. 6  
Ahora bien en tanto que las comunidades indígenas en 

ningún momento son anárquicas y mucho menos ajenas al modo de 

producción dominante, que las subsumen a sus necesidades sus 

miembros participan en la economía nacional no en uno sino en 

varios sectores de clase. Sin embargo, hasta el momento en su 

mayoría están inscritos dentro del campesinado. 

Los grupos indígenas no logran constituir, ni tampoco 

el campesino, una clase social no obstante que han llegado a or-

ganizarse y a diferenciarse como un sector específico de intere 

ses sociales y que en momentos coyunturales se han enfrentado a 

la estructura de poder. 

6. Héctor Díaz-Polanco, "Indigenismo, populismo y marxismo". _ 
Nueva Antropología, año III, no. 9, oct. 1978, p. 20. Subra-
yado en el original. 



Dentro de la estructura de clases existente en nuestro 

país, los indígenas están inscritos en varios sectores de clase. 

En relación a esto nos dice el Prof. Ricardo Pozas: 

Los indios, como se ha dicho, son núcleos de población 
que no están al margen del modo de producción capita-
lista; se distinguen por los remanentes del pasado que 
conservan y que son las trabas que han determinado el 
que sean absorbidos y explotados por el sistema capita 
lista en los niveles más bajos. 
Los núcleos indígenas TAMPOCO CONSTITUYEN UN SECTOR DE 
CLASE, debido a que participan y se mueven en varios 
sectores, la gran mayoría pertenece a la clase prole-
taria. 7 

No obstante que en muchos grupos indígenas se tienen 

tierras y recursos naturales abundantes/  objeto de la codicia 

de los mestizos, esto no quiere decir que no formen en términos 

generales del proletariado. Al respecto Lenin dice: 

La asignación de tierras al obrero del canpo se efec-
túa muy a menudo en interés de los mismos propietarios 
rurales y por eso el tipo de obrero rural con nadie es 
-propio de todos los países capitalistas. En los dis-
tintos estados adquiere formas distintas... Cada uno 
de ellos ostenta las huellas de un régimen agrario pe-
culiar, de una historia peculiar de relaciones agra-
rias, pero eso no es obstáculo para que el economista 
los incluya en un mismo tipo de proletarios agrícolas. 
La base jurídica de su derecho al trozo de tierra es 
del todo indiferente para esa calificación. Bién le 
pertenezca la tierra en plena propiedad (como el cam-
pesino con parcela) bien se le dé únicamente en usu-
fructo el Landlord, bien, por fin la posea como miem-
bro de la comunidad campesina gran rusa/  la cuestión 
no cambia lo más mínimo. Al incluir los campesinos 
pobres entre el proletariado rural no decimos nada 
nuevo... la mayoría de los campesinos ha ocupado ya 
un lugar del todo determinado en el sistema general 
de la producción capitalista, precisamente el lugar 
de obreros agrícolas e industriales. 8 

7. Ricardo Pozas A. Op. cit., p. 137. 
8. V.I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia. Moscú: 

Ed. Progreso, pp. 174, 175'y 176. 



Ahora bien, esto no quiere decir que se defina al indí 

gena como un proletariado agrícola en sentido estricto, ni tam 

poco que se le ubique dentro del amplio sector campesino, pues 

sus condiciones materiales de existencia le imprimen caracteris 

ticas particulares, las cuales se reflejan en su concepción del 

mundo. Si bien es cierto que en sentido amplio la tendencia en 

el agro es convertir a los campesinos en proletarios, esto evi-

dentemente se realiza con altibajos, debido al proceso históri-

co de la formación social mexicana en la cual el campesinado ha 

cumplido un papel importante dentro de la estabilidad politica.9 

La Pertenencia del  Indígena  varios 

dentro .del proletariado, aun cuando inscritos escencialmente 

sea cierta cantidad de 

de las luchas que el 

Sin embargo, esto no 

un proyecto político 

el obrero enta-

significa que ex-

de la clase a la 

blan contra el capital. 

prese con claridad todo 

tierra, lo inserta 

campesinado sin tierra y 

cual pertenece, debido al nivel de penetración capital en 

sus comunidades, pero primordialmente a todo el bagaje cult,ural 

que posee y que es producto de varias generaciones y que como 

grupo está en su derecho de sostener para continuar existiendo 

como tal. 

El punto de contacto entre el campesino mestizo y la co 

9. Sobre este punto véase: Roger Bartra, "¿Y si los campesinos 
se extinguen? Historia y Sociedad. núm. 8, México, 1976. So-
bre la polémica campesinista y descampesinista véase: Ernest 
Feder, "Campesinistas y descampesinista. Tres enfoques diver 
gentes (no incompatibles sobre la destrucción del campesina= 
do." Comercio Exterior, vol. 27, no. 12, dic., 1977. 



munidad indígena es su lucha por la tierra.. Esta lucha enfren-

ta por igual a los campesinos y a los indígenas con el. Estado. 

La defensa que de la tierra hace el Estado no corresponde más 

que al carácter mismo de la Reforma Agraria, cuyo objetivo pre-

ciso es contener el descontento campesino e indígena dando con 

cuenta gotas la tierra. 

Los indios sostienen como uno de sus principales objeti-

lucha por la tierra, aunque muchas veces esté permeada 

y, así lo difundan los ide6logos del 7D~:lo 'de un carácter ét-

La idea de que el principal problema de los indios es la 

J'osé Carlos Mariategui ya lo planteaba desde hace mucho 

El decía: 

colocando en primer plano el problema econ6mico-social, 
asumimos la actitud menos lírica... No nos contentamos 
con reivindicar el derecho del indio a la educaci6n„ a 
la cultura, el progreso, al amor y al cielo. Comenza-
mos por reivindicar la tierra... el problema agrario... 
(pues en este). Aparece en toda su magnitud el proble-
ma econdsmico-social -y por tanto político- del dominio 
de los hombres que actúan en este plano. 10 

La lucha por la tierra tiene un carácter de clase en la 

medida en que se enfrenta a toda una estructura burguesa -la Re 

forma Agraria- cuyo objetivo no es otro que el de contener el 

descontento popular y el de, según Gutelman: 

... adaptar las relaciones en el campo al nivel de 
desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas cuan 
do surge y se desarrolla brt1scamente el modo de produc-
ción capitalista. 11 

10. José Carlos Mariátegui, "El problema de la tierra". Siete En 
sayos de Interpretación de la realidad peruana. Cuba: Casa 
de las Américas, Col. Literatura Latinoamericana,1975, pp. 
33 y 34. 

11. Michel Gutelman, Capitalismo y Reforma Agraria en México. 
México: Ed. Era, 1978, p. 17. 



De esta manera, la Reforma Agraria o sea la distribu-

ción de la tierra está siempre dentro de la dinámica del desa 

rrollo capitalista. 

Ahora bien, la lucha de las comunidades indígenas no es 

un fenómeno reciente, éste se inicia desde el momento en que 

son sometidas al dominio español. El reconocimiento obtenido 

de la Corona a mantener un territorio y sus formas de, gobierno, 

las coloca en lucha permanente con todos los regímenes para que 

les sean respetados sus derechos de posesión sobre un territorio 

determinado. 	lucha de las comunidades indi- 

genas por la tierra es algo más que una lucha por la preserva-

ción de su territorio; es, una lucha por su espacio vital como 

gruP9. Aquí 

mestizos e indígenas  

gran diferencia entre los grupos campesinos 

en es importante subrayar, 

apuntar que ésta no implica una menos importante 

antagónica. 

El territorio es 

grupo étnico se eleva con 

los individuos participan 

te de ella y disfrutan de 

el punto de partida por el cual el 

una mayor consistencia, debido a que 

en una comunidad en tanto forman par-

una parcela aunque no la tenga en pro 

piedad privada sino comunal. Esto no quiere decir que se esté 

definiendo a los grupos étnicos a partir de la existencia o no 

de un territorio determinado, lo que se intenta decir es que la 

tierra -su territorio- es un elemento cohesionador de la comuni 

dad. Además es importante distinguir el significado en que para 

uno y otro tiene la tierra. 

Para los campesinos mestizos la tierra tiene un signifi 



cado material, mientras que para los segundos, ésta tiene un 

sentido más espiritual o místico. 

La lucha de los pueblos indígenas y la claridad con que 

perciben las causas por las que el sistema los mantiene bajo 

ciertas condiciones está en función directa del grado de pene-

tración y consolidación del modo de producción dominante en 

ellas. 

Sobre las diversas formas de propiedad, sobre las con-
diciones sociales de existencia se levanta toda una 
superestructura de sentimientos, ilusiones, modos de 
pensar y concepciones de vida diversos, plasmados en 
un modo peculiar. La clase entera los recrea y los 
plasma derivándolos de sus bases materiales y de las 
relaciones sociales existentes. 12 

De la misma manera que el obrero tuvo que pasar, por mu- 

chas experiencias antes de llegar a constituir sus organizacio-

nes acabadas y adoptar mejores planteamientos en la defensa de 

sus intereses, los grupos indígenas no pueden ser la excepción. 

Las expresiones de descontento indígena han pasadó por 

etapas sucesivas que vienen desde los movimientos mesiánicos, 

hasta aquellos que gracias a las alianzas establecidas con otros 

sectores sociales, han elevado su conciencia, eliminando su ca-

rácter local y trascendiendo su visión puramente agrarista. 13 

12. Karl Marx, "El dieciocho brumadío de Luis Bonaparte". Obras  
Escogidas'. Moscú: Ed. Progreso, pp. 104 y 105. 

13. Para una mejor comprensión de los movimientos mesiánicos 
véase: Maria Isaura Pereíta de Queiroz, Historia y etnolo-
gía de los movimientos mesiánicos. México: Siglo XXI, 1978, 
pp. 3-36. Ahóra, para una comprensión de los movimientos 
suscitados en el siglo pasado y la caracterización que de 
ellos se hacen véase: Leticia Reina. Las rebeliones campe-
sinas en México. (1819-1906). México: Siglo XXI, 1980, pri-
mera edición. Consúltese principalmente el prólogo y la in-
troducción. 

é- 



En este trabajo y en relación a la conciencia de los 

pueblos indígenas que se agrupan bajo una organización política 

con características étnicas distinguimos dos tendencias que se 

expresan en el próceso de su liberación y que imprimen ciertas 

características.a sus asociaciones. La primera los considera 

organizados en minorías étnicas, en ellas se observa que el pro 

ceso de liberación se orienta a preservar las manifestaciones de 

SU cultura; esto significa que su lengua, su folklore, sus tra- 

ediciones son valores en si mismos y al margen de 

ciales. Esta tendencia, no desprecia del todo los 'aspectos eco 

nóma.cos de la, población indígena pero no los pone en el centró 

de su atención, antes bien, los subordina a los valores cultura 

es. 

La tendencia considera que los vínculos económicos son 

las clases so 

le> 

congruentes a la organización social y que en esta organización 

los indios se hallan articulados mediante relaciones de produc-

ción, dominio y subordinación. La posición de esta tendencia 

es el establecimiento de alianzas con otros sectores explotados 

de la sociedad. 14 

Evidentemente que estas dos posiciones no son producto 

de la casualidad pues durante el periodo 1940-70 se encuentran 

elementos que perfilan las características de estas dos posicio-

nes. Ahora bien, se dan casos en que éstas no están perfecta-

mente delimitadas en los proyectos de las organizaciones. Es-

tas dos tendencias no son observables en forma precisa y clara 

en sus resoluciones y declaraciones. Esto no es más que la ex- 

14. Esta división se encuentra en el Proyecto de Investigación 
Interdisciplinario para un Encuentro de los Indios de Améri-
ca Latina" ENIAL. 



presión del grado de desarrollo que van alcanzando los pueblos 

y que se expresan en sus concepciones. Sobre esto nos dice F. 

Engels: 

El hecho de que esta lucha de clases se realice bajo 
el signo religioso, que los intereses, necesidad y 
reivindicaciones de las diferentes clases se escondie-
sen bajo la manta, no cambia en nada sus fundamentos y 
se explica fácilmente teniendo en cuenta las circuns-
tancias de la época. 15 

En efeCto el nivel de conciencia de los pueblos indige-

nas no es más que el resultado de un desarrollo histórico. 

paso de una conciencia étinica a una política está en función 

del grado de penetración del modo de producción dominante 

tus relaciones comunitarias. 

En el primer tipo de tendencias encontramos que las oral 

ganizaciones que las sustentan hacen hincapié en una solución 

educativa para los pueblos indígenas, la cual debe respetar los 

valores de los grupos y realizarse en sus propias lenguas 

su afán culturalista defienden vigorosamente el folklore 

ciones, etc., por lo que frecuentemente coinciden con las 

ciones del Estado. 

Del segundo tipo podemos decir que son organizaciones en 

cuya concepción existe la idea de un cambio radical del sistema, 

y no solamente reformarlo. Aun cuando en las primeras se habla 

de un cambio para la liberación del indio, ésta= dice qué tipo 

de sociedad desean o proponen y, en la, práctica, no hacen más 

que formular reformas al sistema. Para las organizaciones del 

15. F. Engels. Las guarraa_campaEinas en_Alemania. México: Gri-
jalbo, Col. 70, núm. 108, p. 52. 

en 

tradi 

inten 



segundo nivel el establecimiento de alianzas de clase es funda 

mental para llevar a cabo su programa. Es necesario recalcar 

que éstas sólo las establecen con los sectores y clases explota 

das. Para este tipo de organizaciones la independencia del Esta 

do es premisa fundamental, en tanto lo identifican como enemigo 

y defenso de la clase en el poder en estas organizaciones ade-

más la lucha por la tierra siempre está en un primer plano pero 
• 

no es la finica sin embargo, ésta es la que en esencia produce 

el enfrentamiento con el Estado. También contempla dentro de 

sus programas y demandas; la educación servicios, asesoría téc-

nica, etc., pero no los antepone al de la tierra. Es 

cuando plantean su diferencia étnica no la anteponen 

ciencia politica. 

Por otro lado el hecho de que se haya ubicado 

pos indígenas dentro del campesinado pobre y más concretamente, 

dentro del proletariado agrícola, al mismo tiempo que se han es 

tablecido sus diferencias esto responde, a que las comunidades 

indígenas contienen ciertas particularidades que de no resaltar 

las se cometerla un error, aunque el suponer que éstas son por-

tadoras de una originalidad irreductible llevaría también a fal 

sear'la realidad. Tal y como lo dice Héctor Díaz-Polanco: 

Anular las diferencias o particularidades, sería tan 
incorrecto como suponer una originalidad irreductible. 
Para entender esta dialéctica de la unidad y la especi 
fidad, parece entonces útil no confundir las singula-
ridades o particularidades con la 'originalidad'; no-
ción esta última que rompe la comprensión de la unidad 
del proceso histórico, al mismo tiempo que inclina a 
buscar salidas específicas o 'autónomas'. 16 

16. Héctor Díaz-Polanco, Op. cit.  p. 20 



Observar el surgimiento de la organización política de 

los pueblos indígenas desde una perspectiva total, es decir, 

que la ubique dentro de todo un proyecto político impulsado por 

el Estado durante el periodo 1970-76, se debe a que la vía para 

la liberación del indio no es exclusiva de él por lo que había 

que atrafierselo antes de que fueran captados por las fuerzas in 

dependientes que.se generaron durante éste. No hay una vía in-

dlgena pues el hecho de observar sus particularidades culturales 

se percibe en la actualidad que ellos realicen sus propios 

esquemas de desarrollo al margen de las leyes generales del 

desarrollo de la dinámica social. 

de una organiza9i6n política con caracte-

indígenas al mismo tiempo que su reconocimiento de 

parte del gobierno, representa un cambio en la concepción que 

el Estado, esto es así debido a que 

no sólo actúa dentro de la lucha de clases para regu-

relaciones y choques, sino también para adelantarse a 

ellos. 

El Estado justifica su actuación presentándose como una 

entidad situada por encima de la sociedad y por tal motivo, al 

margen del conflicto social. Es por esto que reconoce a los 

grupos indios, como tales, una vez que no representan un peli-

gro en sus intenciones de romper con la unidad nacional. El Es 

tado se presenta como el defensor único de los intereses nacio-

nales y no de grupos. El Estado mexicaslo sostiene que su único 

papel es dar bienestar por igual a todos los habitantes. 



Estos planteamientos se observan con mayor claridad du-

rante el gobierno de Lázaro Cárdenas, es por esto que se inicia 

este trabajo a partir de su gobierno, no sin antes intentar ex-

plicar las causas de su actuación. 



II. ANTECEDENTES DEL CONSEJO NACIONAL DE PUEBLOS INDIGENAS EN 
LOS CONGRESOS REGIONALES CARDENISTAS. 

Tomamos como antecedente inmediato el período Cardeais-

ta ya que en él se generan nuevos elementos en la renovación 

del Estado mexicano de la etapa posrevolucionaria y que con li 

geras modificaciones subsisten hasta nuestros días y dan conti 

nuidad al sistema. Es importante destacar que es en esta épo-

ca donde se introducen nuevas políticas como la utilización 

de las masas en los nuevos Proyectos, con el fin de asegurar 

su' aceptación, robustecer.el aparato político y continuar el 

modo de producción imperante. Esta política fue diseñada con 

enfrentamiento directo entre las clases 

por lo que se hacía necesario que estuvieran contemplados to-

dos los sectores de la población, es por esto que el presiden-

te Lázaro Cárdenas agrupa a los dos grandes sectores del pais 

-obreros y campesinos- y hace lo mismo con los grupos indíge-

nas. A estos últimos los dota de un tipo de organización de-

terminada que contrasta con la campesina. Sin embargo, esta 

estrategia posteriormente dejará ver sus frutos cuando el po-

der estatal necesite de las fuerzas sociales dispersas, para 

ampliar su base de legitimación. 

el objeto de evitar el 

11.1 	El proceso de consolidación del estado 

Aún después de la Convención de 1917, numerosos grupos 

armados siguieron luchando en el pais, haciendo imposible la 

instauración de un gobierno estable y fuerte. Esta situación 

continúa hasta la creación del Partido Nacional Revolucionario 

40 
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en 1929 en donde se perfila como un elemento estabilizador y 

de consolidación. 

Esta situación de incertidumbre política, no sólo impe-

día la estabilidad de los gobiernos emanados de la revolución 

de 1910, sino también propiciaba el estancamiento de la econo-

mía, 

Los largos años de lucha trastornaron seriamente a la 
economía mexicana... Las alteraciones sociales y los 
cambios políticos que caracterizaron a esta etapa 
(1910-1921) se combinaron con los efectos de la depre 
si6n para retardar perceptiblemente. -en algunos años 
incluso se detuvo o invirtió- el proceso de crecimien 
to de México... Durante los primeros diez años de la—
Revolución, la economía mexicana sufrió severa baja 
en la producción minera y manufacturera; aquélla bajó 
durante este periodo en 40% y esta última en 9%. La 
producción agrícola también disminuyó. 1 

Aunadd a la crisis económica, la inestabilidad 

alentada por las promesas no cumplidas por los gobiernos 

revolucionarios concretamente aquéllas que los caudillos pro- 

metieran para contener las demandas de las masas campesinas, 

Ios "RevoluCionarios" se mostraban partidarios de la pequeña 

propiedad mas que del ejido. Esto no obstante que la reparti-

ción de la tierra fue uno de los postulados principales por 

los que se levantaron los campesinos. 

• Después de 1917, la Reforma Agraria se desarrolló lenta 

mente, los regímenes que se sucedieron apoyaron muy poco al 

ejido como la vía para el desarrollo del campesinado, acentuán 

dose el problema en las comunidades indígenas, Obregón pensaba 

que el ejido debía ser una escuela de capacitación práctica 

que les permitiera transformarse en pequeños propietarios. 

1. Roger D. Hansen. La política de desarrollo del Estado Mexi-
cano, México: Siglo XXI, 1980. pp. 42.y 43. 



En 1930 el Gral. Calles representó la postura de los 

grandes terratenientes del Norte al declarar que se debla termi-

nar el reparto agrario. Esto obviamente estaba en contradicción 

con su deseo de estabilidad política que había expresado dos 

años atrás. 

Si queremos ser sinceros tendremos que confesar, como 
hijos de la Revolución, que el agrarismo, tal como lo 
hemos comprendido hasta el momento presente, es un fra 
caso. La felicidad de los campesinos no puede asegu- 
rárseles dándoles una parcela de tierra si carecen de 
la preparación 'y los elementos necesarios para cultri-
varla... Por el contrario, este camino nos llevará ,  al 
desastre, porque estamos creando pretenciones y fomen 
tando la holgazanería. 
Es interesante observar el elevado numero de ejidos en 
los que no se cultiva la tierra y, sin embargo, se pro 
pone que ellos se amplíen. ¿Por qué?; si el ejido es 
un éxito, entonces debiera disponerse del dinero nece-
sario para comprar las tierras adicionales necesarias 
y así librar a la nación de hacer mayores gastos y pro 
mesas de pago... Hasta ahora hemos estado entregando 
tierras a diestra y siniestra y el enico resultado ha 
sido echar sobre los hombros de la nación una terrible 
carga financiera.. 
Lo Lo que tenemos que hacer es poner un hasta aquí y no se 
guir adelante en nuestros fracasos... Lo que se hizo 
durante la. lucha (revolucionaria) en nombre de la supre 
ma necesidad de vivir, debe dejarse tal como está. El—
paria que se apoderó de un pedazo de tierra debe conser 
varia. Pero al mismo tiempo tenemos que hacer algo so--
bre la situación presente... Cada uno de los gobiernos 
de los estados debe fijar un período relativamente cor-
to en el cual las comunidades que todavía tienen dere-
chos a pedir tierras puedan ejercitarlo; y una vez que 
haya expirado este plazo, NI UNA PALABRA MAS SOBRE EL 
ASUNTO. 
Después debemos dar garantías a todo el mundo tanto a 
los agricultores pequeños como a los grandes, para que 
resuciten la iniciativa y el crédito publico y priva-
do. 2 

Esta preferencia por la propiedad privada que apuntaba 

hacia la penetración del modo de producción capitalista no era 

2. Citado por Michel Gutelman, Capitalismo y Reforma Agraria en  
México: Ed. Era, 1978, pp. 98 y 99. 



más que la expresión de un sector que propugnaba su consolida-

ción y la desaparición del ejido como vía de desarrollo. Este 

sector no observaba que el ejido había sido la conquista de 

las masas campesinas y que su freno ocasionaría nuevos brotes 

de descontento.... El ejido no era sino que el punto de equili- . 

brio entre la propiedad privada y la comunal. Una muestra de 

la preferencia por la pequeña propiedad y los vacilantes pasos 

en la repartición de la tierra se tiene en las cifras de hectá 

'reas entregadas y los campesinos beneficiados, 

Al finalizar Obregón su mandato presidencial habla re-

partido aprocimadamente 1'200,000 

nos. Calles distribuyó 3 186 294 Has. entre 	539 beneficia 

rios. Emilio Portes Fil dió 1 853,589 Has. a 126,,603 campesi-

nos. Pascual Ortíz Rubio entregó, en 1930, 585 922 Has. a 

a unos 100,000 campesi 

60,666 beneficiarios; en 1931, 976,403 Has. entre campe 

sinos. En 1932, se repartieron 429,349 Has. a 16,462 benefi-

ciarlos. 

Como se señaló anteriormente, fueron los indígenas 

quienes más sufrieron esta preferencia por la propiedad priva-

da, pues su problema no sólo era contemplado desde el punto de 

vista de la tenencia de la tierra, sino además, se le agregaba 

un elemento: la opresión racial. 

La mayoría de los gobiernos revolucionarios cuyos caudi 

líos provenían del norte, así como ciertos intelectuales de la 

época, como Vasconcelos y 	quienes sostenían que la crea 

ción de la nueva sociedad tendría que aglutinar a todos los 

grupos sociales en una sola raza, pues velan en las comunida- 



des indígenas a un factor que obstaculizaba el desarrollo. Su 

deseo de privatizar la tierra tenla una imposibilidad real que 

no era más que el producto lógico de la transacción que tuvie-

ron que hacer las clases provenientes del norte del país incli-

nadas por el parvifundio, con las masas movilizadas del sur par 

tidarias del ejido y poseedoras de grandes extensiones de terre 

nos comunales. 

La polémica entre el ejido y la pequeña propiedad traía 

consigo el desprecio que hacía las comunidades indígenas 

fesaban las clases dirigentes del norte de la República. 

... en general, en el pensamiento agrario de los caudi-
llos Y caciques del norte predomina la preferencia por 
el parvidunfio. En algunos caciques norteños esta ac-
titud tuvo incluso ciertos matices racistas, por ejem-
plo, el general César López Lara, gobernador de Tamau-
lipas, justifica a fines de 1922, su negativa a insta-
lar la Comisión Local Agraria, porque en Tamaulipas no 
habla problema agrario, el diputado Céspedes fue aún 
más lejos, la negativa de López de Lara se justificaba 
porque en México, existían LOS BLANCOS DEL NORTE Y LOS 
INDIOS DEL SUR, estos últimos, ERAN UN LASTRE PARA EL 
DESARROLLO DE LOS PRIMEROS. 3 

Esta situación de desprecio se tradujo, como veremos 

más adelante, en una serie de obstáculos que se le impusieron 

AV 	a los grupos indígenas en sus intentos de organización. 

Al gran descontento que comenzaba a generalizarse entre 

todo el campesinado por el mínimo avance de la repartición de 

la tierra, se le sumó el efecto que la.:crisis del 29 que reper 

cutía en la clase obrera y que se manifestó en un alto índice 

de desempleo. 

3. Moisés González Navarro. La Confederación Nacional Campesi-
na. Un grupo de presión en la Reforma Agraria.  México: 
UNAM, 1977, p. 75 (subrayado nuestro). 



... los sin trabajos eran en 1929 en números de 
89,690; en 1931 alcanzaron un promedio mensual de 
287,462, que en 1932 fue de 339,378 las evaluacio 
nes de los presidentes municipales arrojaban una 
cifra promedio de 354,040 y en el mismo trimestre 
de 1933 la media era de 284,995. 4 

Esta situación no debla seguir prevaleciendo pues si se 

agudizaba podía poner en peligro el predominio del grupo que 

surgió del movimiento armando de 1910 no obstante, las divisio 

seno de las organizaciones campesinas y obreras sus 

manifestaciones de descontento eran cada vez más frecuentes 

pues representaban el punto culminante del impacto de 

descontento, como ya lo apun 

mentado por los  de la politica mexicana, que te- 

nían bajo su dominio a los líderes de las organizaciones 

tidos políticos, quienes medianteconcesiones esperaban 

ner mejor posición en la estructura del poder. A 

los campesinos sostenían sus luchas a nivel regional, de la 

misma forma que los indígenas pero de manera más acentuada, és 

ta adquiría reacciones violentas en la medida que los gobier-

nos retardaban la reforma agraria, el descontento también se 

hacia sentir entre la clase trabajadora, incluso dentro de las 

organizaciones laborales oficialistas como la CROM. 

Ante esta situación de gran descontento entre las masas 

obreras, se requería una solución que cumpliera las demandas 

de las masas y llevara hasta sus últimas consecuencias las pro 

mesas incumplidas de la Revolución, pero sin salirse de los lí 

4. Arnaldo Córdova. La Política de masas del cardenismo, Méxi-
co: Ed. Era, S.P. No. 26, 1976, p. 18. 



mites del sistema que lo pudieran poner en peligro. Una de 

las cosas que la nación requería en ese momento era la adecua-

ción del Estado a las nuevas circunstancias donde sin perder 

su papel de dirigente permitiera la participación, aunque sea 

aparente, de las masas obreras y caMpesinas. 

vara en 

El peligro de que el enfrentamiento de las clases termi 

una guerra civil, hizo que el gobierno se planteara la 

necesidad de abrir nuevos cauces al descontento popular para 

controlarlo y dirigirlo, antes que este lo llevara a perder sus 

privilegios. 

De esta manera, el proceso iniciado por Calles al for- 

descontento de 

como una consecuencia lógica capitalizar el 

las masas para encauzarlo dentro de los marcos 

institucionalizados en la figura del General Lázaro Cárdenas. 

Siendo uno de los postulados del Partido asegurar al pueblo el 

ejercicio del gobierno y realizar la revolución de una manera 

pacifica y creadora era previsible, que ante la amenaza de una 
• 

irrupción de las masas el gobierno posibilitara el ascenso al 

poder a un sector que apoyado en éstas permitiera la continui-

dad del régimen. 

La tensión entre campesinos y latifundistas era tre-
menda. El Partido Revolucionario se fijó por meta 
encauzar ese descontento y evitar que desembocara en 
guerra civil. El proyecto de plan sexenal era obra 
de grupos reformistas y entusiastas del partido que 
consideraban que la solución de los problemas agra-
rios y políticos de México debía pasar por la radica-
lización de la lucha contra los latifundistas y la 
distribución masiva de tierras a los campesinos po-
bres... El primer cuidado del PNR era de devolver la 
paz al agro. Para ello no había más remedio que dis 
tribuir tierras a los campesinos pobres. 5 

5. Michel Gutelman, Op. cit. pp. 102 y 103. 



Cárdenas representaba esa posibilidad pues aparte de que era 

uno de los favoritos del General Calles, durante su periodo co 

mo gobernador de Michoacán, consiguió poner en práctica una po 

lítica de estabilidad, basada en la organización de los secto-

res obrero y campesino bajo el amparo del Estado. 

La postulación del General Cárdenas fue producto del 

apoyo recibido por parte de la, recién creada Confederación Cam 

pesina Mexicana, dirigida por el profesor Graciano Sánchez y 

la confianza que le tenía el Gral. Calles. 

Cárdenas... constituía (en 1929) ya el mayor dirigente 
revolucionario empeñado en rescatar y hacer triunfar 
la herencia ideológica y política de la Revolución... 
después de su elección Cárdenas comenzó a demostrar 
que en él estaban las mejores tradiciones de la Revo-
lución. En el fondo, lo importante no era únicamente 
que aceptara la necesidad de llevar a cabo la reforma 
agraria con determinación y celeridad, convencido co-
mo estaba de que la reforma, de realizarse, no podía 
ser sino benéfica para el nuevo sistema político y 
económico; sino además el instrumento que de inmediato 
se avocó a poner en pie para asegurarse el éxito de 
la propia reforma; LA ORGANIZACION DE LAS MASAS. 6 

Esta era la salida que más comunmente para el Estado,pues 

el constante ascenso de la lucha campesina podía llevar al 

enfrentamiento directo entre las clases, cosa que no podía per 

znitirse, la alternativa era otorgar concesiones con el fin de 

contener el avance de las masas, pero siempre asegurando su 

control, la táctica cardenista era la más adecuada, pues a tra 

vés de ella el Estado podría obtener su consolidación. 

Como candidato del PNR a la presidencia, la principal 

Arnoldo Córdova. pp. cit.  pp. 27 y 28 



preocupación del Gral. Cárdenas fue la desuni6n en la que se 

encontraban las masas. El exhorto a la organización y unifica 

ción de las masas fue la característica que marcó su 

Se ha detenido la dotación pretextando que se afecta 
la producción si se les dan las tierras a los campesi-
nos. Mentira. Los invito a" unificarse formando el 
frente único que garantice sus propios intereses. 7 

Esta misma política la utilizó para la unificación de 

La división de los trabajadores de Veracruz es muy no 
toria y ocasiona serios obstáculos para su educación 
y liberación económica. Unirlos igual que a todos 
los del país, será mi más empeñosa tarea para su pro 
pio beneficio- 8  

Como hemos  visto el exgobernador michoacano pedía a cara 

pesinos y obreros que se unieran por sectores, con el fin de 

estar mejor preparados para la lucha y así conquistar sus obje 

tivos, a la falta de organización de los primeros atribuía en 

gran parte, el atraso de la reforma agraria en algunos lugares 

del país y al proletariado le atribuía por la crítica situa 

La experiencia la adquirió en su gubernatura de Michoa-

cán, en donde puso en práctica la política de organizar a los 

sectores de la población con el objeto de lograr su apoyo, pa-

ra llevar a cabo las promesas de la Revolución. 

Cárdenas estaba convencido que la organización de los 

sectores de la población traerla la estabilidad añorada, pues 

sin ésta la economía no saldría del estancamiento en que se en 

7. Lázaro Cárdenas, "Apuntes. 1913-1940" Tomo 1, Obras,  México: 
UMAN, 1972, p. 263. 

8. Idem. Qp, cit. p. 270. 
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contraba. Dicho de otra manera, la satisfacción de las deman-
das populares detendría el ascenso revolucionario de éstas y 

lograría un ambiente de paz interna, pero para que ésto se lle 

vara a cabo, el Gral. Lázaro Cárdenas sostenía que sólo se po-

dría realizar mediante el apoyo de las masas al Estado con lo 

que se eliminarían los elementos que obstaculizaban la marcha 

revolucionaria. El estado dentro de esta concepción, pasarla 

a tomar una parte máS activa dentro de los conflictos sociales 

y participaba en la economía. Vale decir, que dejarla de ser, 

según ól un espectador pasivo para convertirse en el rector de 

los destinos de la nación, pues era el único que podría asegu-

rar la buena marcha del país ya que encarnaba los intereses ge 

nerales de la sociedad donde necesariamente estaban contemPla-
dos los de los indígenas. 

... no es posible que el Estado como organización de 
los servicios públicos permanezca inerte y frío, en 
posición estática frente al fenómeno social que se 
desarrolla en su escenario. Es preciso que asuma una 
actitud dinámica y conciente proveyendo lo necesario 
para la justa encauzación de las masas proletarios 
señalando trayectorias para que el desarrollo de la 
lucha de clases sea firme y progresista. 9 

Lo que Cárdenas pretendía era que las masas vieran en el Esta-

do la defensa de sus intereses al hacerlos coincidentes con 

los planteamientos de aquél. 

Para solucionar los problemas de la economía, instaurar 

una estabilidad politica y lograr el apoyo de las masas, el 

Estado tuvo que adquirir una concepción más corde con las cir-

cunstancias y convertirse en un auténtico líder de masas. 

Citado por Arnaoldo Córdova, Op. cit. p. 29 



...procurando su organización y haciendo coincidente 
sus intereses con los intereses más generales del 
Estado. 10 

Esta organización debía ser la mejor arma de las masas 

pero siempre y cuando estuvieran dentro del Estado, la tarea no 

sólo se limitó al sector obrero y campesino sino también se 

encaminó a favorecer la de los agricultores e industriales, 

lo de esta manera se podría asegurar la mejor marcha del 

al mismo tiempo organizaciones 

sas, él consolidaba. 

No se trataba únicamente de satisfacer (o pregonar 
que se satisfacían sin hacerlo) los intereses p'ropios 
de las masas que resumía el programa de reformas so-
ciales; se trataba, más bien, de acabar de constituir 
a esa fuerza social, organizándola bajo la égida del 
Estado de, la Revolución. De ello dependía el futtiro 
del propio Estado. 11 

El proceso iniciado  el Partido  Nacional 

Revolucionario tiene en Cárdenas 

tante de que la Revolución hecha 

convencido 

gobierno necesitaba de un 6r- 

gano de agitación y defensa, pero lejos de que las agrupacio-

nes continuaran siendo máscaras de los caciques, Cárdenas las 

aglutinó para beneficio del Estado. Mientras que para Calles 

el Partido no era más que el vehículo por medio del cual el 

caudillo se institucionalizaba; Cárdenas lo observaba como el 

mecanismo lógico en donde se debatieran las disputas políticas 

entre los líderes, para el primero era en provecho de una per-

sona, mientras que para el segundo, éste sería útil para el Es 

tado. 

••••••••• 

. 10. Arnaldo Córdova, pp.  cit. p 30. 
11. Ídem, p. 34 
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La transformación del PNR en Partido de la Revolución 

Nexicana (PRM), marca el paso más firme en la consolidación es 

Yr 

tructural del Estado. En la organización del PNR se encuentran 

los orígenes y la búsqueda de la estabilización. Sin embargo, 

desde una perspectiva histórica tenemos que contemplar que es 

con la creación del PRM cuando se dan los elementos más claros 

paria su estabilidad, a pesar de la existencia de algunos bro-

tes de descontento como el levantamiento Cedillista en San 

lidación del Estado. 

Tal vez sería mejor optar por 1938, año en que se fun 
da el Partido de la Revolución Mexicana donde ya se 
cuenta con la estructura de sectores que conforman su 
fisonomía actual, excluyéndose el sector militar por 
supuesto. 12 

El Gral Cárdenas si bien buscaba el apoyo de las masas 

organizándolas bajo la protección del Estado no tenía la inten 

ción, de entregarles el poder a lo único que aspiraba era te-

nerlas como aliadas. 

Las masas organizadas eran bien vistas en tanto respon-

dieran a los llamados del régimen, por tal motivo, se fomentó 

la representatividad, en nombre de estas. Dándole a los lí-

deres, en tanto representantes de tal o cual sector, la oportu 

nidad de participar dentro del gobierno. 

De esta manera se perfilaba el control sobre las masas 

al mismo tiempo que se fomentaba el enfrentamiento entre los 

12. José Luis Reyna, Control Político, estabilidad y desarro-
llo en México, México: El Colegio de México, Cuadernos del 
CES, no. 3, 1979. p. 10. 



líderes con el fin de que éstos no formaran un frente común. 

Para mantener el control de las masas, el General Láza-

ro Cárdenas ideó la fórmula de la división de sectores ya que 

sólo de esta manera el Estado podría seguir sosteniendo 

el único que no tenía ningún interés de grupo, pues velaba 

intereses generales de todos. 

Lo que en un principio surgió cómo una manera de evitar 

conflictos entre los dirigentes durante la elección de candida 

pronto se convirtió en la política a seguir pues tal ex-

perimento surtió los efectos prévistos:.  Lo que se pretendió 

obtener pues- que los 

de poder  

los sectores lucharan por 

mas que dedicarse a formar un frente 

Para evitar conflictos en la elección de candidatos, 
Cárdenas proyectó que el PNR se organizara en secto-
res (campesinos, obreros y militar), sistema que ex-
perimentó a principios de 1937s con motivo de las 
elecciones para la legislatura, en Coahuila, el Dis-
trito Federal y Yucatán; En esas elecciones inter-
nas del PNR contendieron las ligas de comunidades 
agrarias, la CTM y los jefes militares de esas enti-
dades federativas. El experimento satisfizo a Carde 
nas. 13 

De esta forma se controlaría mejor a las masas pues lo 

único que se tendría que hacer era que los líderes :satisfacie 

ran su ambición personal dentro del aparato gubernamental. 

Favorecer a los líderes en nombre de las masas estaba enmarca-

do dentro de su idea de dividir para vencer pues sólo así, las 

masas serian socias del Estado, siempre y cuando fuera a tra- 

vés de sus dirigentes. 

El dirigente iba a tomar el papel de las masas dentro 

13. Moisés González Navarro, Op. cit. p. 89 



4`a:  

de la estructura estatal. Este sería el que aparentemente ten 

dría el poder, pero lo único que representaba era la forma en 

que el Estado se habla ganado el apoyo de las masas; a través 

de sus jefes. 

Además esta política tenía la intención de impedir que 

alguno se sintiera con fuerza e intentara buscar un mayor pri-

vilegio. 

La mano de Cárdenas al utilizar la estrategia de divi-
dir para gobernar fue particularmente evidente en sus 
reorganizaciones de la estructura interna del PRI. 
Calles había incorporado los empleados del gobierno a 
la estructura del partido nacional. Para contrarres- 
tarlos. Cárdenas empezó a dar voz a las uniones de 
trabajadores, que Calles dejó en un eclipse temporal. 
Siguiendo adelante con esta estrategia. Cárdenas qui 
tó a los grupos agrarios y los estableció, como una 
fuerza política separada, dentro del partido.  PQr al 
timo, impulsó la tendencia de difusión del poder a su 
fin lógico, con la creación de un nuevo 'sector popu-
lar' del partido. A este sector podrían unirse indi- 
viduos en función de sus capacidades personales, más 
bien que como miembros de un grupo organizado. 14 

El Estado ideado por Cárdenas contempló a todos los sec 

tores de la población e impulsó una politica determinada para 

cada uno. De esta manera, éstos lo vieron como el líder mayor 

que los tomaba en cuenta y que sustentaba sus mismos plantea-

mientos, éste fenómeno lo conduce a impulsar una política indi 

genista que hasta antes de él no se habla dado de una forma 

explícita, como veremos más adelante. 

Veamos ahora el papel que a cada sector de la pobla-

ción confiere el General Cárdenas. En su concepción del Esta-

do, concedía al campesinado un lugar importante dentro de la 

14. Raymond Vernon, El Dilema del Desarrollo Económico de Mé-
xico, México: Ed. Diana, 1973, p. 88. 



nueva relación entre éste y las masas populares. El papel 

del campesinado difería al del obrero. 

La organización de los campesinos, a través del eji-
do y del sistema de crédito ejidal era la base más 
segura para convertirlos en una fuerza temible puesta 
al servicio de la Revolución. Pero aparte del deseo 
de hacer .de ellos agentes económicos eficaces del ré-
gimen establecido, Cárdenas ansiaba transformarlos 
también en un verdadero agente político, que además 
apoyara incondicionalmente al gobierno revoluciona-
rio en cualquier circunstancia 'o situación... para 
que las cosas salieran como se pensaba consistía en 
mantener a los campesinos como una parte orgánica 
del Estado. A los obreros se les podía tratar como 
aliados, a los campesinos no. 15 

Con las mismas fuerzas que el Gral. michoacano apoyó la 

organización de los grupos sociales, éste impidió la unión en-

tre ellos, si no era por intermedio del partido y más concreta 

mente de sus líderes. Dado que el Gral. Cárdenas siempre mos-

tró preocupación por que algez-1 día cierto grupo pudiera llegar 

a adquirir una fuerza superior a los demás, fue por esto que 

invariablemente se opuso a la militancia de los sectores agra-

ríos dentro de las centrales obreras. 

Cárdenas deseaba que los trabajadores urbanos y rura 
les se transformaran en fuerzas políticamente activas 
y poderosas, de modo que supieran defender SUG intere 
ses por sí solas, y al mismo tiempo, coadyuvaran con 
el Estado en el logro de intereses comunes a ambos. 
Pero en cambio, desde un principio el presidente mi-
choacano temió que pudiera darse una alianza entre 
los trabajadores del campo y de la ciudad que rebaza-
ra la capacidad de control que el Estado podía desa-
rrollar. Así, mientras hizo todo lo que pudo para 
que la CTY se fortaleciera y se transformara en la or 
ganización mayoritaria del proletariado urbano, desde 
luego se opuso terminantemente a que aquella central 
enrolara en sus filas a los campesinos y a los traba-
jadores rurales. 16 

15. A. Córdova, Op. cit. p. 111 
16. A. Córdova, Qp. cit. p. 112 



Esta política era producto de la experiencia histórica, 

pues el Gral. Lázaro Cárdenas sabía que cuando las masas logra 

ban encontrarse en movimiento y llegaban a coinciden sus inte-

reses, era imposible contenerlas. Por lo tanto, lo mejor era 

prevenir esta situación, con liderazgos independientes 

La consecuencia más importante de esta constitución 
sectorial del partido, fue quen la base popular (cam 
pesinos y obreros) quedó desarticulada con lideraz-
gos independientes e intereses distintos. Esto impo 
sibilitó definir un frente comdn que hubiera podido 
cristalizar en un proyecto político de 'masas'. 17 

Así como al general michoacano le preocupaba que en un 

momento dado se pudiera dar una unificación de los trabajado-

res can los campesinos, que rebasara la capacidad de dirección 

del Estado, de la misma manera le asaltaba la idea de que los 

campesinos y los indígenas sumaran sus fuerzas con el fin de 

obtener la tierra. 

Si a los campesinos, el Gral. Cárdenas los consideraba 

como parte orgánica del Estado, otorgándoles de esta manera 

una posición específica dentro de las fuerzas de apoyo a los 

indígenas a quienes también consideraba parte de las clases 

explotadas, les iba a imponer una organización cuyo control es 

tuviera ligado estrechamente con el poder público y concreta-

mente con el ejecutivo, con esto, restaba fuerza al campesina-

do, al mismo tiempo que ejercía un fuerte control sobre las co 

munidades indígenas impidiéndoles la posibilidad de entrar en 

contacto entre ellas. 

Lázaro Cárdenas supeditó el problema del indio tanto a 

.17. José Luis Reyna, Op.  cit. p. 10 



la búsqueda por encontrar la estabilidad política como a la 

del despegue de la economía, aun cuando aseguraba una política 

propia para ellos. Como grupo social cuya fuerza se hacía sen-

tir más en el ámbito regional y a la disposición de los caci-

ques del lugar, también se preocupó por darles los canales de 

acceso a la vida política del país, al mismo tiempo que obte-

apoyo. Esta separación de la población que hizo el 

neral de Jiquilpan de obreros, campesinos e indígenas, le dió 

la posibilidad de formar un-Estado, que aun cuando contempla- 

a*todos los> sectores buscaba su beneficio; aparentaba 

hallárse por encima 

La tarea que el gobierno cardenista hizo con respecto a 

organización de los sectores no era más que la forma en que.  

Estado mexicano pues al mismo 

tiempo encontraba su representatividad social, dado que la uni 

dad de los grupos sociales se daba bajo la égida del Estado. 

La organización de los trabajadores y la transforma-
ción consecuente del PNR operó el milagro y el Esta 
do, finalmente, encontró al pueblo que necesitaba pa 
ra legitimarse en la sociedad mexicana. El pueblo se 
organizaba y,a su vez, organizaba al Estado. La so-
lución corporativista de las masas trabajadoras, de-
nota la forma específica que cobró en México la domi 
nación política y económica de las propias masas y — 
es un fenómeno sobre el cual descansa todo el arma-
zón del país. 18 

El objetivo era captar a las masas con el fin de incor 

porarlas a un aparato que restringiera sus demandas en tanto 

éstas fueran planteadas por los mismos voceros del gobierno y 

resueltas en ciertos casos. Encabezar y tomar las banderas 

'18. A. Córdova, Op.  cit. p. 161 

paralelamente se organizaba 



de las clases explotadas hacía aparecer al Estado como el ver 

dadero defensor de sus intereses, con ésto también obtenía la 

legitimidad necesaria para presentarse como un gobierno.que 

era la expresión de las aspiraciones populares. 

La incorporación de los grupos populares al sistema 
político significó una pérdida en su capacidad de ma- 
niobra y negociación, fundamentó la posibilidad de 
ejercer un control efectivo de 'arriba a abajo' sobre 
los grupos, así como una restricción en la formula-
ción de demandas al sistema. En estas condiciones, 
el crecimiento acelerado que experimentó el país en 
la década de los cuarenta... encontró un marco 'apro-
piado'. Pues los sectores del partido, sin que esto 
constituyera su proyecto político, se vieron inmersos 
en una alianza con el Estado, siendo éste el que re-
sultaba fortalecido. 19 

De la misma manera en que el Gral. Cárdenas pedía a los 

y campesinos que se organizaran con el fin de obtener 

prestaciones, también hacía lo mismo con los industria 

pequeños propietarios. Esto se lograrira organizando un 

aparato corporativo (el PRM) que vigilaría la autonomía de -ca-

da sector y mantendría su aislamiento. Por un lado los obre-

ros; por el otro los campesinos y dentro de éstos, a los indí-

genas, nada más que marginados de la organización campesina. 

Además, el Estado se encargarla de posibilitar este control 

admitiendo a los líderes de los diferentes sectores dentro de 

la administración pública. Este factor iba a jugar un papel 

importante pueá la nula participación de las masas se compen-

saría con la de sus líderes. Esto es lo que se puede llamar 

el secreto de la estabilidad del sistema; la división de los 

que más cercanamente pueden ser aliados. 

19. José Luis Reyna. Op. cit. pp. 10 y 11 



La estructura edificada tuvo en el PRM la garantía para 

preservar la estabilidad en tanto fué capaz de posibilitar la 

división, la captación de líderes para mantener el descontento 

dentro de sus límites, sostener las demandas de sus representa 

dos y asegurar así la movilización en favor del Estado. 

El PRM resurgía como un administrador de masas. 
Y sus funciones como tal consistían ahora en cuidar 
que cada organización mantuviera su autonomía y su 
aislamiento, en atender las disputas o las dificul-
tades que se dieran entre ellas, en coordinar' sus 
movimientos, sobre todo en época de elecciones, y 
mantener la unidad, en su aislamiento, bajo la égida 
del Estado. La pirámide que formó el partido ofi-
cial después de su transformación estaba concebida 
para funcionar como una organización típicamente po 
lítica, burocrática. Por debajo del aparato los 
sectores no hacían política, sino que se limitaban 
a Promover los intereses profesionales, corporativos, 
en base a los cuales se definían como sectores. La 
política la hacía el partido, o los sectores sólo a 
travét del partido. Era el mejor modo para excluir 
a las masas de la política y al mismo tiempo para 
despolitizarlas... se convirtió a la lucha reivindi 
cativa en un método institucional de administracia: 
de las masas dentro de cada organización, mientras 
que las movilizaciones fueron sustituidas por la ne 
gociación que en representación de las masas los lr 
deres asumían como un asunto exclusivo de ellos. 20 

Dentro de este contexto es donde se debe observar la 

organización que el cardenismo impuso a las comunidades indí-

genas, es decir en la necesidad del mismo de buscar la estabi 

lidad política con el fin de conseguir la recuperación econó-

mica. Esto lo llevó a diseñar una estrategia de organización 

regional para los indígenas, que al mismo tiempo que buscaba 

su integración a la comunidad nacional, los transformaba en 

otro apoyo directo al Estado, al través de sus líderes. 

20. A. Córdova, Op. cit. pp. 163 y 173. 
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11.2 Los Congresos Regionales Indígenas 

  

Desde inicio de su gira como candidato del PNR a la pre-

sidencia, el Gral. Cárdenas puso especial interés en la situa-

0.6n en que vivían los grupos indígenas. Su campaña política lo 

llevó hasta los lúgares en donde habitaban algunos pueblos indí 

genas, visitó a los mayas, mixes, zapotecos, tzotziles, yaquis, 

entre otros. 

Estaba consciente que los gobiernos revolucionarios te-

nían que contemplar en sus proyectos de desarrollo, a todos los 

sectores de la población incluyendo a los indios, en tanto que 

con su participación hablan hecho posible la Revolución. 

Para que ésto fuera posible los gobiernos debían asegu- 

rara el disfrute de la riqueza generada por el trabajo a todos 

los individuos y no como lo hablan venido haciendo algunos cau- 

dillos del norte al tener preferencias por la propiedad privada 

y ver a los indios como un lastre para el progreso. 

El principio de justicia social tenía que prevalecer en 

la distribución del producto del trabajo si es que los gobier-

nos querían seguir contando con el apoyo del pueblo. 

La patria no es una simple eclosión de entusiasmo sino 
más bien y, sobre todo el disfrute en común de las ri-
quezas de un territorio... No es una nacionalidad aquel 
país que np garantiza a todos los habitantes el derecho 
a la vida; y no forma una patria más que aquellas coleo 
tividades unidas por el trabajo productivo, inspiradas 
en un propósito de justicia social para el presente y 
para el futuro y asentadas en una fecunda tradición. 1. 

1. Cf. La gira del General Lázaro Cárdenas, Secretaría de Prensa 
y Propaganda del CEN del PNR, Méxiqo, 1934, pp. 15 y 18. 



Con ésto se ponla énfasis en la necesidad de construir la 

nacionalidad tomando en cuenta a todos los grupos que la compo-

nían; que la mejor manera de cohesionarla era garantizando el - 

disfrute de la riqueza; y que la unidad nacional no debía buscar 

se en el predominio de una raza, sino escencialmente por el tra-

bajo productivo. 

Ahora bien el Gral. Cárdenas aseguraba que para poner en 

práctica los principios de la Constitución era necesario que los 

grupos no beneficiados todavía por ella, lo apoyaran en su lucha 

por conquistarlos y distribuirlos. Obreros, campesinos, indígenas, 

en fin todos los que participaron 	Revolución, tenían que 

luchar junto al gobierno para materializar sus pues 'és 

La unidad entre pueblo y gobierno era el requisito necesa 
• 

rio para hacer avanzar la Revolución. Para el Gral. Cárdenas es-

ta unidad no era más que la manera como concebía al Estado; el 

cuál no era el - representante y defensor de los intereses de un 

grupo o sector de la población, sino que se encontraba por enci-

ma del conflicto social. El Estado era el tinico que podía defen-

ser los intereses generales de la nación. 

Por tal motivo, para que la Revolución continuara su mar-

cha, los gobiernos debían contar con el apoyo de todos los secto 

res de la población sin distinción de razas ni condición económi 

ca. 

los obstáculos inter- 



La Revolución que ustedes mismos hicieron con su sangre 
y con su esfuerzo, busca el mejoramiento efectivo de 
los obreros, de los campesinos, de los indígenas, de to 
dos los trabajadores de nuestra patria. El gobierno lir-
bra penosa liacha para lograr todos estos beneficios en 
favor de ustedes, pero hay muchos obstáculos que se opo 
nen a la obra de la Revolución.. 2 

Tomar en cuenta a los indios dentro de los proyectos na-

cionales, representaba un paso adelante en las concepciones que 

sobre ellos tuvieron algunos gobiernos anteriores a él. Los ar- 

gumentos que éstos utilizaron en su negativa de facilitarles Y 

Permitirles una organización política propia y una dependencia 

encargada a la bdsqueda de las soluciones a sus problemas fue-

ron, entre otros; la existencia de la Ley de 1918 que prohibía 

la existencia de partidos en beneficio de una raza o religión 

determinada; y la aspiración de integrar una nacionalidad sobre 

la base del mestizo como grupo social mayoritario. 

Un ejemplo de ésto lo tenemos en la organización denomi-

nada Sociedad Unificadora de la Raza Indígena (SURI) que camb ió  

su nombre a la de Sociedad Unificadora y Moralizadora de la Ra-

za Mexicana debido a los ataques de que fue objeto, por decir 

representar a los indígenas. Se acusó a la SURI de explotar a 

los campesinos con ofrecimientos de tierras, por lo que fue de-

sautorizada por el gobierno poblano. En realidad, a lo dnico a 

que se dedicaba esta Sociedad era a proporcionar casa y alimen-

tos a sus socios cuando visitaban la capital en la tramitación 

de sus problemas agrarios. 

... él (Obreg6n) nunca había creído adecuado establecer 
un criterio determinado para proteger a la raza indíge-
na, por el contrario, todos los mexicanos deberían re-
portar iguales ventajas, independientemente de su color 

Ibid, Op t_cit. p. 135 
• 



u origen. La SURI cambió entonces su nombre por el de 
Sociedad Unificadora y Moralizadora de la Raza Mexica 
na y adoptó el solidarismo social para conseguir la — 
unificación de las fuerzas vivas del país, mediante 
la profusión de escuales y la efectiva aplicación de 
la Ley del trabajo, la división de los latifundios .y 
la restitución de los ejidos. 3 

Esta tendencia se complementaba con la negativa a crear 

una institución que se encargara de resolver los problemas más 

importantes de los indios, entre 

nencia de la tierra. 

Cultura para la 

creada en 

llevar 

los que destacaba el de 	te 

La inclusión del Departamento de Educación 

Raza Indígena en la Secretaría de Educación 

1921, no tenía otro objetivo más que el de 

la civilización" a los pueblos indígenas pa 

integraran a 1  a nación que se estaba formialrido; no se 

pretendía crear un Estado pluricultural. Era comprensible el re 

chazo a no permitir una oficina que tratara exclusivamente los 

problemas de los indios, como el de la tierra .pues por un lado 

la repartición se había venido desarrollando lentamente, y por 

el otro lado, se habla preferido la vía de la propiedad privada 

por encima de la ejidal y comunal. 

Confirmar y restituir las tierras comunales arrebatadas 

a los pueblos indígenas rompía con el esquema de privatizarla. 

Restituir y confirmar las tierras a los grupos indígenas era 

asegurarles su continuidad y su cohesión, cosa que no pretendían 

realizar los grupos dominantes. La creación de una nacionalidad 

con base en una raza canica era el camino. 

Obregón corroboró esta tesis cuando en abril de 1924, 
se proyectó la creación de la Comisión de indígenas, 

dependiente de la Comisión Nacional Agraria, para aten- 

• 3. Moisés González Navarro. Op. cit. p. 75 



der de una manera especial los asuntos de la mayoría 
indígena, pues hasta entonces se había preferido a la 
minoría criolla y mestiza. La Comisión de Indígenas 
representaría, como gestor oficioso o a petición de 
parte, ante toda clase de autoridades y en toda clase 
de negocios,. a tribus y demás corporaciones de pobla-
ción indígena. El 27 de mayo de 1924 Obregón escri-
bi6 a Ramón P. de Negri, presidente de la Comisión 
Nacional Agraria, que era un error que insensiblemente 
se había venido repitiendo tratando de formar dentro 
de la clase indígena una casta especial, cuando lo de 
bido era incorporarla al conjunto de la población me- 
xicana, mejorando sus condiciones físicas y morales, 
pero sin tratarla con métodos distintos. 4 

No obstante que el problema fundamental de dos indios se-

guía siendo el de la tenencia de la tierra, la mayoría de los 

gobiernos revolucionarios pusieron más énfasis en el aspecto edu 

cat:ivo, pues creían que los males de los indios se debían a su 

bajo nivel de escolaridad. 

La cuestión de la tierra entre los indios y los campesi-

nos mestizos representaba un gran problema en el agro, por lo 

que el Gral. Lázaro Cárdenas intentó darle una respuesta. Creía 

que cuando el problema quedara resuelto, en el campo reinaría 

la paz. Es decir, que una vez que el reparto ejidal concluyera, 

los campesinos se dedicarían a trabajar la tierra con un mayor 

esfuerzo y mejorarla el nivel de vida de las comunidades. La 

vía ejidal debla ser el camino para el desarrollo del campo. Pa 

ra ello no bastaba con entregar simplemente la tierra; se reque-

ría el aumento del crédito, la implantación de nuevos métodos de 

cultivo y la organización de los productores en cooperativas. 

La Revolución quiere que la tierra venga a resolver el 
problema económico de los trabajadores en forma que 
les permita atender a las necesidades de su alimenta- 

4. Ibid, Ob. cit. p. 76 
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ci6n, vestuario, alojamiento, salud y educación; es de-
cir, que se eleve su nivel de vida... más para la plena 
resolución del problema no basta la simple entrega de 
la tierra, sino que es indispensable que continúe aumen 
tándose el crédito... (la) implantación de modernos sis.  
temas de cultivo y la organización de cooperativas... 
Quiere la Revolución que los productos de cada ejido va 
yan a los mercados de consumo a fin de ayudar a la RepU 
blica a lograr un nivel superior de vida. 5 

Estos planteamientos que en general se pusieron en prácti 

ca en el campesinado mestizo, no se realizaron con la misma in-

tensidad en las comunidades indígenas. Aun cuando por vez prime-

ra fluyeron hacia el sector agrario una gran cantidad de recur-

sos, ampliándose las inversiones en carreteras, óbras de riego, 

escuelas y servicios médicos, éstos no correspondieron a las ne 

cesidades de los pueblos indios. 

Teniendo la intención de basar el crecimiento del país -

en el sector de la Reforma Agraria, se apoyo al ejido como vía 

para arribar al desarrollo, el gobierno cardenista canalizó re 

cursos económicos y humanos y estableció toda una red burocráti 

ca para el campesinado, quien debía llegar a establecer desde 

cooperativas hasta industrias rurales propias. 

A pesar de ésto, el Gral. Cárdenas llegS acoincidir con 

sus antecesores en relación al indio, al dar preferencia al as-

pecto educativo, aun cuando en algunos lugares dió prioridad al 

problema de la tierra. 

Poner énfasis en la construcción de escuelas y el aumen-

to de maestros en las zonas indígenas, aparte de que representa 

5. Cf. La gira del Gral. Cárdenas. p. 58 



ban gastos no demasiados onerosos, a largo plazo se traducirían 

en el mejor de los elementos de su integración a la comunidad - 

nacional y el de su "liberación". 

Durante su campaña, el Gral. Cárdenas reflexionó sobre -

la necesidad de áümentar el número de•escuelas en las zonas in-

dígenas lo cual realizó como Presidente. Fue así como se multi 

plicaron las misiones culturales, los internados indígenas, etc. 

Es de justicia que estos pueblos indígenas tengan mayor 
atención, trayéndoles beneficios que no son costosos y 
si de gran importancia para su educación y desarrollo 
económico... Pana Chiapas... muchas escuelas en la zona 
indígena. Yucatán... aumentar las escuelas en las zo-
nas indígenas. 6 

Se creía que con la educación los indios lograrían despo 

jarse de la herencia de la esclavitud dejada por el clero. Los 

gobiernos tendrían que cumplir con esta necesidad que padecían 

no sólo los núcleos indígenas, sino amplios sectores de la po-

blación. 

La obligación de la Revolución es resolver los proble-
mas económicos y educativos de las masas indígenas. NO 
OLVIDEN QUE EN SUS ESCUELAS TIENEN USTEDES LAS BASES 
DE SU LIBERACION. 7 

Reconocer la existencia de los grupos indígenas, dándo-
les un lugar dentro del amplio expectro social, condujo al go-
bierno a edificar una estructura burocrática que se hiciera car 
go de ellos y, al mismo tiempo, buscara la manera de convertir-
los en pilares del Estado junto a los obreros y campesinos, pero 
en organizaciones separadas. Esto no era más que la expresión 

6. Lázaro Cárdenas, "Apuntes, 1913-1940. Tomo I". En Obras.  146-
xico: UNAM 1972, pp. 276 y 277 

7. Lázaro Cárdenas. "Discurso pronunciado en Pátzcuaro, Mich. 
en 1935". En Ideario Político. México: Ed. Era, 1977, p. 178 



como el pueblo se organizaba y, a su vez organizaba al Estado. 

Para realizar y garantizar la canalización de los recur-

sos destinados a los pueblos indígenas, el Gral. Cárdenas conci 

bió durante su campOla el establecimiento de un órgano depen-

diente del Ejecutivo propio para indígenas y que se concretó en 

el Departamento de Asuntos Indígenas. El pensamiento de Lázaro 

Cárdenas subrayaba la necesidad de incorporar a los indios a la 

civilización, respetando algunos de sus valores. Esta - era una 

de las intenciones, al crear la primera dependencia indigenista 

autónoma de otras, 

bía ejercer y la de 

aparte del control que sobre los indios de-

encauzar los planteamientos de los indios 

dentro de los lineamientos ideológicos de la Revolución. 

Al conocer en toda su amplitud las necesidades de las 
poblaciones indígenas- que habitan el Estado, las cua-
les vienen a confirmar el concepto que tengo de las 
razas aboríge'nes del país,. estimo que el gdbierno de 
la Revolución DEBE SEGUIR PRESENTANDOLE SU APOYO MO-
RAL ILIMITADO Y PONIENDOLES A SU SERVICIO LA AYUDA MA 
TERIAL QUE SE HAGA INDISPENSABLE, PARA INCORPORARLAS 
DEFINITIVAMENTE A NUESTRA CIVILIZACIóN... considero 
de vital importancia el funcionamiento dentro del po-
der público de un organismos de GESTION de Asuntos So 
ciales y de Economía Indígena, que CONTROLE técnica-
mente LAS ACTIVIDADES DE LOS ABORIGENES, ENCAUZANDO-
LAS POR LOS RUMBOS IDEOLOGICOS QUE SEÑALA LA REVOLU-
CION. 8 

No fue sino hasta dos años después que asumió la presi-
dencia cuando el Gral. Cárdenas decretó la creación del Depar-
tamento de Asuntos Indígenas. Su primer jefe fue el Prof. Gra-
ciano Sánchez, hasta entonces líder de la Confederación Campe-
sina Mexicana (CCM). Al crearse la Confederación Nacional Cam 

8. Cf. La gira del Gral. Cárdenas, pp. 112 y 113. 



pesina (CNC) y ocupar el puesto de secretario general, el pro-

fesor Graciano Sánchez dejó el puesto en manos del Prof. Luis 

Chávez Orozco, quien permaneció al frente de él, hasta el as-

censo de Manuel AVila Camacho. 

El Departamento de Asuntos Indígenas comenzó sus opera-

ciones con un presupuesto de $ 375,000.00 y con un total de 

100 empleados. Para el año de 1937, no varió el presupuesto 

ni el número de trabajadores. En el año de 1938, se le asigna-

'ron $ 2'625 000 00 y se aumentó el total de empleados hasta 

contabilizar 350. 1939 representó el año en que el Departamen 

to tuvo la más alta asignación pues ésta llegó a $ 3 375 000.00 

ascendiendo el número de trabajadores a 850. En el último año 
• 

del sexenio, el presupuesto del Departamento disminuyó a 

$ 3'000,000.00; lo mismo que el personal el cual llegó a 650. 

Fue debido a la acentuación del problema educativo como 

el Departamento de Asuntos Indígenas no tardó en convertirse 

en una ampliación de la Secretaría de Educación Pública, quien 

finalmente absorbe al D.A.I. 

De la composición del personal que labora en el Depar 
tamento, se desprende que en los últimos tres años 115-
aumentado el dedicado a realizar trabajo educativo en 
los núcleos aborígenes, de donde se deduce que esta 
Dependencia se ha orientado francamente como un Depar 
tamento cuyas características son fundamentalmente 
económicas y educativas. 9 

El hecho de prJner énfasis en la educación como base de 

la liberación del indio, en cierta medida se debla a la idea 

9. Secretaría de la Presidencia. 6 años de gobierno, México: 
S.P. 1940 p. 357. 



que sobre este tenían los jefes del D.A.I. y el papel que 

desempeñó el maestro en este proceso. El maestro en el perio-

do cardenista no sólo debla fomentar el amor al trabajo colec-

tivo sino también enseñar que la educación era una aptitud pa-

ra la lucha. Más concretamente, la actuación del maestro den-

tro de las comunidades estaría encaminada a ser el guiador so-

cial, penetrando en sus luchas. La educación rural se convir-

tió en el pilar de la transformación económica y politica, tan 

to en la capacitación cultural como en la movilización de los 

campesinos por la tierra y en su organización política. Los 

maestros se transformaron en verdaderos agentes del cambio so-

cial en el campo. Movilizaron a los indígenas e hicieron que 

sus demandas correspondieran a los planteamientos gubernamenta 

les, convirtiéndolos de esta manera en sus aliados. Esto no 

sólo fue realizando entre los indios, sino también con los cam 

pesinos mestizos, teniendo en la creación de la CNC su punto 

culminante. 

Verdaderas CORREAS DE TRANSMISION DEL REGIMEN DE LA 
REVOLUCION MEXICANA, los maestros fueron los cuadros 
políticos mas eficaces para llevar a cabo la organi-
zación de los campesinos DESDE ABAJO, movilizándolos 
por sus demandas, al proporcionarles una dirección 
política e ideológica que ninguna institución oficial, 
comenzando por el mismo PNB, podía aportar en el con-
texto del gigantezco plan de organización de todos 
los elementos sociales que el cardenismo puso en mar-
cha desde que comenzó a actuar. 10 

Lázaro Cárdenas si bien observaba las características 

que unían al indio, al obrero y al campesino mestizo en su con 

dición de explotados, esto lejos de posibilitar su unidad en 

10. Arnoldo Córdova, Ob. cit. p. 119. 



cierta medida, lo condujo a evitar ésta. Las diferencias que 

acentuó el Gral. Cárdenas le sirvieron para apartar a los nd-

cleos indígenas de las clases con las que podía en general, 

establecer más fácilmente alianzas. El presidente Cárdenas re 

conocía a los indios derechos de hombres, pertenecientes a una 

social; incluso afirmaba que la emancipación del indio 

esencia la emancipación del obrero. 

Al indígena deben reconocerle derechos de hombre, de 
ciudadano trabajador, porque es miembro de comunida-
des activas, como individuo de una clase social que 
participa en la tarea colectiva de la producción'. 
La unidad indígena, más que por el color de'la, piel, 
y que por las formas externas de la organización po-
lítica o de las manifestaciones del arte, se, advier-
te en su posición  de clase oprimida... El programa 
de emancipación del indio es en esencia el de la 
emancipación del Proletariado de cualquier País. pero 
sin olvidar las condiciones especiales de su clima, 
de sus antecedentes y de sus necesidades reales y pal 
pitantes. Para mejorar la situación de las clases 
indígenas, se pueden trazar los lineamientos de una 
campaña que debe ser realizada por una serie degene.  

ffl 

raciones y un conjunto de gobiernos que estén inspi-
rados por una finalidad comen. 11 

Lejos de hacer de la diferencia indígena un elemento pa 

ra la conformación de un incipiente sentimiento de la concien-

cia de clase, ésta fue utilizada con el objeto de hacer de los 

indios núcleos separados por raza, aunque se intentó realizar 

un gran Congreso de indios. 

De la misma manera que se tuvo que crear una dependen-

cia que atendiera los asuntos de los indios, también se les do 

11. Lázaro Cárdenas. "Discurso en el Congreso Indigenista de 
Pátzcuaro, Mich., en 1940". En México Indígena. Organo de 
Difusión del INI. Ed. especial de aniversario, 1978, p. 



tó de una organización que facilitara la acción de aquélla. 

Poco importó al gobierno si la nueva forma en que serían agru-

pados los indios correspondía o no a sus costumbres ancestra-

les. La movilización popular en torno al Estado era lo que im 

portaba. Por tal motivo, no existió la preocupación de cimen- 

tar lo que se estaba edificando como sucedió en la mayoría de 

las organizaciones creadas en este periodo, salvo en aquellos 

grupos en donde la forma impuesta correspondía, en cierta for-

.ma a sus tradiciones, ésta pudo conservarse. 

La intención era organizar la fuerza que dos indios re- 

'presentaban, sin importar la organización en que quedaran; 

siempre que no lo hicieran bajo la unidad de un frente amplio 

de masas. Formalmente los indígenas no quedaron integrados en 

la CNC como debla corresponder, pues así lo demuestra la es-

tructura creada. Tampoco los indios como tales pudieron agru-

parse en torno a la CTM ya que se le había prohibido a ésta a 

participar en la organización de los campesinos. Había que ga 

rantizar la independencia de cada grupo. Aun cuando el Estado 

tomaba en cuenta a todos, la garantía de "árbitro" del conflic 

to social, le permitía erigirse como el único que podía defen-

der a todos por "igual". 

La política diseñada por el presidente Cárdenas, prime 

ramente, dió como remiltado la creación del Departamento de 

Asuntos Indígenas, y posteriormente la organización de ocho 

congresos regionales indígenas por razas cuya intención últi-

ma era realizar el gran Congreso de Indios. 



Los fines de los Congresos Regionales Indígenas eran 

claros, sencillos. Primeramente se buscaba la concentración 

de los indios con el fin de aprovechar mejor los escasos recur 

sos con los que contaba el MI. Esto porque la actividad de 

su personal no tenía la suficiente intensidad ni la amplitud 

que los problemas requerían, dada la poca atención que ante-

riormente tuvieron. Por otro lado, se pretendía la reintegra-

ción de los grupos indígenas a la vida activa de México. Es 

decir, que tuvieron una conciencia cívica que les permitiera 

participar como ciudadanos con una supuesta igualdad. 

Los beneficios eran lentos, la acción no tenía la su-
ficiente intensidad ni amplitud por la carencia de re 
cursos humanos y económicos. 

No era posible que un reducido grupo de hombres llega 
ra a captar en breve tiempo la situación de los ná-
cleos aborígenes del Valle del Mezquital y todo el Es 
tado de Hidalgo, ni mucho menos era posible un cambió 
en esa misma situación, si se tiene en cuenta la poca 
atención que se había prestado a los problemas de la 
zona anteriormente... (portal motivo) se pensó en 
convocar a los nativos a un Congreso que debería te-
ner lugar en Ixmiquilpan, Hgo. Se formularon los pro 
gramas, se dió la aprobación del Señor Presidente de 
la República, se iniciaron los trabajos de organiza-
ción y, después de la labor tesonera e improba, se lo 
gró que el día 25 de diciembre de 1936 el teatro Hi-
dalgo de la ciudad de Ixmiquilpan se viera pletórico 
con las Delegaciones Otomíes de toda la entidad, que 
fueron convocadas al Primer Congreso Regional. Indíge-
na. 12 

Esta propuesta no tuvo oposición alguna ya que la necesidad 

del Estado requería J.,z la ampliación de su base social, y si 

de esta manera el recién creado Departamento de ;/ -untos indi- 

12. José Minero Roque. Cuarenta meses entre los Otomles. Comí 
sión Intersecretarial del Estado y Planeación en el Valle 
del Mezquital, Hgo. Méx. DAI, 1940, pp. 2 y 3. 



genas aseguraba el apoyo de los indígenas, el gobierno no po-

día más que aceptar, pues con ésto también se cumplían sus ob-

jetivos. 

El C. Presidente de la República en repetidas ocasio-
nes reiteró. COMO UNO DE LOS MEDIOS SEGUROS DE LOGRAR 
LA REINTEGRACION DE LOS AUTOCTONOS A LA VIDA ACTIVA 
DE MEXICO, LA NECESIDAD DE CELEBRAR CONGRESOS DE NU- 
CLEOS ABORIGENES, en donde ESTOS FUERAN A EXPONER LI-
BREMENTE TODAS SUS NECESIDADES Y LAS QUEJAS NUMEROSAS 
QUE SE HABIAN ALZADO TANTO TIEMPO COMO UN CLAMOR NUN-
CA OIDO. 13 

Los Congresos Indíaenas no tuvieron el carácter propio 

de una Liga, sindicato o partido, pues sólo se organizaron pa 

ra que los indios 

tantes del poder 

expusieran sus 

público. 

carencias 

Como se comprenderá, los Congresos eran 

autoridades querían que fueran ya que ellas 

do de su organización. 

Se instruyó al Procurador de las Comunidades Indíge-. 
nas para que recorriera todos los pueblos habitados 
por °torales y agitara desde luego a aquella raza. 
Cada pueblo con más de 50 habitantes tenla la posibi 
lidad de mandar a 2 representantes al Congreso, éste 
intentóevitar la introducción de personas no indias. 
Se invitó a las autoridades del Estado, a las demás 
dependencias del gobierno Federal, a Instituciones 
Científicas, y a particulares dedicados a la investi 
gación de asuntos indigenistas. No se puede asegu-
rar que no hayan estado en el Congreso gente explota 
ddra de las comunidades, pues en ocasiones en las 
mismas existen los elementos de la explotación. 

Destacan'por su importancia dentro de los diversos 
trabajos preparatorios del Congreso, el transporte 
y los alimentos de los delegados, la adquisición de 
DOS CARPAS, de mesas, de bancas y de la vajilla ne- 

•••=.1~~1.1•••••••••••*•••••••••~0 

13. DAI. Memorias del primer Congreso Regional Indígena, Méxi-
co: DAI 1938 p. 6. 



cesaría para el servicio de comedor de mil perso-
nas... (un día antes de la fecha señalada) se con 
centraron los indios en Ixmiquilpan... y era de — 
ver el entusiasmo y la fe con que recurrían a so-
licitar sus credenciales en la Procuraduría de 
las comunidades Indígenas... El Prof..Graciano 
Sánchez, jefe del DAI, exdirigente de la CCM, fue 
el presidente de la Asamblea. 14 

El desarrollo del Congreso nos muestra la discrepancia 

entre las necesidades reales de los indígenas y las exposicio-

nes que los representantes del gobierno hicieron de los proble 

mas de los indios. Como veremos enseguida, las peticiones 

que más hicieron los indígenas a Lázaro Cárdenas durante el ac 

.to inaugural fueron acerca de las tierras, el agua potable y 

de riego, en tanto las que expusieron los representantes del 

poder público versaron más sobre el problema educativo aunque 

tocaron de una manera no directa el problema de la tierra. 

Discutidas y aprobadas las credenciales de los nume-
rosos delegados del Congreso, se procedió a la elec-
ción de la mesa directiva que quedó integrada por in 
dios puros. (Dentro de las peticiones que más escu-
chó el presidente Cárdenas durante la inauguración 
fueron)... las que se referían a la falta de tierra 
de cultivo y a la del agua potable y para riego. 
ERA LA PRIMERA VEZ QUE TENIAN ESPERANZAS DE QUE SE 
LES RESTITUYERAN SUS PROPIEDADES COMUNALES DE LAS 
QUE HABIAN SIDO DESPOJADOS TANTOS AÑOS Y CUYOS TITU-
LOS DE POSESION GUARDABAN CELOSAMENTE. 
Terminado de hablar el último orador inscrito, se 
procedió a la lectura de los dictámenes siauió la 
lectura de ponencias, que hablan sido encomendadas a 
los representantes de diversas Secretarías y Departa 
mentos del Ejecutivo Federal... Así el representantZ 
Agrario expuso ante la Asamblea la ponencia titulada 
'Tierra, aguas y bosques. Dotaciones y restituciones 
a los pueblos y habitantes indígenas otomles en el 
Estado de Hidalgo, como un medio de mejorar su situa 
ción económica'. Esta ponencia fue resumida para los 

14. Idem. pp.  cit. p. 7 



los integrantes del 

indios que no entendían con claridad en castellano 
y expuesta por el ponente en lengua nativa... A con-
tinuación se dirigió hacia los asambleistas, el po-
nente del Departamento de Asuntos Indígenas. El te 
ma tratado por él se condensa en el siguiente título: 
Los problemas económicos de los indígenas y maneras 
de resolverlos. 
Con claridad fue exponiendo las condiciones de vida 
de esa raza que los delegados encontraban exactamente 
referidas, ya que lo asentían con vivas pruebas, 
muestras de aprobación. Otro ponente aplaudido fue 
el oficial mayor del DAI. El jefe de la oficina de 
economía y cultura indígena del DAI fue otro de los 
aplaudidos. 15 

La importancia que es necesario resaltar del párrafo anterior 

es la manera en que se les manipulaba a los indígenas, repre- 

sentada ésta en los aplausos tributados 

DAI que en sus exposiciones sólo tocaban el problema de la  

tierra de una manera superficial. 

Una vez concluidas las ponencias, se pasó a integrar lo 

que podría tomarse como la semilla de lo que sería posterior-

mente el Consejo Nacional de Pueblos Indígenas. Esto es, du-

rante la asamblea se eligió una comisión que sería encargada 

de canalizar las solicitudes de las comunidades. 

Se procedió en seguida a nombrar la comisión PERMANEN 
TE DEL CONGRESO FORMADA POR UN PRESIDENTE PROPIETARIO 
Y UN SUPLENTE, dos vocales propietarios y dos suplen-
tes. La presentación de la Comisión Permanente a los 
congresistas fue recibida con nuevo aplausos, tomando 
desde ese momento posesión de su puesto. 
Un examen de todas las solicitudes que alcanzaron la 
suma de 1040 viene a hacer patente el afán de los in-
dios de educar a sus hijos. Las solicitudes referen-
tes a la educaci6e, son las más numerosas, puesto que 
para los 29 municipios representados en el congreso, 
suman 238 y entre esas mismas sobresalen las referen-
tes a la petición para que se les construyan edifi- 

15. Idem. Op. cit. pp. 9 y 13 



cios apropiados a la enseñanza, ya que la mayoría de 
los pueblos levantan provisionalmente un local de la 
escuela. 
Pueblos esencialmente campesinos, orientaron su ma-
yor interés a sus problemas agrícolas, y son las pe-
ticiones de este ramo las que siguen inmediatamente 
a la educación. En serie descendente se encuentran 
las que se refieren a comunicaciones, a salubridad, 
a los problemas agrarios, a los del trabajo y a las 
necesidades forestales. 16 

Lo que se puede decir es que el logro concreto de ese Congreso 

fue la creación de una Comisión que seria la encargada de bus-

car el cambio de la raza otomí. Esta fue la Comisión Interse-

cretarial de Estudios y Planeación del Valle dél Mezquital..  

... (ésta) representa el desarrollo inicial de un es-
fuerzo, pera buscar en forma sistemática y científi- 
ca, el cambio favorable de las condiciones de vida de 
un importante grupo de la población otomí, como parte 
del programa indigenista del actual régimen revolucio 
nario. 17 

La política cardenista sobre los indígenas estuvo plagada de  

muchos altibajos, puesalgunos indigenistas que la pusieron en 

práctica, la observaron como una política utilitarista. Algu-

nas personas sostenían que los indios eran un obstáculo para 

el desarrollo, por tal motivo, su situación debla preocupar a 

todos los sectores de la población, principalmente a los indus 

triales, comerciantes y grandes agricultores que tiene la nece 

sidad de ampliar sus mercados para sus productos. 

Los aborígenes son seres UTILES y el hecho de que 
CONSTITUYAN UN ALTO PORCENTAJE DE LA POBLACION DE LA 
REPUELICA, IMPO= AL GOBIERNO EL DEBER INELUDIBLE DE 
ACUDIR EN SU AUXILIO,— se busca una EFECTIVA INCOR- 
PORACION DE ELLOS A LA VIDA NACIONAL que RECLAMA DE 
TODOS los habitantes de MI5xico una PARTICIPACION 

16. Idem. Op. cit. p. 14 
17. José Minero Roque, Op. cit. p. 24 cap. X 



EFECTIVA en las diversas actividades de una socie-
dad moderna, organizada políticamente... las condi-
ciones de vida de los aborígenes es un asunto que 
debe interesar capitalmente, no sólo al gobierno, 
como supremo custodio y autor del bien público. DE 
BE INTERESAR AL INDUSTRIAL Y AL COMERCIANTE, porque 
AL ELEVARSE EL NIVEL DE VIDA DEL NATIVO, AUTOMATICA 
MENTE PASA A AUMENTAR SU CAPACIDAD ADQUISITIVA COMU 
CONSUMIDOR AL AGRICULTOR PORQUE EL INDIGENA CUYA 
OCUPACION PRINCIPAL ES LA PEQUEÑA INDUSTRIA, al me-
jorar su dieta alimenticia, ADQUIRIRA MAYOR NUMERO 
DE CEREALES Y DE OTROS ARTICULOS ALIMENTICIOS; AL 
OBRERO; porque DESTRUYENDOSE LA ECONOMIA CERRADA que 
ahora prevalece en muchas zonas indígenas, AUMENTARA 
LA DEMANDA DE MANO DE OBRA. POR PARTE DE PRODUCTORES, 
debe interesar, en suma, al conjunto de los habitan-
tes de la República, PORQUE MIENTRAS PERDURE EL ESTA 
DO DE ATRASO DE LOS NATIVOS, TENDREMOS UN PESADO LAI 
TRE QUE DIFICULTARA LA MARCHA ASCENDENTE DE LA NA-
CION... (el indio) dejara de ser explotado cuando te-
niendo conciencia de su propio valer, se agrupe fuer 
temente a sus hermanos formando ese tipo de sociedad 
como la cooperativa, los comités de educación, los 
comités deportivos, que pudiéramos llamar artificia-
les, pero que tienen raiz en la propensión natural 
del hombre a la sociabilidad... (por su parte) el go 
bierno debería tener un carácter tutelar, PROCURANDO 
LA CONVIVENCIA DE LOS INDIOS, MESTIZOS Y BLANCOS EN 
UN PLANO DE IGUALDAD EFECTIVA E INTEGRAL. 19 

El relativismo cultural surgido durante este periódo fue enten 

dido por algunos indigenistas, como el disfraz o máscara con 

que se podía penetrar en la vida de las comunidades indígenas. 

Haciendo creer a los indios que sus valores, costumbres y tra-

diciones serían respetadas y preservadas. Muchos de los indi-

genistas de esa época penetraron en los pueblos, rompieron la 

cohesión comunitaria y fac5litdron el acceso ae las costumbres 

de la "cívilizac:In occídentl". 

Para llegar al alma del indio debemos hablarle en su 
propia lengua, ya que ésta ser 	vellculo más pode- 

19. Idem. Op, cit. pp. 3 y 10 cap. XVIII 
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roso y eficaz que haga llegar hasta lo último de su 
conciencia NUESTROS IDEALES, NUESTROS SENTIMIENTOS, 
NUESTRAS NORMAS DE CONVIVENCIA SOCIAL y de todos los 
recursos de nuestra cultura y nuestra civilización, 
el radio, el periódico, el libro, el cine, la escue-
la, la biblioteca, el teatro, la música, el fonógrafo, 
serán nuestros mejores agentes, a condición de que no 
perdamos de vista la mentalidad indígena. Es mas; 
DEBEMOS DEMOSTRAR AL ABORIGEN QUE NOS INTERESAN LAS 
MANIFESTACIONES DE SU ARTE Y DE SU CULTURA; QUE NOS 
INTERESA TAMBIEN SU HISTORIA, SUS TRADICIONES, EN 
UNA PALABRA TODAS LAS EXPRESIONES ELEVADAS DE VIDA, 
COLECTIVA. 20 

Los encargados de esta penetración serian los maestros 

no sólo porque tendrían que convivir con ellos y hablar su 

lengua sino porque de alguna manera tenían la tarea, no explí 

cita, del gobierno cardenista de adentrarse en la lucha de cla 

ses, dirigirla y organizar los núcleos indigenistas. 

Esta acción encomendada a los maestros se tradujo en 

una arma de dos filos, pues por un lado los hijos de los indí-

genas que pudieron ir a la escuela se transformaron en corto 

tiempo en los caciques de la comunidad, mientras que pocos fue 

ron los que se dedicaron a la construcción de una organización 

representativa de los verdaderos intereses del grupo étnico. 

El poder de persuación de los maestros y su participación en 

todos los aspectos de la organización y celebración de los con 

gresos poco a poco •los transformaron en los nuevos explotado-

res de sus comunidades. El papel asignado por el. DAX a :los 

maestros era muy c3Lzre. 

El personal del Departamento de Asuntos Indígenas co-
misionado para efectuar los trabajos de organizactán 

20. Idem. Qp. cit. p. 15 cap. XII 



del Congreso... visitará las comunidades indígenas 
de esta raza y AUXILIADOS POR LOS MAESTROS RURALES.  
DE LA LOCALIDAD CELEBRARAN EN CADA UNA DE ELLAS UNA 
ASAMBLEA EN QUE DISCUTIRAN .. LOS PROBLEMAS DE 
ESTA. 21 

La convocatoria del Primer Congreso Indígena de la raza 

Huasteca otorgaba mayor responsabilidad a los maestros. 

Después de verificar la asamblea se ELIGIRAN LOS 
DELEGADOS QUE DEBERAN ASISTIR AL CONGRESO, LO MIS-
MO QUE LOS REPRESENTANTES A LAS CONFERENCIAS REGIO 
NALES. Al realizar los trabajos anotados, se INTÉ 
GRAN BRIGADAS. FORMADAS POR EL. PERSONAL DE ASUNTOS—
INDIGENAS, Y SECTORES Y MAESTROS DE LA REGION... 
Estos organismos AUXILIARAN ,A LAS COMUNIDADES INDI 
GENAS PARA PRESENTAR ANTE LAS ASAMBLEAS REGIONALES 
Y AL CONGRESO SUS QUEJAS, INICIATIVAS .. Y PONENCIAS. 22 

Aguirre Beltrán, en su libro 'Formas de Gobierno Indígena' 

pone el carácter de esos Congresos, así como la diferencia 

existente entres éstos y las formas propias del gobierno de las 

comunidades indígenas de la manera siguiente: 

Inconforme con el mal trato de que eran y son vícti-
mas los pueblos por parte de algunas autoridades mu. 
nicipales y CHABOCHES no autorizados, los maestros—
rurales establecidos en la sierra trataron de poner 
en práctica los postulados de la Revoluci6n y cum-
plir con la misión que ésta puso en sus manos. 
Aprovechando en parte la oportunidad de que hacerse 
oir presentan las campañas electorales para la dipu 
tación y gubernatura estatal, dieron forma a un or-
ganismo de PROMOCION Y DEFENSA que fue bautizado 
con el nombre de CONGRESO DE LA RAZA TARAHUMARA... 
Esos congresos son en realidad asambleas a las que 
concurren un gran numero de pueblos -hombres, muje 
res y niños-, y NO SON EXCLUSIVAMENTE AUTORIDADES 
O REPRESENTANTES. Son naturalmente los pueblos que 
cuentan con maestros, que por cierto son numerosos, 
los que en realidad concurren a esta asamblea de la 
tribu. 23 

21. DAI. Primer Congreso Regional de la Raza Mixteca. México: 
DAI 1959 p. 6 

22. DAI. Primer Congreso Regional de la Raza Huasteca. México: 
DAI 1939, p. 7 

23. Gonzalo Aguirre Beltrán, Formas de Gobierno Indígena, Im-
prenta Universitaria, México, 1953, p. 86 
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Los maestros rurales, tal y como lo afirma Aguirre Beltrán, in 

tentaron poner en práctica los principios de la revolución; y 

quienes buscando aprovecharse de los períodos electorales, fue 

ron utilizados por los que únicamente buscan el apoyo de las 

masas con el fin de ascender al poder aún cuando en ciertos ca 

sos obtuvieron algunos puestos. 

Es aquí donde se observa con claridad el papel desempe-

ñado por el Departamento de Asuntos Indíaenas en la Organiza-

ción de Congresos y el carácter manipulador de los maestros 

llevando la dirección de las reuniones se convirtieron 

obligatoriamente en el puente necesario entre las masas indige 

y lob gobernantes. 

La constitución de estos como organismos de PROMOCIÓN Y 

DEFENSA no fue más que el resultado lógico de la política de 

a las comunidades en apéndices del aparato estatal. 

,La manera en que se advierte esta situación es que los Congre-,. 

sos no eran AUTORIDADES 0•REPRESENTANTES ya que sólo se consti.: 

tulan realmente como asambleas que distaban,• en algunos•luga-

res, de parecerse en mínima medida a las formas de gobierno au 

tóctono de las distintas comunidades étnicas. Cón ese nuevo 

tipo de organización, los maestros rurales dieron un paso más 

en el proceso de eliminación de las formas de gobierno aut6cto 

no y se erigieron como los nuevos representantes de acuerdo a 

las nuevas exigencias del aparato estatal. El voto de recono-

cimiento a las nuevas formas de organización indígenas fue la 

presencia de los representantes de las distintas dependencias 

oficiales en las reuniones así como la participación decisiva 



del Departamento de Asuntos Indígenas el cual cumplía de esta 

manera su labor asignada. 

Los Congresos no son más que promotores de los proble-

mas de los grupos.  indígenas, al través de las instituciones 

creadas para tal.efecto, pero siempre bajo la supervisión y pa 

trocinio del personal asignado por el Departamento de Asuntos 

Indígenas, por lo que se dedicará más a tratar de promover 

cuestiones educativas. 

Los Congresos promueven la resolución de los problemas 
de la raza tarahumara en lo que atañe a educación, ma-
teria agraria,  comunicaciones, salubridad y asuntos so 
diales. 24 

Con esto las organizaciones indígenas creadas por arde 

nas cumplían con su -función de ser las gestoras de los proble-

de las comunidades indígenas vía el DAI; sin hacer propia-

mente política. Es decir más que organizaciones indígenas,  

eran una extensión de las funciones del departamento indígena. 

El DAI no pasó de ser una oficina de gestión indígena, aunque 

como lo dijo Chávez Orozco, fue el primer paso en serio de par 

te del gobierno. 

Son los resultados y el eficiente control ejercido por 

los dirigentes de estos grupos sociales por lo que las depen-

dencias gubernamentales los utiliaron con mayor frecuencia en 

la implantación de medidas de carácter asistencial y de apoyo 

político. 

Su promoción en localidades donde no existen será Ja 

24. Aguirre Beltrán, Op.  cit. p. 88 



condición necesaria para la acción de la politica indigenista. 

Además, con los Congresos y el poder dirigente de los maestros 

en ellos como representantes de los grupos indios se iniciará 

la etapa, en la cual los maestros rurales se erigirán como los 

auténticos intermediarios entre el gobierno y los indios. 

La política cardenista encaminada hacia las comunidades 

indígenas cuya creación fueron los Congresos Regionales cum-

plió con los objetivos propuestos. Por un lado transformar 

ésa fuerza social en apéndice del aparato estatal, aglutinándo 

y organizándola bajo la égida del Estado y, por otro 

dola como posibilidad abierta para futuras ampliaciones de la 

popular del régimen convirtiéndola de esta manera 

fuerza de reserva. 

La culminación de esta política indigenista es la reali 

zación en nuestro país del primer Congreso Indigenista Intera- 

mericano, en donde se observó el carácter ideológico del mismo, 

pues en él sólo estuvieron presentes y Participando efectiva-

mente los antropólogos y personas dedicadas a las cuestiones 

indígenas, ya que los pocos indios que estuvieron sólo fueron 

el marco folcklórico de la reunión. 

Podemos decir que a partir del Congreso de Pátzcuaro de 

1940, se conforma orgánicamente el sistema de ideas indigenis-

tas, las cuales sufrirjn modificaciones sustanciales conforme 

se van enfrentando a imperativos de su propia práctica y a si.-

tuaciones de emergencia política y estatal. Esto último, debí 

do a las necesidades políticas y económicas del Estado. En 



ningún momento, esto quiere decir que con ello se reconozca a 

un país pluriétnico, ya que se continuará sosteniendo la idea 

de que los indios deben "integrarse" al desarrollo y a la comu 

nidad nacional, "respetando" supuestamente su vagaje cultural. 

La imposibilidad de un Estado pluriétnico se debe a que el sis 

tema económico capitalista no lo permite, toda vez que en su 

sentido expansionista va destruyendo a las comunidades y trans 

formando sus vidas y costumbres. 

En el Congreso Indigenista Interamericano se delineó la 

política indigenista del Estado y asumió un matiz de un cierto 

rélativismo cultural. 

Durante el periodo cardenista, el Departamento de Asun-

tos Indígenas favoreció la realización de 8 Congresos Regiona7-

les Indígenas. En 1936, realizó un Congreso con la participa- 

ción de 300 pueblos. En 1937, también se llevó a cabo un Con 

greso con sólo 75 pueblos. A partir de 1938 hasta 1940 se rea 

lizaron 6 Congresos, participando en 1938, 950 pueblos, 225 en 

1939 y 200 en 1940. El número y características de las ponen-

cias se puede resumir de la manera siguiente: Escolares, 925; 

varias (correo, tel4grafo y salud) 775; Tierras, 575; obras sa 

nitarias y de higiene, 400; fomento agrícola, 325; vías de co-

municación, 300; irrigaci6n, 175; cooperati\ías, 75; foresta- 

les, 25; energla eléctrica, 25. 

Los Congresos Regionales Car¿lenistas no tienen el mismo 

efecto sobre los campesinos y obreros ya que para los grupos 

indígenas significaba la imposición de una nueva forma de orga. 



nización que rebasaba los marcos de sus antiguas costumbres. 

También con éstos se posibilitó la creación de nuevos caci-

ques, que• presentándose como sus defensores, iban a mantenerlos 

en una situación de dominación encubiertos por una gran red bu-

rocrática. Sin embargo, lo que en primer momento fue la impo-

sición de nuevas formas organizativas en los indígenas y que 

obedecieron más al gobierno, poco a poco se fueron transforman 

avance del modo de producción en sus comunidades, 

en el caso de. los tarahumaras. 



11.3 	Crecimiento económico y desigualdad social (1940-1970) 

   

Cuando el Gral. Cárdenas concluyó su mandato presidencial, 

el país se encontraba con una cierta estabilidad política. 

Sin embargo si bien es cierto que por parte de las masas 

populares no exiátlan movilizaciones. que pusieran en peligro la 

.continuidad del sistema ésto no ocurría en los círculos empresa 

 

riales. El capital nacional e internacional vi6 con descontento 

a preferencia que el Gral. Cárdenas tuvo para con el ejido 

denominados 

La política impuesta por Lázaro Cárdenas tuvo 

efectividad en el plano político que en 

do el término de su gestión, los ejidos 

el económico. 

proporcionaron el 51% de 

producción total agropeCuaria, la producción apenas 19gró 

Fue por ésto que al llegar a la presidencia, el 

nuel Avila Camacho aseguró que su gobierno se iba a apoyar, prin 

cipalmente en la "energía vital de la iniciativa privada". 

Esta política implicaba además el abandono de la vía eji-

dal como elemento de desarrollo rual, el fortalecimiento de la 

propiedad privada y la transformación de la agricultura en sus-

tento del desarrollo industrial. 

La aplicación de esta política sacrificarla las acciones 

de bienestar social y darla impulso a aqu -éllas que apuntalaran 

el desarrollo industrial y elevaran la producción agropecuaria, 

haciéndola más rentable. 

Las políticas de apoyo a la agricultura comercial ten- 



(Irían como contrapartida la disminución de los recursos destina-

dos al ejido, y mas afín, a las comunidades indígenas. 

Ahora bien para que esta estrategia de desarr011o tuviera 

los efectos esperados no bastaba tan sólo con admintir la estabi 

lidad dejada por el expresidente michoacano, sino también y, más 

importante aún, era asentar la disciplina del movimiento obrero 

:y campesino. 

Con el nacimiento de la década de los cuarentas y hasta 

'los sesentas, la agricultura desempenará un papel que lejos de - 

representar su desarrollo lo conducirá a una depauperización 

constante. 

La.,agricuitura iba a desempeñar un papel nuevo, no ya. 
,como base del desarrollo , rual, sino como los cimien-
tos de la grandeza .industrial. 1 

período se caracterizará por la aplicación de 

das tendientes a favorecer y propiciar la inversión 

nimiento de la estabilidad política mediante la negociación; re 

curriendo, en muchos casos, a la represión cuando los Movimien- 

tos se escapaban del control oficial. 

Un elemento externo que vino a favorecer la política de 

industrialización en el país fue la Segunda Guerra Mundial Es-

te factor dió un gran impulso a lp industrial y a la agricultu-

ra. Hizo que nuestro país pasara der ser importador de produc-

tos agropecuarios a exportador. 

La política implantada por el presidente Avila Camacho 

1. Cynthia H. de Alcánta. La modernización de la agricultura me-
xicana, 1940-1970. México: Ed. Siglo XXI, 1978 p. 22 



tenía la intención de obtener el apoyo y la confianza de los in 

dustriales perdidos durante el período del Gral. cárdenas. 	La 

manera de ganarse la simpatía de los grandes capitales tomó for 

ma en las facilidades que el gobierno avilacamachista d16 a la .  

inversión. 

El probeso de industrialización, apoyado por el Estado 
mediante medidas fiscales y arancelarias y el suminis-
tro abundante y barato de energéticos vino a complemen 
tarse con el desarrollo de un sector agrícola moddrnot 2 

Para la expansión del capital, el Estado contribuyó con 

grandes inversiones en la construcción de la infraestructura ne 

cesaría, convirtiéndose de esta manera, en el promotor del desa 

rrollo. 

Quienes subieron al poder en 1941 fueron aquellos secto-

res de la burguesía que temían la radicalización de las medidas 

cardenistas y su continuidad. Por eso, cuando este grupo ascien 

las de al poder,  masas populares verán disminuidas las posibili 
• 
	 411•••••• 

dades de llevar adelante sus reivindicaciones contempladas en 

la Constitución. Las cuales entrarán en el "estira y afloja", 

segán las condiciones imperantes en cada régimen. Sin estar de 

acuerdo totalmente con los terratenientes, los empresarios mo-

dernos tuvieron que unir sus esfuerzos con el objeto de imponer 

su predominio. 

...(Fueron) la coalisi6n de intereses antiagrarios 
(los) que ocuparon el poder en 1941; porque inclu- 
so el nuevo grupo de empresarios modernizadores es 

2. Jaime Labastida M. de C., Los grupos dominantes frente a las 
alternativas de cambio. En El  Pertil de México en  1980. Méx, 
Siglo XXI, vol. III, 1972, p. 109 



taba en muchas cosas -entre ellas, la política de cré 
dito y comercial- en contraposición con los miembros 
terratenientes y financieros más tradicionales de la 
élite, ninguno de los dos bandos deseaba la continua-
ción de un régimen que favoreciera las cooperativas 
de campesinos y obreros. 3 

Las medidas impuestas propiciaron la polarización de la 

agricultura, ya que todos los recursos fueron canalizados hacia 

los productos comerciales y áreas más rentables. Pese a ésto, 

no hubo una respuesta organizada importante por parte de los 

ejidatarios y comuneros, ya que la mayoría se encontraba incor-

porados a la CNC, brazo campesino del partido en el poder. 

Las obras de riego, el crédito, el uso de fertilizantes, 

el beneficio de la investigación agrícola, la mecanización, el 

extensionismo fueran entre otros beneficios directamente cana 

'izados hacia la producción agrícola de exportación. Fue así co 

mo en el proceso de crecimiento económico se Observó una concen 

tración de los recursos oficiales y privados en regiones clara-

mente definidas; principalmente, norteñas. 

Por fin los grandes agricultores norteños vieron que en 

su :región despuntaba la gran producción agropecuaria, fruto del 

esfuerzo emprendedor de sus habitantes, mientras que el sur dor 

mitába con su exigua producción agrícola, debido a la carencia 

de una mentalidad empresarial. 

Para observar un poco cómo se concentraron los recursos 

destinados al campo en las áreas (-1: riego, ¿diremos que lo inver 

3. Cynthia H. de Alcántara, Oh. cit. p. 23 



tido en obras de infraestructura de riego, el 60% correspondió 

de 19 40 a 1970 a 7 estados, todos norteños. Ellos fueron: Sina-

loa, Tamaulipas, Baja California Norte, Coahuila, Chihuahua Y 

Durango. 

Ahora bien, a pesar del aumento de las tierras arraiga-

das, éstas no fueron entregadas a los ejidatarios; por el con-

trario, en oposición a la política cardenista, fueron vendidas 

a las familias de políticos y comerciantes prominentes, así co-

mo a empleados de los organismos federales. 

El crédito, casi siempre llegó con prontitud y suficien-

cia hacia las regiones en donde se cosechaban productos altamen 

te. rentables. Los ejidos, cuyo producto no ofrecían ningún atrae 

tivo para los empresarios, 	fuerOn favorecidos por la política 

crediticia. Si esto aconteció con los ejidatarios salvo aqué-

llos en los que su producción era objeto de una gran preferen-

cia comercial; la situación se agravó en las comunidades indige 

nas, pues no lo obtenían a tiempo ni en la cantidad necesaria. 

Si en el periodo del Gral. Ávila Camacho la restricción crediti 

cía al ejido se resititió, ésta tuvo en el gobierno de Miguel 

Alemán su mayor acentuación. 

... con la inauguración del periodo presidencial de Mi-
guel Alemán y la iniciación de un decidido apoyo ofi- 
cial a los grandes cultivos comerciales, en las tierras 
de riego; la politica del BNCA cambió por completo y se 
orientó de preferencia hacia el financieamiento de las 
mejoras del capital en las explotaciones privadas... 4 

La mecanización en el campo, producto de una relativa es 

Cynthia H. de Alcántara, Op. cit. p. 63 



casez de mano de obra durante la segunda Guerra Mundial se con-

centró en las plantaciones cuyos productos se destinaban al mer 

cado internacional; convirtiéndose para los ejidos en una fuer-

te carga financiera debido a los malos manejos de los empleados 

del Banco. 

A pesar de que algunos ejidos poseían cierto tipo de ma-

quinaria agrícola, ésta no alcanzó los niveles que se dieron en 

las parcelas privadas. Otro elemento que favoreció a la polari-

zación de la agricultura fue la adquisición de semillas mejora-

das . y de alto rendimiento, producto de las investigaciones agra 

rias, las semillas mejoradas no se distribuyeron con equidad en 

a propiedad privada y la ejidal. A pesar de que el gobier-

no intentó regular la distribución de semillas mejoradas a tra-

vés de la Productora Nacional de Semillas, no pudo evitar que 

los poderosos agricultores del norte, que operaban en fuertes 

asociaciones de crédito, acapararan las mejores semillas. 

El uso de los fetilizantes también fue privilegio de los 

grandes agricultores, pues no tuvieron que sufrir el lento buro 

cratismo de los empleados del Banco, quienes la mayoría de las 

veces lucraban con éstos, entregándolo alterado v a destiempo a 

los ejidatarios. 

Los intentos que el gobierno de la Repalica realizó con 

el propósito de disminuir la creciente polarización agropecua-

ria en la década de los sesentas, no fueron los suficientemente 

poderosos como para corregir lo que en las dos décadas anterio-

res se había apuntalado ya como la característica agraria del 
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país. Es decir, la constitución de grandes latifundios abiertos 

o simulados, apoyados con buena medida por las grandes obras de 

infraestructura construidas. A un lado de éstos, subsistían al-

gunos ejidos colectivos que hablan resistido los embates y obs-

táculos de parte del gobierno y empresarios. Existían también, 

dispersos por todo el país, los ya de por sí multiplicados eji-

dos parcelarios y las pequeñas propiedades minifundistas. Los 

jornaleros temporales o permanentes que junto con los obreros 

agrícolas, representaban una, fuerza de presión considerable, hi 

cieron.su aparición. Ymuy lejos de éstos sectores, las que obje 

tivamente expresaban el proceso de desarrollo industrial basado 

en la agricultura, se encontraban las comunidades indígenas. Ca 

rentes de un apoyo estatal que no fuera más que el de "auxiliar 

los" y. tratarlos como "menores de edad", las comunidades indíge 

nas vivían en la más extrema miseria. 

Finalmente, marginadas y explotadas, como auténticos 
parias del campo, sobrevivían apenas numerosos comu-
nidades Indígenas en las que la conservación de la 
estructura social tradicional era una defensa muy dé-
bil ante la penetración comercial del sector moderno 
de la economía. 5 

No obstante el aran poderío que utilizaba el capital con 

el fin de despojar a las comunidades indIgenas de sus tierras Y 

reeurscs n¿Atur:,31s, cnmo 	 eGnitnuaricpn ofre- 

ciendo re..5_sci 	jual 	ont ',lada por los indí 

nas en contra (le la nuevz_, 	 n 

campo, era favorecida (- 1.1 	mr.3do, 1-)Or la carf-ilcia de una or 

ganización a nivel nacional que  ;:.-iglutinara a todas las cofflunida 

5. Gustavo Esteva, "La agricultura en México de 1950 a 1970: el 
fracaso de una falsa analogía". En COMERCIO EXTERIOR,  25 (12), 
dic. 1975, p. 1312 



des étnicas. 

Los grupos aborígenes no pudieron contrarrestar los emba 

tes de los nuevos latifundistas, ya que éstos utilizaban todos 

los recursos legales o ilegales, para su fin. 

Cuando er'Gral. Avila Camacho. inició el despegue indus-

trial, no hubo objeción de parte de la Central que en ese momen 

to decía representar a todos los campesinos del país: la CNC. 

Por el contrario, al ser nombrado nuevo secretario general de 

la CNC el coronel Gabriel Leyva Velázquez ofreció su colabora-

ción en la ludha contra el nazismo, mediante el aumento de 

producción. Esto implicaba la existencia de la paz en el campo. 

En la convención en la cual resultó electo el coronel Leyva Ve 

lázquez, también se reestructuró la Central dando cabida a 

las comunidades indígenas que hasta el momento no pertenecían 

filas. Pué así como el 29 de diciembre de 1942, los pue-

blos indígenas fueron incorporados, por vez primera, a una or-

ganización amplia. Sin embargo, esta incorporación de los in-

dígenas a la -CNC fue ante todo un acto político cuyo fin fue 

el de intentar controlarlos. la CNC poco hizo, cuando el presu 

puesto asignado al DAI no se aumentó, argumentando la situa-

ción por la que atravezaba el país. 

Pese a que el Departamento de Asuntos Indígenas sufrió la 

política de apoyo a la iniciativa privada viendo permanecer 

constantes su presupuesto, ante la difícil situación de los in 

dios hizo erogaciones con el fin de aumentar sus gestiones. 

Una situación de emergencia determinó que el presu- 
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puesto de esa dependencia no fuera aumentado y por lo 
mismo el Plan general de labores, proyectado sobre la 
base de contar con dos millones de pesos más, no pudo 
aplicarse íntegramente, Su acción fue de nuevo prefe-
rentemente gestora, para hacer llegar a las demás de-
pendencias del Ejecutivo las demandas de los pueblos 
indígenas.: 6 

La situación por la que atravezaban las comunidades in- 

.dígenas era tan difícil que en 1942 el DAI organizó la Caja de 

Crédito Re faccionario, para hacerles llegar el crédito que nin 

guna institución quería otorgarles. La Caja comenzó a funcio-

nar con un capital inicial de $140,000.00 que evidentemente no 

correspondía a la magnitud de los problemas. 

Sin entender que mientras el capitalismo no logra tener 

la capacidad suficiente para dar cabida a la explotación de to 

dos los recursos y por que tal motivo mantiene a ciertas zonas 

como reserva, los voceros ,gubernamentales creían que el poble,;). 

ma de la falta de interés de los banqueros de no hacer llegar 

el crédito a los indios se debía a que 'éstos no tenían una men 

talidad mercantilista. 

...los indios no tienen con que garantizar, pues sus 
propiedades tienen poco valor... Pero lo más impor-
tante es que los indígenas no tienen la mentalidad 
contemporánea, que les permita comprender el compli-
cado mecanismo de las operaciones bancarias. 7 

La incorporación de los indígenas a la CNC quería afian 

6. Departamento de Asuntos Indígenas, Memorias del Departamen- 
to de Asuntos Indígenas, México, DAI, 1942, p. .1.8 

7. Idem, Op. cit. p. 39 
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zar la estabilidad política con el fin de que el proceso de in-

dustrialización no tuviera obstáculo alguno, pues a pesar de 

que el peso específico de los grupos étnicos disminuía conforme 

avanzaba el capitalismo en el campo, el grupo en el poder no po 

día dejar fuera de su esfera de control a un sector de la pobla 

ción que no por ser una minoría y estar dispersa, no ofreclarre 

sistencia a la penetración y pérdida de sus recursos. De ahí 

que su control haya sido más decidido. Además, con ésto, no se 

estaba más que fraguando la constitución final de lo que iba a 

ser el partido que ha gobernado al país por más de cuatro déca-

das; el Partido Revolucionario Institucional (PRI). 

La integración de los aborígenes a la Central iba encami 

nada a encuadrarlas dentro de una organización vertical, per-

diendo de esta manera su relativa autonomía gozada cuando el 

Gral. Lázaro Cárdenas las organizó al márgen de los campesinos 

en general. 

La creación del Instituto Nacional Indigenista vino a 

ser el complemento que la modernización del control político rae 

cesitaba, pues de esta manera, como aparato ideológico del Es-

tado, legalizaba lo que con Cárdenas apenas fue el primer inten 

te; 1a lucha de las comunidades indígenas. Antes de ver a éstas 

dentro de la CNC y de la CNOP, veremos un poco más de cerca el 

qud de la creac6n del. INT. 

Dentro de la política de crecimiento c!coni'imico incremen-

tada a partir de Avila Camacho y el despojo sistemático de las 

tierras de las comunidades indígenas, el surgimiento del Insti-

tuto Nacional Indigenista, fue algo más que el simple cumpli- 



miento de un compromiso que nuestro país adquirió al firmar el 

Acta del Congreso de Pátzcuaro, en 1940, donde se manifestó que 

todos los países debían de crear Institutos Indigenistas Nacio-

nales, con el fin de elevar los niveles de vida de los aboríge-

nes. Organizarlo en 1948 y no antes tuvo el claro objetivo de 

retener en el campo la mano de obra que era desplazada a las 

ciudades y que la industria no podía utilizar, y por otro, es-. 

tructurar mejor los mecanismos que aseguraran el control de las 

comunidades indígenas y que no pudo llevar a cabo con efectivi-

dad el antiguo DAI. Además, las condiciones requerían que ante 

los embates del capitalismo en el campo, existiera un organis-

mo capaz de llevar exiguos recursos a los grupos étnicos que 

los retuviera en el campo y al mismo tiempo los preparara para 

su futura utilización como mano de obra proletaria, tanto en 

el campo como en la ciudad. 

El INI que inició durante el período alemanista el cual 

se caracterizó como el que mayor impulsd dió a la política de 

industrialización y defensor de la propiedad privada, sólo pudo 

orar a éste de una perspectiva que viniera a apuntalar su polí-

tica central. 

... las múltiples iniciativas del Estado (sirvieron) 
para estimular el capital5smo en el campo y cancelar 
y UTILIZAR EN OCASIONES, LAS TENDENCIAS CAMPESINAS 
NO CAPITALISTAS... El Estado (logró) que una parte 
considerable de campe.::; .reos RETUVIERA SUS FORMAS DE 
ORGANIZACION NO CAPITALISTA. 7 

La creación del INI se debe observar en la incapacidad 

7. Sergio de la Peña, Estado, desarrollo económico y proleta-
riado" En Comercio Exterior, 25 (12), dic. 1975, p. 1354. 



del sistema de absorber la mano de obra desplazada del campo 

la ciudad, incluso dentro del mismo campo debido a la mecaniza- 

ción de éste. 

De esta manera, el INI viene a representar la moderniza 

ción de los mecanismos de control político y el apoyo a una po-

lítica agrícola que requería del mantenimiento de una parte de 

la población apegada a la tierra. Sin embargo, el bajo presu-

puesto asignado no logra llevar sus beneficios a todos los in-

dios. 

La Ley que creó el INI, contempló como un organismo de 

coñsulta pero sin voz, a 1 CNC dado su carácter de representan 

te de todo el campesinado. Sin embargo, el Instituto no sólo se 

apoyó en este organismo en su tarea de penetrar en las comunida 

des indígenas, sino también lo hizo de las organizaciones deja-

das por el antiguo DAI, como era el caso de la Confederación Na 

cional de Jóvenes y Comunidades Indígenas. 

En el periodo que estamos analizando, podemos diferen-

ciar dos tipos de organizaciones indígenas; por un lado, aque-

llas cuyos objetivos principales .eran Los referentes a la tie 

rra y, por otro, las que daban primacía a los educativos. 

En el primer tipo encontramos al Consejo Supremo de la 

Raza Tarahumard que siguiendo la tradición cardenista, contineo 

celebrando sus congresos regionales y cuya concepción de su pro 

blemática se fue transformando más rápidamente, de la educativa 

a la de la tenencia de la tierra. 



Para entender mejor a la segunda posición nos referiremos 

al Prof. Onésimo Ríos Hernández quién fue el promotor y dirigente 

de varias agrupaciones de jóvenes indígenas. 

A pesar de. las diferencias en sus concepciones, los dos 

tipos de organización tienen un punto común: ambas fueron creadas 

y dirigidas por maestros rurales o promotores aculturados. 

Pasemos a ver el desarrollo en términos generales, de ca-

da una de ellas. 

Siendo todavía estudiante, el Prof. Onésimo Ríos •Hernán-: 

dez particip5 dentro de la Federación Mexicana de Estudiantes In  

dígenas (FMEI) , auspiciada por el Prof. Luis Chávez Orozco quién 

sustituyó a Graciano .Sánchez en el DAI cuando éste fue designado 

secretario general de la CNC. La tarea fundamental de esta organi 

zación era la de colaborar con las autoridades en la tarea de edu 

car mejor a los indios. 

El antecedente inmediato de la FMEI, fue la Federación In 

.digenista Revolucionaria OaxaqueBa, animada nor Genaro Vázquez 

cuando fue gobernador de Oaxaca. 

Al finalizar su período el Prof. Chávez Orozco y suceder-

lo Isidro Candia, precisamente durante el periodo del Avila Cama-

cho que como ya vimos logró crear dentro de la estructura de la 

CNC una secretaria de Asuntos Indígenas, ésto logró liquidar a la 

Federación Mexicana de Estudiantes Indígenas_ 

No fue hasta 1946, cuando de nueva cuenta se volvió a or-

ganizar a los jóvenes indígenas .y fundamentalmente a aquéllos 



que estudiaban ep los Centros para Promotores, creándose de esta 

manera ],a Confederación Nacional de Jóvenes Indígenas (CNJI), di 

rigida ppr el Prof. Onésimo Ríos Hernández y patrocinada por Ma 

riano Pamayoa titular de la Dirección General de Asuntos Indíge 

nal de la SEIS . 

con el apoyo de Mariano Samayoa, la CNJI realizó el 11 

'Congreso Nacional Indígena Mexicano y la magna peregrinaci6n cír-

vica a'Xchcateopan, señalando a éstos dos actos, como sus más 

logros durante su existencia como organización. 

ceXebr6  el 9 de agosto de 1948 el PrIner congre-

so Nac4onal de la Juventud Zapoteca, con la intenqi6n de prepeen. 

Congreso General, en el cual se iba a formalizar su consti 

1 Congreso celebrado o. 29 de diciembre de 1948, 

Confederación Nacional. de Jóvenes Injigenas 

rían algunos de sus principios: 

expuso lo que se- 

1. Que se aumente el Personal Docente de las Escuelas 
Rurales en las regioneS indígenas, de acuerdo con el 
Cerio Escolar de cada comunidad. 
2. La Confederación Nacional de Jóvenes Indígenas, se 
rá una organización social, que no tiene fines polítI 
cos electorales, por lo que no podrá militar como — 
miembro activo de ningún partido político. 

En 1951; en San Cristóbal las Casa,, la CNJI celebró el 

1 Congreso Indigenista Chiapaneco, los días 17 y 19 de junio. 

En el Congreso participe; la Federación Indigenista Chiapaneca. 

El principal resultado de éste, fué que se pidió la 

.9. Poletín Indigenista, vol. 9, no. 4, dic. 1949, p. 40 



creación de un Centro Piloto auspiciado por el INI. El Dr. Alfon 

so Caso resolvió favorablemente. 

Durante 1950, la CNJI realizó gestiones en favor de los 

alumnos de los Centros de Sapacitación Económica para Indígenas 

para obtener pasajes y gastos de regreso cuando éstos, en perfo-,. 
do de vacaciones volvían a sus comunidades. 

Fixindó atención médica a los indígenas que la requerían 

y buscó la Tanera de resolver los problemas de límites de tie-

rra de algunas comunidades de Oaxaca. 

El 23 de septiembre del mismo afio, organizó el I Congre-

o Indirgelrilsta del Estado de Ridalgo, donde se acordó que las co 

muni4ads ot011es se constituyesen en una Federación Regional 

del 1$1499n4 Qtomf. 

4os días 7 .y 8 de novieMbre, organizó el Congreso Esta- 
, 

Congreso Indige---, tale Indigenista OaxaqUeño. Y el 25, después del 

n4 del Estado de 

bosques 

México. En Oaxaca pidió el cese , a la tala de 

Los días 21 y 24 de noviembre del mismo año, la CNJI rea 

liz6 su II Congreso Nacional donde se transformó en Confederación 

Nacional de Jóvenes y Comunidades Indígenas. Para la realización 

de este Congreso, el INI dió dinero para pasajes y una vez cons-

tituida, la CNJCI les proporcionó material de oficina y papel pa-

ra el periódico "Alborada Indígena". Las conclusiones de este 

Congreso fueriPP: 

A. Concepto de la juventud nativa respecto a su organi 
zación como clase. 
Soluciones: 
1. Que debe existir la Confederación Nacional de Juven 
tudes y Comunidades Indígena, como un organismo repre:: 
sentativo de los indígenas de México... 



D. El Maestro rural necesita prepararse para conseguir 
el sentido ideológico y práctico de la juventud nativa. 
El maestro rural, acrecentando el papel de la escuela, 
debe ser el director espiritual de su comunidad... 
1. Para que la CNJI pueda aportar beneficios positivos 
al desenvolvimiento económico, social y cultural delpe 
pedirse una subvención a las autoridades encaminadas a 
este fin. 9 

Pa Confederación Nacional de Jóvenes Indígenas al trans-

formarse en Confederación Nacional de Jóvenes y Comunidades Indl 

genas cambió su posición ante la participación en las contiendas 

electorales. Esta di6 vida al Comitl de Orientación Política, cu 

yo trabajo estuvo dedicado, fundamentalmente, al apoyo de la cam 

paila p la presidencia realizada por Adolfo Ruiz Cortínez. Cabe 

hacer notar que ésta fue dirt9i4 por el Prof. onésimo Ríos Her-

nández que para ése entonces ya había dejado la Presidencia de 

la ,Confederaci6n, pero 4e alguna manera influía en sus decisiones, 

ya que conclucia el periódico "La Vok del Indio". 

El II Congreso Estatal Indígena Chiapanego se realizó en 

San Cristlbal las Casa en 1952, promovido por la CNJCI. El Con-

greso resolvió solicitar la creación de un Banco de Crédito AgrI 

cola par, Indígenas, la contratación de personal que trabaje en 

las comunidades y se identifique con los indios, 

En el Estado de Guerrero, la CNJCI organizó en el mismo 

atio el 1 Congreso Estatal Indígena guerrerense, obteniendo como 

principales conclusiones la creaciOn de una dependencia que cen-

tralizara los recursos canalizados a los indios. 

5. Pugnar porque el elemento indígena capacitado ocu-
pe puestos públicos dentro de las dependencias oficia 
les, desde donde podrán colaborar en forma eficaz, — 
con el gobierno y servir satisfactoriamente a la cla- 

9. Boletín Indigenista, vol, 12, no. 3, sept. 1952, p. 266 a 270 



se que representa. 10 

El II Congreso Estatal Indígena Guerrerense, auspiciado 

por la federación Estatal Indígena, se realizó los días 23 y 24 

de octubre de 1954 en Chilapa. Este resolvió gestionar el esta-

blecimientos de tiendas de la Compañía Exportadora e Importado- 

ra Mexicana, S.A 1  (hoy CONA$UPO) en las comunidades y la crea- 

ción de un centro Coordinador en el Estado. 

6. Pedir ante las autoridades agrarias su interven-
ción inmediata para la confirmación de-terrenos co-
munales, dotación de ejidos y deslindes, en Totoljui. 
tla, Mixpuitepec y Tula del Río, lugares donde ha ha 
bido DERRAMAMIPNTO DF SANGRE POR CUESTIONES AGRA-
l'AS. 11 

Popteriormente la confederación Nacional de Jóvenes 

Comunidades Indígenas sufrió un proceso de descomposiciem que  

colne144 con el cambio de funcionario de la Dirección de Asun-

tos Indígenas. Ante esto, el Prof. Ríos Hernández señaló que la.  

Confederación que habí-a sido degradada al servir.  de papel de man 

dadera de los nuevos funcionarios. 

Después del rompimiento con la Confederación, el Prof. 

Onésim9 R. Hernández creó la Unión Nacional de Organizaciones 

Indígenas, incorporándola al lector popular del Partido en el -

poder (pRI). Por su parte la CNJCI buscó reorganizar sus fuer-

zas. 

La decisión del Prof.. Ríos Hernández, director de "La 

Voz del Indio" y representante de la Unión Nacional de Organiza 

cion9s Indígenas, dg incorporarse a la CNOP, fue porque entre 

10. Boletín Indigenista, vol, 12, no. 
11. BalatixLituLtgenjiltaz  vol. 15, no. 

2, junio 1952, p. 162.  

1, marzo 1955, pp. 68-72 



sus miembros existían problemas semejantes. 

... por la semajanza de la lucha, la comunidad de ori 
gen y de metas, la clase indígena se identifica plenW 
mente con las clases desheredadas de las ciudades y -7  
por ello se justifica la militancia común en una sola 
Central; la Confederación Nacional de Organizaciones 
POpulares. 12 

Los fines que dijo perseguir esta nueva organización no 

'se apartaron de los que antaño organizaciones similares propug 

naron. Esl.o es fácilmente comprensible si entendemos que su 

ganizaci6n nunca cuestiono la política indigenista sino que al  

contXPriroj siempre fue partidaria de la colaboración con las au-

toridadel encargadas de la acción indigeniata. 

a unión Nacional de Organizaciones Indígenas, considera 

a como sis fines:  la occilsn' social, cultural/ educativa, econ6 

mica politica e internacional en el campo indigenista. Otró 

fin que perseguía esta. organización, era la unificación de los 

criterios Y la acción en la política Indigenista, y reconocía co 

mo única y meritoria labor dentro del campo indígena la realiza-

da por el INIJ  concretamente donde funcionaban los Centros Coor- 

dinadores. 

El Prof. Ríos Hernández, observando en 1956 la multipli-

cidad de organizaciones que se decían defender los intereses de 

los indígenas tanto a nivel local o regional, como por ejemplo: 

La Alianza de Comunidades Indígenas; la Acci6n Proestudio de la 

lengua Náhuatl; el H. Consejo Supremo de la Raza Tarahumara; y 

la Unión Regional de ayuntamientos de la Sierra de Juárez, entre 

12. La Vo; del Indio, ario 4, no. 22, 15 de julio de 1955, p. 1 



de participar dentro del periodo de López Ña 

o del InPtitut9 Mexicano de :Protección a la, In-- In-- 

Después 

 miembr

Después 

8 

otros señalaba que, no eran más que grupos que carecían .de repre 

sentaci6n. 

simultáneamente y de manera oportunista, la CNC y 
la Confederación de Trabajadores de México, lanzan 
fintas indigenistas y no meros de dos o tres partidos 
políticos existentes, se autollaman representativos 
de 11 clase indígena, pero sólo para reclamar curules 
en los Congresos o escaños de los ayuntamientos. 13 

La relativa fuerza que logró conjuntar el Prof. OnOsimo 

píos ],e permitió ocupar un puesto durante el período del Presi 

dente Adolfo L6pez Mateos, 

y director del Periódico "La Voz del indi9", cuya apari-

ción fue irregular, el Prof..Ríos optó por retirarse del movi-

indigenista, debido a que fue atacado, sehalándosele én 

tre 9tros calificativos q  el de hacer del problema del indio . su 

"modus vivendi". 

Mo fue sino hasta comienzos de 1968 cuando nuevamente 

el Prof. se die, a la tarea de constituir una nueva organización: 

La Asociación Mexicana de Profesionistas e Intelectuales Indlge 

nas(AMPII). 

La característica principal de la nueva organización 

fue la que al contrario de las anteriores, asta ya no estaba in 

tegrada por dirigentes de comunidades ni por jóvenes, sino por 

profesionistas indígenas. En el momento de su integración, la 

13. Lia.__Voz_  del Indio, año 4, no. 36, diciembre de 1956, p. 3 



que los inal9e- 

 

Esta manera de constituirse se basaba en 

AMPII decía contar con 320 miembros dispuestos a apoyar las poli 

ticas que estuvieran encaminadas al desarrollo de las comunida-

des. Esta acción estaría dentro de la capacidad de cada integran 

te de la Asociación como profesionistas. La nueva organización 

partía de que los indígenas que hablan llegado a adquirir cierto 

grado de conocimientos tenla que brindárselos a sus paisanos. 

Por tal motivo como poseedores de una profesión, los indígenas - 

con estudios debian defenser los intereses de los aborígenes des 

su situación individual y posición de su trabajo. 

nas que lograban alcan/ar un cierto nivel de educaci6n, es 

ladinizarse, no podían reintegrarse de nueva cuenta a su comuni-

dad, la cual los rechazaba, pero tampoco lo podía hacer a la so-

ciedad ladina. .Al mismo tiempo los promotores de la AMPII, 

veían que éstas necesitaban de un nuevo tipo de representación a 

nivel nacional, dado las características del país, y ellos esta-

ban dispuestos a dárselos. 

La imposibilidad de reincorporarse A sus comunidades, só 

lo los convertía en el puente entre éstas y las dependencias gu-

bernamentales. La AMPII se constituyó como una asociación civil 

cuyo único interés fue el de coordinar las acciones que los Bife 

rentes profesionistas indígenas podía realizar desde sus respec-

tivas profesiones. Esta buscaba concientizar a la mayoría nacio-

nal de que al indio se le debía atender, no por que fuera indio 

sino por mexicano. De ahí que su lema haya sido: "Mexicanizar al 

indio no indigenizar a México". 

El ideario de esta organización se puede resumir como 



ellos lo indicaban en ésta palabras: Amor, verdad, progreso, 

bertad. 

El carácter humanista de la Asociaci6n, reconoce, por 

vez primera las penurias por las que atraviezan las comunidades 

étnicas, producto del despojo de sus tierras. Esto no quiere de 

cir que en las Pasadas organizaciones creadas por el Prof. Oné-

'limo Rios no se haya contemplado esa problemática, sino que és 

t4 no era observada con la misma magnitud como en 1968. Además, 

el principal objetivo que perseguían los profesionistas 

nasal formar esa ors~izaci6n era el de tener una mayor parti-

cipación en la ejecución de los planes destinados 

«id-coa. El interés por Participar en la direcci6n 

de los programas ind4enistas se 'pone 'de manifiesto en la 

tación que el Prof. ()pésimo Rios hace al discurso pronunciado 

por el Dr. Gonzálo Aguirre Beltrán, director del Instituto Indi 

genista Interamericano, el día 19 de abril de 1967, 	ocasidm 

dél día del indio celebrado en Guelatao, Oaxaca. En este discur 

so el Dr. Aguirre Beltrán defendi6 a la política indigenista y 

a quienes la' ejecutaban en eontestaci6n de quiénes la criticaban 

y pedían que fuera puesta en manos de 'los propios indios. Des-

pués de agradecer todas las atenciones que el Dr, Aguirre Bel-

tfan le proporcionó cuando éste más lo necesitaba y reconocer-

lo como su maestro, el Prof. Ondsimo contestó que la politica 

indigenista poco había hecho para aliviar las condiciones de 

los aborígenes y que si bien era cierto que los indígenas no 

estaban capacitados para solucionar sus propios problemas, tam 



poco lo estaban los que hasta en ese momento la hablan 

do. 

... tampoco lo están aquellos que durante décadas. han 
detentado la. dirección de los programas indigenistas, 
salvo rara excepciones; por lo tanto considero que no 
ea sostenible este criterio para negarles la partici- 
pación a los indios aculturados que desean participar 
en la labor "indigenista". 14 

La critica que el Prof. Rfos Hernández hizo ala politi 

ca indigenista' en este Pertodo, sólo tiene paralelo cuando con 

el nuevo director de la Dirección Gene- 

Educación Indigena retiró el apoyo a su organización. 

dada la situación por la qye atraveza- 

del *Melo desarrolliata y con. ellos todas 

por lo que esta organitaoldn intentaba buscar una mayor partid 

s'ación dentro de la política. oficial, legitimando con ella 

acción. Esto no lo pudo concebir .el gcblerno de Diaz Ordaz, 

quien, dicho sea de paso, habla optado por la represión más 

por el diálogo y la apertura de canales democráticos. Los acon- 

tecimientos estudiantiles iban a demostrar, meses adelante, es-, 
ta afirmación. 

Hasta aquí hemos visto lo que de alguna manera se puede 

caracterizar como el proceso seguido por una organización cons- 

tituida desde afuera de las comunidades indígenas -jóvenes estu 

diantes indígenas, egresados de los internados- cuya concepción 

acerca del problema étnico los conducía a situarlo en el tarro- 

14. Carta del Prof. Ondsimo Ríos al Prof. Aguirre Beltrán, en 
Cuadernos de la Asociación Mexicana de ProfesionistaS e. In- 
telectuales sobWiós •roblemas de la •oblación indi •ena, 
x. 1 8, no. 	11/ 



no educativo. Pasemos ahota a exponer, de una manera suscinta, 

el proceso seguido por los Consejos Supremos, que es en última 

instancia con quién se forma el Consejo Nacional de Pueblos In 

digenas que es el tema de esta investigación. 

Los Consejos Supremos tienen su antecedente inmediato, 

como ya lo hemos visto en los Congrebos Regionales de Tríbus, 

realizados por el gobierno del Gral. Cárdenas. El Primer Conse 

jo que se' fori 5  fue el de la Raza Tarahumara Este fue organi- 
maestros rurales de 

prevista  

región, quienes llevaron a 

el Cardenismo, su papel de 

los postalados de la reVolución. Para poder 

objetivo, los . .maestros se valieron de la opor 

Inrindan lAs camPanas 	durante la cam 

que realiz6 Fernando Voglio Miramontes para la gobernatu. 

Chihuahua cuando los maestros rurales utilizaron con pire. 

cisión coyuntal  Congresos Regionaleti dejados por el expre- 

sidente Lázaro Cárdenas, sin embargo, como los. Congresos no 

eran representantes r i autoridades de los indios, los maestros 

rurales idearon una forma de organizaci6n que les permitiera 

asumir esta representatividad. 

Fue as/ como los maestros rurales, intentando consoli-

dar su Posición como dirigentes, se convirtieron, al construir 

los Congresos Supremos, en los intermediarios entre los indios 

y las autoridades. 

Unico,.w La Raza Tarahumara deseA seguir organizada de 
acuerdo con su tradición, sin perjuicio de la obedien 
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cía de las leyes nacionales y respeto a las autori-
dades civiles.- Por ser más fácil para los trámites 
de sus asuntos, designan al CONSEJO SUPREMO DE LA 
RAZA TARAHUMARA, a quien le dan.facilidades y el . 
respaldo necesario para que sea el ORGANO DE CONTAC 
TO entre la tribu y las autoridades. 15 

En este acto resultaron electos 3 profesores rurales: Ig-

nacio Le6n Ruíz, Patricio Jaris y Eleuterio Rodríguez Calleja. 

Tal como lo sostuvieron lqs que idearon este tipo de orga 

nizaci6n, ésta se basaba -supuestamente7 de acuerdo a su tradi-

ci6n. Sin embargo, es conveniente apuntar aquí, que este argumen 

to dista mucho de la realidad si tomamos en cuenta 3 cosas. Pri-

mero, que debido a la penetración y en la sumisión de la tribu 

producto de la conquista, esta supuesta tradición no era tal, ya 

que los elementos originales se encontraban diluidos en los que 

los conquistadores les impusieron. Segundo, que de acuerdo a la 

organización de la comunidad, /as autoridades, eran los ancianos 

• Incluso a la que se someten muchas veces los presidentes munici-

úales. Tercero, que eLrecotiocimiento'de este tipo de organiza-

ción chocaba con el rginen ocnsttv.cionzl que prevalecía en el 

país. 

Los Congresos Tarahumara.., no han podido conseguir... 
el reconoonto ieqa.l el Consejo Supremo de la Raza 
o Tribu. Tarahumara, ponzue Lal reconncim_z:nto violenta 
ría los ideales Dostula.ios en la constitución. Este 
conocimiento daY-a 	1.(, 1 a. un lyibino de tri7-7  
bu i  esto es a un gbif...ro 	(21eapar,gc;i6 desde los 
primetr 	 jeuli-:as y gambu 

Rect:_ruír tuj (Jcbsno 	darle 	y form77  
a la tribu, sr51a sin t.T&Ier>c) de duda 1:1n :roceo 
la evolucián 	Naci¿in, crear una reserva- 
ci6n en un país que abwnina de las resecvaciones. 16 

15. Resumen de las ponencias del II Congreso Taahumara, Edici6n 
mimeografiada, 1942 

16. G6nzalo Aguirre Beltrán. Op. cit. pp. 91 y 92 



Obviamente, los maestros rurales no intentaron constituir 

a la raza Tarahumara en un gobierno autónomo, lo único que inten 

taban realizar era hacerse presentes ante las nuevas circunstan-

cias del país, en la mayoría de los casos, aprovechándose de su 

posición. Vale decir, que los "nuevos representantes" indígenas 

estarían más ocupados por resolver sus, intereses personales, uta 

lizando a los aborígenes para la bonsecusión de éstos. 

El Dr. Aguirre Beltrán y los representantes .gubernamenta-

les aplaudieron la resolución de los Tarahumaras y utilizaron al.  

Consejo Supremo como un instrumento de Control y Apoyo Político. 

Fue por ésto, por lo que el candidato a - gobernador en 

Miramontes, vid con simpatía la consolidación de es 

... la creación del Consejo Aupremo de la Raza Tarahu 
mara.,. demustra: la verdadera unificación y espíritu ' 
de superación de los Tarahumaras... los Congresistas 
deben tener plena confianza en el Consejo y que libre 
mente han elegido, a fin de que le den la fuerza necé 
saria, ya que éste será el verdadero paso de organizl 
alón y unificación de la Tarahumara, en torno al pr-
sidente Avila Camacho. 17 

Los maestros rurales al asumir el control de la comuni-

dad Tarahumara y aprovecharse de las ventajas que los puestos 

del Consejo ofrecían, inmediatamente se dieron a la tarea de 

elaborar los estatutos que lo iban a regir. 

Los maestros rurales introdujeron la reelección de aque- 

llos miembros del Consejo cuya labor así lo ameritába. Con esto 

17. Discurso de Fernando Foglio Miramontes durante la Clausura 
del 11 Congreso de la Raza Tarahumara, 1942, edición mimeo-
grafiada pp. 11 y 12 



iban a conseguir era perpetuarse en el poder. 

Fue así como los profesores y a la vez dirigentes del - 

Consejo Supremo lograron desempeñar el cargo de presidente muni 

cipal de Bat6pilasl el de diputado a la cámara local y el de di 

putadO suplente. 

El control de los maestros y el personal del DAI era 

soluto ya que no s6lo intervenían en la organizaci6n de las Asara 

bleas de las comunidades -como ya lo vimos anteriormente- sino 

también arreglaban las intervenciones 

blos,expontan en los Congresos. Por esto 

los Congrescis, prevalecían lás. demandas de..cárécter. educatl.vci 

en pinier lugar, seguidas 

.pado gue en 1942 la CNC había integrado de •una:manera 

fprmal A las comunidades indígenas en 'su seno, era 

por qué éstas deviában el problema de.la tenencia 

de la tierra y la encauzaban al educativo, ésto no quiere decir 

que la lucha por la tierra no se diera, ya que concretamente en 

el caso de los Tarahumaras, sus bosques eran materia de codicia 

por parte de los ladinos o chaboches. 

Durante su III.Conggreso los Tarahumara comenzaron a plan 

tear su descontento con las autoridades ante su poca atengión 

por resolver su verdadero y sentido problema; la tierra. Esto 

no sólo expresaba, el desbordamiento de los pueblos Ante el con 

trol que ejercían sus dirigentes, que ponían énfasis en' el as-

pecto educativo. 



Hemos luchado desde hace mucho tiempo porlue se nos 
dé, la posesión de esas tierras que nos hacen falta 
para subsistir. Todos nuestros pueblos conducidos -
por sus auténticos dirigentes han tenido como prin-
cipal preocupación su problema agrario ír así le han 
pedido a las diversas autoridades encargadas de la 
materia; unas veces en forma aislada y desde 1939 
en que se efectuó el I Congreso Indígena en forma - 
organizada a través de 3 congresos, que cón éste te 
nemos. Sin embargo, nuestra situación no ha cambia-
do mucho. 18 

Después de la creación del INI, los dirigentes de los Ta 

rahumaras centraron su atención en la conStrúbción, de un Céntro 

Coordinador en su zona. Mientras que a los pueblos les interesa 

sus líderes les preocupaba la instalación de 

como se los aseguró el Sr. Plancar-

El Dr. Aguirre Beltrán des 

al goberador del. Esiádo, Lic. Oscar 

Soto, a los directivos del Consejo Supremo, y  sometido consi- 

deración, el proyecto de construcción del Centro Coordinador Ta 

rahumara, logró que fuera aprobado por el presidente. Una vez 

.que el decreto lo comunicó a los líderes-'tarahumaras, éStos que 

daron satisfechos de los resultados y nombraron a Ignacio León 

Ruiz para que fuera el representante en el Centro. Los miembros 

de los Consejo Supremos que se incorporaron al Centro Coordina-

dor Indigenista de la Tarahumara fundado el cuatrp de junio de 

1952, pronto dejaron en otras manos sus viejas funciones magis-

teria1es, al obtener el nombramiento de procuradores de asuntos 

indígenas, con los que se pretendían que asumieran la promoción 

y defensa de los indios. 

18. 1191etIn Indigenista, vol. 6 no. 3, sept. 1946 



Lejos de que esta situación cambiara, adn con la instau 

del Centro, los Tarahumaras en su V Congreso denuncia-

problemática agraria en primer plano, antes que la edu- 

ración 

ron su 

cativa. Durante este Congreso resolvieron; denominar a Ruiz • 

Cortinez el Guarura de la tribu de la misma manera que en 1111M AMI 

1945 lo hicie ran con Miguel Alenán; y afiliarse a la CNC. 

Seguimos sufriendo DESPOJO de nuestras tierras, se co 
meten atropellos en nuestros hogares, se nos roban_.-
nuestros escasos BIENES y nuestro ganado, no se cum-
ple con la obligación de pagar el salario mínimo, NI 
CON LA JORNADA DE TRABAJO de 8 horas. 
17.-  Remos decidido afiliarnos a la CNC considernado 
que es la organización que debe garantizar la defensa 
de nuestros más caros intereses 19 

on ésto los Tatahumara deban vida y sustento real al 
realizara de una manera formal; la in-

las comunidades indígenas como grupos en su 

con organización propia. Por esas fechas ya el Prof. Onésimo 

Rlos habla .
incorporado 'a su organización a la CNOP. 

Apuntar la acción de 'estas dos agrupaciones tiene como 

objeto resaltar la mayor posibilidad de supervivencia, toda -

vez que su creación fue elaborada desde dentro de las comunida 

des, cosa que no realizaron los elementos integrados a la CNOP, 

que por lo demás, tranformándose en "gente de razón" no eran 

aceptados por sus comunidades, como lo ejemplifica la A4PII. 

Pese a su posición como defensores de la población indí 

gena, tanto el Consejo Supremo dela Raza Tarahumara afiliado a 

ls CNC, como la Unión Nacional de Organizaciones Indígenas di-

rigida por Onésimo Ríos y afiliada a la CNOP, tenían proyectos 

estrechos para sus representados, ya que el interes principal 

/1773alln_plidigenista. Boletín del INI, no. 59, mayo 1958.p. 3 



9 

de sus dirigentes eran, seguir obteniendo canonjías. 

Durante este período la información sobre la problemáti-

ca y la respuesta que los indios daban a su situación, es muy 

escasa. Pero eso., no significa que los pueblos indios no ofrecie 

ran una resistencia a la penetración del capital en sus comuni-

dades. En algunas ocasiones, sus reacciones fueron vistas como 

rebeliones de los , indios que atentaban contra la nación. Sin exn 

argo, el descontento que producía una situación de explotación 

y extrema miseria, era visto por los encargados de atender los 

próblemas de los _indios, como un probleba cultural y social. 

No se trata de una rebelión sino de un problema cul- 
.tmxal y sócial que tenía su origen en La falta de 
orientación y encauzamiento de los grandes continen- 
tes de txabajadores indígenas que trabajaban en la 
recolección del café de las fincas costeñas, y al 
verse con dinero, adquirían armas de fuego, que lue- 
go usaban cuando se encontraban en estado alcohólico. e 20 

Para prevenir y evitar este tipo de sucesos las autorida-

des y los miembros de la CMICI propusieron el establecimiento 

del Centro Coordinador Indigenista en la Mixteca de Oaxaca. 

No obstante el poco peso político que representaban los 

indios a nivel nacional, no así en el regional, el partido en - 

el poder busc6 siempre obtener su simpatía y apoyo. 

Para ello utilizó a indígenas ladinizados que en periódo 

de elecciones ponían en marcha toda una maquinaria para llevar 

a grandes contingentes de indígenas„ a las manifestaciones del 

candidato del PRI, con lo' que se pretendía poner en evidencia -- 

20. apletin Indigenista, vol 15, no. 1, marzo 1955, p. 74 
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el apoyo otorgado por estas masas al partido gubernamen 

tal. 

Este respaldo fue buscado con ahinco por los candida-
tos nacionales, no por el significado real que tiene 
el aseguramiento de una cuantiosa votación, sino por-
que los indígenas son los representantes actuales de 
un pasado que la Revolución idealizó y al que, por 
ello, otorga un alto valor mítico. 21 

Al indio. no 5610 se le observará como el poseedor de ese 

bagaje cultural, sino también como un instrumento de presi6n 

que puede utilizarse segdn la necesidad política del momento. 

una real influencia 

ésto no le impidió que en su 11011-"" 
por sus métodos anticua 

Anador Hernández (líder de la CNC, en ese entoncés) ata 
c6 inesperada y violentamente a los antrop6logos, Y en 
Particular al INI al que acusó de "reaccionario", de 
usar "nétodos obsoletos" y de considerar a los indíge- 

Para dar mayor fuerza a su ataque, e/ líder de la CNC re 

comendó al recién creado Consejo Técnico Agrario el estudio de 

los problemas de los indígenas de México. Aún más, ordenó al 

Consejo Técnico, que junto con el Sindicato de Profesores, pre-

pararan el I Congreso Nacional Indigenista. Aún cuando para Moi 

sés Gónzalez Navarro, este enfrentamiento fue "inesperado" noso 

tros creemos que debido al carácter de grupo de presión de la 

CNC, ésta fue utilizada para que en el INI se realizarán algu- 
..•••••••••••■•.••••••••mear 

21. G6nzalo Aguirre Beltrán, Db. cit. p. 207 
22. Moisés González Navarro, ab.'  cit. p. 184 



nos cambios pues para esas fechas a Antonio Caso se le llamaba 

"Fray Bartolomé de los Casos" aludiendo con ésto a que todos - 

sus parientes trabajaban en el INI y al fracaso de los progra-

mas del Instituto. 

Tomando en cuenta lo anterior, esta polémica entre CNC e 

INI no fué más que, una pugna entre el director del rmi y el 

presidente Díaz .Ordaz, quien ntiliz6 a Amador Hernández en con-

trgt de Antonio Caso. 

El hecho de que el Conseio TéCnico encargado a preparar 

el supuesto Congreso indigenista haya dado marcha atras a la in 

Ici6n del Comité Ejecutivo Nacional de la Central, sin »ayo-- 

A 

res preocupaciones nos explica que las fricciones entre la éli 

'te gobernante se dirimieron en la cúptila, siendo utilizados los 

incggenas sólo, corno comparsas. 

la negativa a realizar el Congreso y dar el golpe 
a Alfonso, fue rpimero un enfrentamiento entre los in 
telectuales del Consejo TéCnico y el INI, y el temor—
de que éstos protestaran debido a la situaci6n que pa 
decían. 23 

La negativa de los integrantes del Consejo Técnico de pre 

parar el 1 Congreso Indlgená, consistió, fundamentalmente, en 

su temor ante la posibilidad de que un acto de apoyo se trans-

formara en uno de crItica. La situaci6n creada por tres déca-

das de apoyo decidido a la propiedad privada y al proceso de in 

dustrializaci6n no dejaba ver otra posibilidad limas que el des-

contento de las masas. Aún cuando el Estado necesitaba un apoyo 

masivo, sus aparatos de control .no podían garantizar la movili- 

21, Reviáta Política, no. 166, marzo 15 a 31, 1967, p. 14 
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*ación de estas masas que desde mucho tiempo atras no habían si 

do tomadas en cuenta. 

Si cbservamos como una política tendiente a aliviar las 

condiciones de vida de los aborígenes, la acción realizada por 

el IN/., nos 

relación a 

damos cuenta de que esta era demasiado estrecha- en 

la magnitud del problema. Un ejemplo de ésto, era su 

COCA$Q presupuesto. En 1964 su asignación era de $24300,273,O4  e  

aunque en la realidad desminuía a $16 564,600 OO. 

Para 1966 el INI prestaba sus servicios- a cerca de 25,000 

Iffidlogenas en 3030,000 Km2, tocando a cada indígena 6 cts. por día 

del PTee90elttop- 

SU adción . 015enas llegaba ,ábarcar a pocas zonas, funda-

Ineatalmente las »Os conflictivas. Es por esto que sus 12 Cen-

tros Coordinadores construidos desde su fundaci6n. hasta la déca 

da dé los 60's eran Peto, Yucvlsas Casas, Chis; Guachochi, 

Ch$h; Incán, Son; Mezquic, eral ; Ixmiquilpan, Ego; Temazcal, Oax; 

Huautla, Oax; Tlaxico, Oax; Jamiltepec, Oax; Tlapa, Gro; Cherán, 

Elch. 

En 1964, el mismo Instituto reconocía la extrema miseria 

en la que se desenvolvían los indígenas. El INI decía que la pro 

ducción total de los indígenas con respeCto a la nacional, ape-

nas representaba el 7.1% en relación al ingreso Nacional, en 

los grupos étnicos representaba el 0.9%, dando un ingreso por 

habitante de $300.00 anuales. 

... lo que representan el 8.7% del ingreso por capital 
nacional. Como las familias indígenas están integradas 
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en promedio por 5 miembros, el ingreso familiar in-
dígena asciende a $1,500.00 anuales, cantidad insu-
ficiente para cubrir sus necesidades vitales. 24 

• 

Ante la gran miseria en la vivían las comunidades. y la 

incapacidad de los Centros Coordinadores de controlar eficaz-

mente *al los grupos, los indios seguían representando una fuer-

za amenazante dadas las características del país en los álti-

mos años de la década de los 60's. 

El movimiento de 1968, que no tocaremos aquí, fue el 

que vino a poner el descubierto la necesidad del cambio en el 

Proyecto de Desarrollo Nacional. Esta era la tarea del gobier-

no que comenzó Luis Echeverría en la dédada de los 70' 

24. Instituto Nacional Indigenista, Memorias, realidades y pro-
yectos, 16 años de trabajo,  ediciones del INI, Mdx, vol. 10 
p• 61 



III. LUIS ECHEVERRIA: EL REPLANTEAMIENTO DEL DESARROLLO EN EL 
CAMPO Y LA AMPLIACION DE LA BASE POPULAR. 

Los graves desequilibrios producidos por el modelo 

desarrollista sostenido durante el periodo que va de 1940 a 

1970 no hacían 'muy promisorio el futuro del país ni del nuevo 

presidente. 

Este tendría que replantear el modelo económico, con el 

fin de que el desarrollo del país siguiera siendo posible; sa-

tisfacer los mínimos de bienestar de la mayoría de la pobla- 

permitiendo el acceso a nuevos grupos y reenco 

ci6n explotada; 

ción.política 

y. hacer más flexible los canales de participa 

.arar su confianza en el gobierno. 

I La nueva política elida' 

o obstante el gran progreso material alcanzado por 

nuestro país, al finalizztr la década de los sesentas éste no 

se había distribuido a las clases explotadas. De ahí que el 

nuevo gobierno requiriera de una política que revitalizara la 

economía agrícola e hiciera llegar los beneficios a las mayo-

rías. La situación se planteaba ya no en producir y generar 

riquezas para después repartirlas, sino en crecer y, al mismo 

tiempo, compartir lo producido. 

El nuevo gobierno no podía dejar que la Ejtuación ex-

plosiva rebasara los marcos de la institucionalidad, por lo 

que algunos sectores sostenían que la Revolución Mexicana aún 

estaba viva y que con ciertos cambios darla respuesta a las 

necesidades de la población. Antes que los escasos logros de 

la Revolución«lexicana produjeran un mayor contingente de in- 



dividuos descontentos, ciertos elementos del régimen comenza-

ron a plantear los desaciertos de asta .y propugnaban 

inicios de 1960 pudo haber sido una situa- 

sólo produjo la represión como 

Ante la depauperización de las masas, la redistribución 

generada por la población vendría  a ser una mane-

gobierno intentaría detener el conflicto. 

n nuestro pais hay todavía injusticias, contrastes. 
Además de vivir en un mundo frecuentemente amenazado 
por peligros que tienden a extremarse, extenderse y 
causar desequilibrios sociales, debemos reconocer 
que la diferencia entre poderosos y desvalidos es .;.t 
davla demasiado grande Y que? a veces se acentúa a 
pesar.de los esfuerzos de evitarla. Pot eso es doc-
trina del régimen que nuestra DESARROLLO SEA ARMONI-
CO E INTEGRAL, evitando que:la riqueza se concentre. 
de nuevo en unas cuantas manos y acentdc la pobreza 
de las mayorías. 
La Revolución Mexicana no HA TERMINADO. NO 
ÑEMOS: TODAVIA NOS FALTA MJCHO POR HACER. 

El desequilibrio social que amenazaba la continuidad de 

la institucionalidad revolucionaria, era una realidad que el 

gobierno no podía ocultar ni en sus propias estadísticas. Así 

el Censo de 1970 reveló lo que de antemano se sabía; la gran 

pobreza en la que se encontraba la mayoría de la población. 

Los indicadores de educación, nutrición y viviendas  

aparte de mostrarnos la magnitud en la que incidía en cada uno 

de los sectores de la población, también reflejaban la distri-

bución del ingreso personal. Por ejemplo, el 35% de la pobla- 

1. Pevista Pol,ttica, 15-e28 de febrero de 1967, p. XVII. 



ción mayor de seis años carecía de algún tipo de educación 

formal y sólo el 22% del total de la población mayor de ésta ha 

bía completado la escuela primaria. 

El mismcy'censo arrojó una cifra de aproximadamente 8 

millones de personas mayores de diez años que no sabían leer 

ni. escribir. Por lo qúe respecta a la nutrición, en éste se 

apuntaba que 10 millones de personas no comían carne ningtin 

de la semana;.11 2 huevos; 18.4 leche; 33 9 pescado; 

De las viviendas del paf s, sólo el 

dos cuartos por casa-habitación; el 39% no tenía' 

entubada; y el 59%  tenía drenaje. 

los sectores de la economía, también se observaba 

un gran crecimiento en unos y un estancamiento en otros. Era 

natural, debido al propio desarrollo del capitalismo. El sec 

tor que se encontraba en una mejor situación era el industrial 

pues el sector agropecuario sólo había sido convertido en sos 

ten de éste. Al estar concluyendo la década de los sesentas, 

el sector agropecuario se encontraba con síntomas de un claro 

estancamiento. El gran ritmo de crecimiento sostenido durante 

las décadas de los cuarentas y cincuentas habla caldo a nive-

les sumamente bajos; mostrándose en una clara falta de autosu-

ficiencia en materia de alimentos, poi: lo que se buscaba su 

capitalización y la organización de los campesinos. El agro 

estaba en crisis por , según algunos autores, 

... la descapitalización del campo, la lenta expan-
sión de las áreas bajo riego, del ostracismo de los 
agricultores de subsistencia y POR LA FALTA DE ES-
FUERZOS QUE CONTRIBUYERON A LA ORGANIZACION DE LOS 



CAMPESINOS. 

Era necesario un cambio en la política de desarrollo 

iniciada en los cuarentas pues lejos de haber sacado al país 

del atraso y la dependencia, lo condujo a una relaciem mas ds-

trecha con el capital internacional. Los cambios en la poli-

tica de desarrollo lejos de querer sacar de su ostracismo al 

sector, campesino de subsistencia pretendía hacerlo más acor-

de con las necesidades del capital. 

Para que la política econ6mica alcanzara sus pbjetivos 

planteados, era también necesario instrumentar una serie de  

medidas tendientes a "democratizar" al gobierno con el fin 

de que la ciudadanía volviera a tener confianza en él. 

Por tal motivo, era indispensable que el nuevo gobier-

no hiciera suyos los anhelos de democracia de amplios secto-

res de la poblaciem y disminuyera la brecha entre pobres y ri-

cos. Para esta tarea, el Estado contaba con tódos los elemen 

tos institucionales dejados por quienes lo habían integrado.. 

La democracia jamás podrá el Ijobierno establecerla 
usando la fuerza. 
EL GOBIERNO ORGANIZADO, EL GOBIERNO.INSTITUCIONALvr 
POSEE MILES DE MEDIOS RAZONABLES PARA EDUCAR AL 
PUEBLO QUE GOBIERNA y le basta su personal conducta 
y su investidura institucional para encauzarlo sin 
violencia. 
... el pueblo respondería a una política democráti 
ea, que haría los mejores cimientos de una estabiri 
dad de. paz que permitiría un desarrollo del país, 
que llevara el beneficio a los hogares. Y que sin 
pretender saltar de un extremo a otro s  sin prepara 
ción mental, SIN ORGANIZACION POLITICA V  solo condri- 

2. Carlos Tello, La politica econ6mica en México, 1970-1976, 
México: Ed. Siglo XXI, 1979, p. 14 
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cfría a la anarquía, a la desmembración de los secto 
res progresistas en provecho de sectores que verían 
con agrado el advenimiento de nuevas dictaduras... 3 

Era necesario reagrupar a los sectores descontentos en 

torno al Estado:con el fin de continuar por las sendas de la 

Revolución Mexicana.,  y, de esta manera evitar el enfrentamien-

to entre las clases antagónicas. Como candidato, Luis Eche-

verría Alvarez planteó la necesidad de reformular el modelo 

económico sostenido a lo largo de 30 años y profundizar en la 

solución del campo mexicano; y anunció que llevaría mayores re 

Cursos hacia éste con el fin de elevar la producción y dismi-

nuir las diferencias que en el pasado hablan producido las an- 

tiguas políticas destinadas a él. 

Echeverría señalaba que su gobierno fortalecería al eji 

do, pero reconocía lo difícil que sería llevara cabo esta em-

presa. El compromiso adquirido por los gobiernos posrevolucio 

varios con los campesinos y plasmados en la Constitución se 

encontraban en tela de juicio al sumirlos en la más extrema mi 

seria, mientras un reducido grupo social, que muchas veces no 

vivía en el campo, se enriquecía bajo el manto protector de 

los gobiernos postcardenistas. Ante esta situación, . con el 

fin de darle continuidad a la Revolución Mexicana y por ende 

al sistema capitalista, Echeverría inició la autocrítica de 

los avances alcanzados por los gobiernos revolucionarios. 

Luis Echeverría reconoció el cuadro de hambre y miseria 

de la población campesina, demostrando con /1sto los defectos 

3. Lázaro Cárdenas, "Apuntes" 1967-1970 Tomo III. En Obras  
México: UNAM 1971, p. 202 



de la Reforma Agraria y propuso el desarrollo compartido. 

Con esto hacia suyas las críticas que ciertos sectores 

de la población formulaban al rumbo que la Revolución habla 

tomado después del Gral. Cárdenas. Fue así como con sus plan 

teamientos de reorientaci6n del modelo de desarrollo logró 

allegarse a un buen número de críticos del sistema. En muchos 

casos llegó a coincidir con algunos de ellos en su proyecto de 

desarrollo,  

se hacía necesario aclarar y precisar el conteni-
do ideológico de nuestro movimiento revolucionario, 
situar nuevamente sus objetivos originales, evaluar 
los logros alcanzados y REPLANTEAR LA ACCION DENTRO 
DEL NUEVO CONTEXTO, para satisfacer aquellas aspira-
ciones originales que en 1970 sigan tan válidas como 
en 1910. 4 

Luis Echeverría observaba que su gobierno tenia que de-

volver el sentido revolucionario al Estado y que esto no podía 

proseguir, salvo si se quería que las demandas aplazadas se 

convirtieran en graves conflictos sociales. Además, advertía 

que de no reorientar el rumbo se pondría en juego el propio 

proceso histórico nacional, lo que equivaldría a presentar una 

nueva etapa revolucionaria 

... desde el principio de mi gestión, advertí la ur-
gencia de modificar procedimientos y objetivos a fin 
de evitar que se DESVIRTUARA LA ORIENTACION DE NUES-
TRO PROCESO HISTORICO. 5 

Al enfrentar el problema y aceptar el compromiso que 

representaba distribuir de una manera más equitativa la rique-

za generada por la clase trabajadora, Luis Echeverría anunció 

4. Ifigenia Martínez de Navarrete, "Marco Ideológico" en Bien 
est r 	sin 	esarrollo Económico, FCE, México, 1971, 
p.10 

5. L.E.A. "Segundo Informe de Gobierno" en seis Informes de 
ableng, Sría. de la Presidencia, p. 19 



una mayor participación del Estado no sólo en el proceso de 

producción sino también en el de la distribución. Con esto, 

buscaba la reactivación del sistema económico pero sin aumen 

tar las diferencias sociales. Para ello tuvo que darle un 

nuevo impulso al campo para hacerlo más productivo, pues al 

mismo tiempo, que aseguraba el abastecimiento de materias pri-

mas para la industria, menguaba la presión social provocada 

la carencia de alimentos. Por tal motivo, su atención 

también se acentuarla en el sistema de distribución. 

La producción primaria del agro NO ES SINO UNA DE 
LAS ETAPAS DEL PROCESO ECONOMICO. Debe llegar hasta 
la industrialización de los productos y tener un sis 
tema distributivo ágil y eficaz que, con la mínima 
intermediación, los lleve a los centros de consu-
mo. 6 

Siendo responsable el gobierno del escaso progreso de 

condiciones de vida de la mayoría de la población, corres-

pondía a éste asegurarle los mínimos de bienestar. De esta 

manera coincidió con.las formulaciones que un cierto grupo de 

críticos hacían al Estado y que le pedían un mayor número de 

medidas en el campo de la política económica y social para lo-

grar una mejor repartición de la riqueza: 

significaba RESPONSABILIZAR al Estado en materia de 
distribución del ingreso y de la riqueza. 7 

Para Luis Echeverría la k;onsecución de sus objetivos 

dentro de su periodo de gobierno iban a ser posibles, no solo 

porque la Constitución otorgaba facultades al Estado para dar 

le a la propiedad privada lo que dictara el interés público, 

6. L.E.A. Primer Informe de Gobierno, Op. cit.  p. 19 
7. Ifigenia Martínez, Op. cit.  p. 24 



sino porque él y algunos sectores sociales buscaban alcanzar 

el.  desarrollo del país. 

No descansaremos hasta destruir la urdimbre de inte 
reses qvie frenan el desarrollo de México. No cede= 
remos ante los grupos que conspiran para evitar la 
renovación. Es obligación del Estado dirigir el 
proceso político y el proceso económico de la na-
ción.entera. 8 

Para sacar adelante al campo mexicano, se propuso que 

así como la revolución continuaba su marcha, la Reforma Agraria 

debía también evolucionar a una segunda fase. El hecho de que 

una gran cantidad de campesinos sin tierra con derechos a salvo 

ya no podrían tener acceso a ella y que en ese momento era prio 

ritario elevar la producción al mismo tiempo que garantizar el 

trabajo de campo, esta segunda etapa debía iniciarse con un 

desarrollo técnico y el aumento del crédito a los campesinos. 

En suma, se intentaba modernizar la estructura productiva y re-

vitalizar la producción agropecuaria; más que la simple entrega ,  

de la tierra, que por otro lado estaba por concluir. 

La fase distributiva del proceso agrario ESTA POR TER 
MINAR y en algunas regiones del país ha concluído del 
todo. La nueva estructura del campo demuestra que la 
Revolución Mexicana ha transformado muchas relaciones 
productivas y que no se detiene ni se extravía. PERO 
LA REFORMA AGRARIA DEBE CONTINUARSE. INICIAMOS YA SU 
SEGUNDA ETAPA QUE ES LA ORGANIZATIVA y consiste en MO 
DERNIZAR TODOS LOS METODOS DE EXPLOTACION, facilitar—
el crédito y la técnica, IMPULSAR A LOS CAMPESINOS a 
formar unidades de producción y elevar el rendimiento 
agrícola, ganadero y forestal. 9 

Reconocer que el reparto de tierra esta por terminar 

pero que no esta concluido tenla el pro osito de abrigar las 

8. L.E.A. Segundo Informe de Gobierno, Op. cit.  p. 57 
9. L.E.A. Idearios. En El Gobierno Mexicano, Tomo III. México: 

Presidencia de la República 1975, p. 267 
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esperanzas de los campesinos sin tierra y agruparlos en torno 

suyo. Según .el Estado la alternativa para elevar la produc-

ción era la organización de los productores. 

Un segundo elemento importante de esta declaración es 

el que se refiere a la modernización de todos los métodos de 

explotación en los que están incluidos los indígenas. Su obje-

tivo era aprovechar al máximo las extensiones de tierra -priva 

das, ejidales y comunales- pasando de una agricultura extensi 

va a una intensiva en áreas todavía no explotadas. El gobier-, 

no comPrendfa los grandes obstáculos a los que se enfrentaría 

su política y los esfuerzos que tenla que realizar para conse-
uir el apoyo campesino para ésta. 

La  obra que nos aguarda conSiste... en la moderniza-
ción de los sectores de la economía agrícola y en la 
multiplicación de los factores productivos del campo ,  
,pero para ello NOS ENFRENTAMOS A OBSTACULOS que no 
superaremos SIN UNA CONSIDERABLE TRANSFERENCIA DE RE 
CURSOS HACIA EL MEDIO RURAL, SIN CAMBIOS RADICALES —
EN LA ACTITUD MENTAL DE NUESTROS CAMPESINOS y sin •la.  
instauración de nuevos métodos de explotación y de 
distribución de los productos agropecuarios. 10 

El cambio mental que Echeverría pedía a los campesinos 

no era otro que el abandono de su producción de autoconsumo y 

la adopción de una mentalidad empresarial. El cambio también 

estaba dirigido en su.  actitud hacia el gobierno. 

El hecho de que el increnuanto de la producción fuera 

una de las preocupaciones fundamentales de Echeverría, lo hizo 

ver en la organización colectiva de los productoras la solu-

ción al problema, ya que el ejido y la pequeña propiedad mini-

fundista no pudieron superar su atraso. Un elemento que poco 

, 10, L.E.A. Ideario, Op. cit.  Tomo VII p. 1780 



a poco fue tomandl) cada vez mayor 14portancia dentro de sus 

planteamientos fueron los ejidos colectivos‘ Para el exsecre-

tar$,0 de gobernación la vía para elevar los Indices de produc-

ción en el campo fue la organización colectiva de los produc-

tores Sin importar si se trataran de pequeños productores, 

ejidatarios o comuneros, aunque insistió en que la viabilidad 

del ejido y las comunidades estaba en su organización ya que 

ésta era una tradición ancestral, 

Con la organización, económica de los ejidatarios y comu 

buscó elevar la producción de alimentos básicos como 

grliolk 

Egtoy. resuelto a organizar el trabajo colectivo en 
los ejidos y en las comunidades DONDE SEA ACEPTADO 
POR LOS CAMPESINOS;' donde económicamente sea necesa-
rio para elevar la producción y el rendimiento de la 
tJerra4 11 

en un principio Echeverría dijo que sólo organizaría 

a aquellos nficleos que lo aceptaran, más tarde la impuso a la 

nayor/a de los campesinos beneficiados durante su sexenio. 

~o revivir el viejo proyecto cardenista de los ejidos co---

lectivos, P,14 embargo, los concibió sólo como una solución 

téenj2Ca a la producción y se alejó de la visión que el Gral. 

michoacano les quiso imprimir, 

el ejido colectivo es concebido fundamentalmente 
como una solución técnica., 12 

• 

11. L.E.A. Ideario, Op. cit. Tomo IV p. 524 
12, Vicente López Portillo T., La  Politica el idas en  el régi-

men de Luis Echeverría 1970-1974. Tesis, F.C.P. y S. UNAN 
1975, p. 65. Véase también; A.B. Leiner, crisis en la 
agricultura, crisis en la economía, en Comercio Exterior, 

vol. 27 no, 12, México, clic. 1977, pp. 1459. 

I 11 



Esto es explicable si se comprende que para el Ejecuti-

vo lo importante fue sacar del estancamiento a la producci6n 

agropecuaria. En los Utimos meses de su mandato el Presiden 

intensificó la labor de capacitar a los campesinos con el 

de transformarlos en verdaderos aliados del Estado. 

proyecto del sexenio para el campo fue la acelera-

ción del reparto de tierra en donde la' hubiera; la organiza-

de la producción; el_ incremento de una mayor inversión 

la diversificación de las actividades ejidales apro-

vechando sus recursos naturales -ejidos turísticos foresta-

etc.; la industrialización de los productos 

aumento del crédito; asistencia técnica; etc. 

estos elementos intentó revitalizar el mercado interno. 

el economía en su conjunto tenia una gran lamportan 

cía que el mercado se revitalizara pues de no hacerlo, no po- 

día colocar sus productos, lo que ocasionaría un mayor estan- 

camiento, 

.‘, era esencial que el gobierno orientara su politi 
ca hacia el desarrollo del campo para que éste cum--
pliera los requerimientos de demanda interna. 13 

Para llevar adelante sus ideas, se instrumentaron los 

elementos jurídicos necesarios para ponerlas en práctica. Fue 

así como se legislaron; la Ley Federal de Reforma Agraria; la 

Ley forestal y la dc, crédito rural entre otras disposiciones 

y decretos. La primera fue aprobada el 22 de marzo de 1971, 

mientras que la segunda se aprobó el 11 de enero de 1972. 

13. Arturo P. Huerta González, El modelo de Desarrollo Econ6  
mico reciente en México, Tesis, Fac. Economía, 	1974, 
p. 145.U.A.N.L. 



La actividad desplegada por el ejecutivo logró que en un 

plazo de dos años pudiera conseguir dos de los elementos sufi-

cientes para su programa. Esto provocó severas críticas entre 

sus detractores señalándole que confundía el sexenio con el se 

mestre. 

Lá nueva ley de Reforma Agraria buscó modernizar el cam-, 

respondían a 

sitúación ex- 

po y poner al día los procesos legales que ya no 

las condiciones de la epoca y que provocaban una 

plosiva en el agro. Alcanzar la paz social, 

tro de dicha ley. 

estaba en el cen- 

La Nueva Ley de Reforma Agraria busca acelerar el re-
parto de tierra y mejorar la organización... propiciar, 
por todos los medios a nuestro alcance LA PAZ, EL PRO-
GRESO Y LA JUSTICIA SOCIAL. 14 

Esta ley se inclinó a favorecer la organización de las 

tareas en el ejido y 'la propiedad comunal. Conciente de que 

en los sexenos anteriores estas formas de propiedad fueron 

relegadas a un segundo plano, era como un acto,de justicia 

otorgarles prioridad en sus planes. No obstante esto, el go-

bierno siempre aclaró que respetarla a la auténtica pequeña 

propiedad. El énfasis que esta ley puso en la organización 

del ejido fue uno de los elementos más importantes después de 

qué Ordenas dejó el poder. Nuevamente se volvió a poner a 

la colectivización en primer orden en las formas de explota-

ción de la tierra. 

La importancia que esta ley otorgó al ejido y a su ex- 

plotación de una manera colectiva, no fue más que la respuesta 

que el Estado mexicano diel al estancamiento del sector agrope 

14. L.E.A. Idearios, El Gobierno Mexicano 1  Tomo VII, p. 15 
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cuario y que repercutía de una manera restrictiva para los 

otros sectores de la economía. La intención económica y polí-

tica de la nueva ley, estaba implícita en el papel que el go-

bierno tendría en la organización de la población campesina. 

eamos cómo se expresó en la Ley aprobada. Esta confirió ,  

grandes facultades al presidente al convertirlo en la suprema 

autoridad agraria. Lo anterior no era más que la reafirma 

ción del poder del ejecutivo para orientar el curso de la 

agricultura y de participar más en la economía. Sin embargo, 

la importancia que tuvo en el periodo de Luis Echeverría fue 

que con ella el Estado intentó penetrar y controlar con mayor 

fuerza no sólo la producción sino también los procesos politi 

os'̀ de >los núcleos ejidales Y comunales. 

Sin lugar a dudas, el capítulo sobre la "Organización 

Económica del Ejido" es el que mejor expresa las intenciones 

presidenciales. 

En éste se sostiene que el ejido colectivo seria la for 

ma de explotación que haría crecer la producción, propiciarla 

una mejor comercialización y posibilitaría la industrializa-

ción de los productos por el mismo grupo social. 

En la nencionada ley se apunta que se fomentarla la 

constitución no sólo de ejidos agrícolas o ganaderos, sino 

también la de ejidos turísticos, pesqueros, mineros y de re-

cursos no renovables. Con esto se intentó "repartir la ocu-

pación en el campo". 

Los artículos del 130 al. 134 de la referida Ley son en 

donde se contempla con claridad el intento de controlar a los 



ejidatarios y comuneros 

Articulo 130; La explotación colectiva de todo un eji-
do solo podrá ser acordada o revocada por el Presiden-
te de la República, previa elaboración de los estudios 
técnicos necesarios por el Departamento de Asuntos 
Agrarios y. Colonización. 
Asticulo 131: El Presidente de la República determina-
ra la forma de explotación colectiva de los ejidos en 
los siguientes casos: 
1. Cuando las tierras constituyan unidades de explota-
c$:+13n que no sea conveniente fraccionar y exijan para 
su cultivo la intervención conjunta de los componentes 
del ejido. 
11q - Cuando una explotación individual resulte antieco-
nómica o menos  conveniente por las condiciones topográ 
ficaP Y la calidad de los terrenos por él tipo de culi 
"tivos que se realicel Por las exigencias en cuanto a 
naquinaria, simplemente e inversiones de la explota-
ción1 o porque así lo determine el adecuado aprovecha- 
miento de los recursos. 
111, Cuando $e trate de ejidos que  tengan cultivos o 
Productos que están destinados a industrializarse Y 
que constituyen zonas Productoras de materias Primas 
de una. ndustrias En-este caso, independiente del 
Precio de la materia Prima que Proporcionen, los 'sil.-
datarios tendrán derecho a participar de las utilida,  
des en los términos de los convenios que al efecto se 
celebren yl 
1V, Cuando se trate de los ejidatarios forestales y 
ganaderos a que se refiere el articulo 255. 

Con tmpedir la explotación individual se pretendía ele 

var la producción pues se sostenía que con ello se aprovecha-

ran mejor los recursos materiales y humanos y asegurar la ma 

teria prima necesaria para la industria pues los campesinos 

serian sus proveedores directos‘ 

n relacOn al control político de los núcleos de pobla 

ción, el articulo 132 subrayaba que; 

El Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización 
dictará las normas para la organización de los ejidos 
y de los nuevos centros de población y de los núcleos 
que de hecho o por derecho guarden ésta de comunal. 

El Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización po- 



dría delegar la funci6n ejidal en las instituciones bancarias 

oficiales y los organismos descentralizados, En el acuerdo 

que con tal objeto se dictaran y delimitaran las zonas ejidales 

cuya organizaci6n.se encomendara. El Departamento estaría obli 

gado a vigilar estos trabajos. 

Poner énfasis en la organizaci6n del ejido y las comuni-

dades indígenas no era 8610 por elevar su producción y garanti-
zar empleo a sus habitantes era también una medida que tendía,:  

a agruparlos en torno a las instituciones y capitalizar su des-

Ademlél, las nuevas exigencias del capital así lo de-

'mandaban. Es por esto que se dejó en manos del DAAC y otras 

instituciones relacionadas con el campe la tarea de movilizar,  

en favor de la colectivizacien, Dicha acoten 

represente un gran esfuerzo debido a la gran cantidad de recua 

sos humanos y financieros que se requirieron, por tal motivo el 

ejecutivo dispuso, en el artículo 133 que: 

En todo se cuidarían las explotaciones colectivas, con 
el fin de que contaran con todos los elementos técni-
cos y económicos necesarios para garantizar su eficaz 
desarrollo. 

Finalmente, el artículo 134 imponía que: 

Cuando se adoptara el régimen de explotación colecti-
va, no se haría la adjudicación individual en parce-
las, pero deberían definirse y garantizarse plenamen 
te los derechos de los ejidatarios que participaran—
en la explotación, 

Esta forma de organizar el trabajo ejidal se adoptarla 

aún cuando el ejido ya se hubiese fraccionado. Con ésto se 

ataba el campesino a una forma que no le reconocía una posesión 

individual como se había venido haciendo anteriormente y lo 
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subsumla a los intereses del, Estado. 

Antes de observar con mayor detalle el mecanismo a tra 

vés del cual el Estado buscó agrupar en torno suyo a los cam-

pesinos y de esta manera reencontrar su confianza, veamos la 

Ley Federal de,Aguas. En tanta promesa de campaña el Presi-

dente revisó la estructura de los distritos de riego e inten-

tó ,entregar e]. agua de una manera más equitativa. 

-s O 

ser Planeadas y  ejeCUtadas Para 4eneficio de las  Ma-
las obras hidráulicas. grandes y  PequelaP, deben 

yorlas y no para el enriquecimiento o la formación 
de agricultores PrivadOs- 15  

Una distribución más justa de los beneficios de las' 

'obras hidráulicas ejecutadas por el gobierno no fue más que la 

re Partición de un bien construld0 a costa del Pueblo y que $61, 

o unos cuantos. Privilegiado« 11,  aProVeChaban. 

Esta LeY enviada para se discusión el 19'de noviellbre 

de 1971 Y aProbade el 11, de enero de 1972 fue el complemento 

de la anterior, ya que giraba en torno a los-mismos pripcipios 

de aquélla; el incremento de la producoión y el de las superfi 

cíes irrigadas, e impedir e]. acaparamiento. 

La presente iniciativa pretende además del incremento 
de la superficie cultivada, de la producción agrope-
cuaria y del rendimiento de la tierra, lograr uno de 
los propósitos fundamentales de la Revolución Mexica 
na; que las obras hidráulicas que construyera el go:: 
bierno, beneficien las tierras de quiénes auténtica-
mente las trabajen y se impidan los acaparamientos 
ilegales y las especulaciones indebidas, con las su-
perficies mejoradas por el, riego. 16 

su afín de extender 14 tierra Irrigada y aumentar la 

producción, creó el Plan Benito Juárez cuya objetivo fue el 

15. L.E.A. Discurso en Sinaloa, "El D1a", 13 	, 1969, p. 1 
16. Ley Federal de Aguas. 



de construir pequeñas obras hidráulicas. Fue ast como algu-

nas zonas de temporal se agregaron a las zonas de riego, al 

mismo tiempo que con las obras de riego se daba trabajo a la 

mano de obra desOcupada o subempleada. 

La organización económica y polttica de los campesinos 

una de las mayores preocupaciones del sexenio, por tal mo 

1971 se creó la Secretarta General de Organización y 

Ejidal dentro del DAAC. Cuando en 1974 se transformó 

al DAAC en Secretaria de la Reforma Agraria, con. lo que se 

la importancia que tanta la probj.emática 

también cambió la anterior Secretaría General de Organiza r- 

Eiidal. 

Instituto Nacional 

y la CONASUPO concibieron la organización calpe 

sina a dos niveles. En .su •organización se 

labor :de capacitación, y de sensibilización 

... capacitar era unir y CONCIÉNTIZAR al campesino' 
para RESOLVER los grandes problemas del CAMPO MEXICA .  
Na..1 Unidos y organizados es la dnica forma de elite 
minar el latifundio y el acaparamiento de aguas. 
El fortalecimiento de la capacidad del ndcleo campe-,  
sino para tomar sus propias decisiones .y enfrentarse 
organizadamente ante el medio, permitirá reforzar 
los mecanismos de coordinación intersecretOrial  y, 
al mismo tiempo, obligarán a que las instii;uciones 
acudan en su apoyo, precisamente, de aquellos progra 
mas de interés para los campesinos. 17 

Aqui se reflejaba más una intención política que técni 

ca. La fuerza campesina conciente y decidida coadyuvaría, se 

gdn esto, a una acción nás enérgica de parte de las institu- 

17. S.R.A., La lucha de Echeverría por los campesinos de Méxi  
co, México: col. Campesina, 16, p. 91 



ciones gubernamentales al realizar tareas tendientes a moder-, 

trizar la estructura económica, lo cual implicaba un enfrenta,  

miento con los elementos más conservadores de la economfa agrf 

cola. 

La tarea de capacitación no se dejó sólo a la SRA, tam 

bién participó, entre otras muchas dependencias, la coNASYWO. 

os Centros CONASuP0  de Capacitación Campesina, nos dan una 

mejor muestra de lo que en realidad se perseguía con la capa-

citación. 

La parte técnica se orientó a Promover' el uso 'de mé-
todos y técnicas snficlentes Para la producciól . al-
macenamiento y comercialización de ProductOs agl'ope-
cuarlos realizados Por los camPesinoS y la diversifi 
cación de laS actividades. productivas. 
Lá ,Patte PolítiCá'Y:soCial tuvo como finalidad desa-
rrollar en lbs camPesings la neCésidad de la organi-
zación Colectiva Y. coolperatiVa Para 10S -procesos de 
producción Y comerciálización. Mil  como crear.  uná 
base ideológica de apoyo  a las acciones 'de' CONASUPO 
tendientes, a debiXitar el sistema de acaparamiento 
e interlediaCión rural. 11' 

No obstante los grandes esfuerzos y recursoscanallza-

dos a la capacitación campesina, muchos fueron los obstáculos 

a los que se enfrent6,'y por ende, podos fueron los resulta-

dos obtenidos.' uno de estos obstáculos fue la dispersiln de 

los programas que cada dependencia realizaba por su cuenta en 

el agro. Ante esto, la Confederaci6n Nacional Campesina pro-

puso que se unificaran los diferentes centros de capacitación 

que cada una de las dependencias oficiales relacionadas con 

el agro tenla, Fue así como se creó el Centro Nacional de Ca 

pacitaci6n Agraria, Cas0 del Agrarista, integrado por el Ins- 

18. Raúl Fernández Gómez, La Capacitación Campesina en México, 
Tesis. Fac. de Ciencias Porft£cas y sociales, UNA4, p. 98 

J. 
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tituto Nacional de Capacitación Agraria de la SRA., el Centro 

CONASUPO de Capacitación (CECONCAL. y el Centro de Capacita-

ción Campesina de la CNC. Pero pocos fueron los resultados 

obtenidos por este Centro. 

Tomando en cuenta que el desarrollo ya no podía darse 

al márgen de las- masas. Echeverría sabia que un nuevo impulso 

de la Reforma Agraria no Podía hacerse sin la participación 

-aparente- de los campesInos pues los intereses creados no 

iban a ceder fáCilmente 

La organización técnica del proceso 1>roductivo Y la c 
pacitación no eran 

carencia de cañales flexibles 

agricola y la 

de ParticiPaci6n. s por esto, 

suficientes dado la 
fi .4 

que se instrumentó la povilización campesina, asegurándose e 

control del proceso. 

Una participación cada vez mayor 	lo 

c.41:sión era la condición necesaria para que la nueva estrate-

gia de *desarrollo lograra sus objetivos. Así lo veía el go-

bierno y quienes propugnaban por una mayor flexibilidad de los 

canales de participación ciudadana. 

En suma, lo que propugnaba era una mayor flexibilidad 

de los canales de expresión tanto para elegir los programas y 

forma de llevarlos a cabo« Gin embargo, el Estado observó 

el riesgo que representaba dejar actuar con cierta libertad 

al campesinado, por lo que lo mantuvo bajo su tutela en las 

instituciones gubernamentales y dentro de las organizaciones 

oficiales. No fomentó la democratización de las organizacio-

nes de los diferentes grupos sociales, a pesar de que a la 

en.  procesos. de de 
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mitad de su gobierno una buena parte de los comisariados eji 

dales se habían renovado. La organización de los campesinos, 

aparte de su carácter técnico, tenía el propósito fundamental 

de revitalizar la unidad de éstos con el Estado pues los go-

biernos casi siempre los consideraron parte.integrante del 

aparato político, de acuerdo a la estructura dejada por Carde 

y la unidad con el Es 

de la continuidad del 

sistema. 

Quienes sostienen que el campesino no debe organizar 
ser-no lo hacen por, ignorancia; lo hacen por interés. 
Son... los enemígos 'de la,  Reforma Agraria. 
De nada servirán sus.prédicas reaccionarias, los cam ,  
pesinos y el gobierno conocen hien cuál es el nUevo— 
tiP0 de luclla que hay  que librar en el camPo y  uni-
dos CADA VEZ MAS UNIDOS  la están ganando. 19 

Diversa& fueron las medidas Puestas en Práctica Por e 

régimen de Echeverr/a al pretepder reactivar la agricultura. 

Desde el inicio de su gestión impuso su modo de gobernar dan-

do prioridad al sector agropecuario. A través del DAAC, Eche 

verria acentu6 el "diálogo" que tanto pregon6 durante su cam-

paña. 

Hubo días en los cuales se atendieron hasta a 18 mil 
campesinos y los promedios en los primeros años nun 
ca bajaron de mil diarios o más.„ 20 

Con el fin de agilizar los trámites jurídicos en rela-

ci6n a la tenencia de la tierra, el DAAC puso en marcha el 

Programa Nacional Agrario. Su intenciOn era la de hacer efec 

tiva la entrega de aproximadamente 12 millones de hectáreas, 

19. L.E.A. 50  Informe de gobierno. Op. cit, p. 138 
20. S.R.A. Op. cit. p. 39 

nas. Era imprescindible el reencuentro 

tado, pues de ésta dependía gran parte 



que segtn el propio Augusto Gómez Villanueva no, obstante :ha-

ber sido objeto de dotación, los campesinos no las habían re-T 

cibido. Además, con la Carpeta dnica, forma que adquirió el 

Programa, se pretendió hacer de los'ejidatarios o comuneros 

sujetos de crédito adn cuando 01 proceso de .regularización de 

posesión no terminara todavía. 

Al mismo tiempo que intentó revitalizar y. proteger al 

ejido y a las comunidades con Echeverría, y_ de acuerdo a sus 

planteamientos de respeto de las diferentes formas de propie.. 

dad de la tierra, se. entregaron aproximadamente 15,000 certi-

ficados de inafectabilidad entre 1970  y  1974  con eobjeto de 

darle garantías a la pequeña propiedad e incrementar sus es-

fuerzos en bien de la Produccieln. 

Prelsentlindosele como insoluble el problema del oréd¡to, 

Echeverría propuso dos caminos a seguir. El primero correspOn 

dida a hacerle un llamado a la iniciativa Privada para que.in-

vihrtá en el agro otorgándole todo tipo de facilidades y segu-

ridades. El segundo tuvo como objetivo reestructurar el siste 

ma crediticio. oficial para que éste hiciera llegar los recur-

sos a los campesinos de una manera expédita y oportuna. 

Para el primer caso, creó el Fondo Especial de Asisten 

cía Técnica y Garantía para créditos Agropecuarios, cuya prin-

cipal tarea fué la de auxiliar en las labores de crédito. Sin 

embargo, a pesar de que este fideicomiso otorgaba garantías de 

hasta un 60% y un 80%, dejando a la banca privada un riesgo de 

un 20% y 40% en la inversión, los capitales privados no fluye 

ron al campo en la cantidad y orientación que el Estado espe- 



raba. Los argumentos esgrimidos por los capitalistas fueron 

la poca seguridad de la inversión dados los conflictos existen 

tes, invasiones de tierras y la actitud complaciente del go-

bierno hacia ellas. 

En relacidn al segundo aspecto, el Ejecutivo puso énfa 

.sis en la estructuraciem del sistema, el aumento de los recur- 

sos, y la distribuci6n equitativa. 

En el sexenio 70-76 se < logr6 unificar a los tres Elan- 

cos más importantes -el Banco Nacional de Crédito Ejidal, el 

Banco Nacional de Crédito AgriCola y él Banco Nacional ?igrope-

cuario en el Banco de Crédito Rural. 

tin cuando esto se formalizel•  o que no se Pudo erra-

dicar fue la corruPci6n la, lentitud de los tramites burocrá-,  

ticos Para obtener el crédito. El incremento de los recursos 

por este conducto fue considerable pues mientras en 1970 ape 

nas si representaba 01 13% de la inversión pdblica total, en 

1973 aumentó. a 17% y llegó hasta un 20% en 1975. 

Por animo, su distribución equitativa no pudo reali-

zarse, ya que no se rompieron las poderosas fuerzas que lo con 

centraban en regiones de productos de alta rentabilidad. 

Para alcanzar la autosuficiencia alimentaria, el go-

bierno elaboró en 1974 el Plan Agrícola Nacional que debió, ser 

realizado por la Secretaría de Agricultura y Ganadería, sin 

llegar a resultados satisfactorios, ya que al final del sexe-

nio las importaciones de alimentos ascendieron considerablemen 

te. 

Desde el comienzo de su gestión, la nueva administra- 
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ci6n concibió a los precios degarantla de los productos bási 

cos alimenticios, maíz y frijol, como salarios de los campe-

sinos, por lo que autorizó un incremento en los precios de ga 

rantla de dichos productos. 

Tomando en cuenta que en los sexenios anteriores, la 

Intervención gubernamental en la regulación del mercado fue pa 

ra evitar que los precios de los productos agropecuarios se 

dispararan y frenaran el desarrollo industrial, el de Echeve-

rría realizó grandes esfuetzos para sacar del-estancamiento la 

prodUcción de maíz y .frijol, ya que, la superficie de cultivo 

habla disminuldp notablemente durante  las últimas tres décadas. 

Los incrementos de los Precios de garantía del maíz trigo y 

frijol fueron de la siguiente manera: 

Para 1970 el maíz tenía un precio de garantía de 940 
pesos por tonelada, el trigo de 913 pesos por tonela 
da, y el frijo de 1750 pesos. Finalizando 1976, con 
precios de apoyo dados a conocer en los últimos me-
ses de este año, el maíz tenía un precio de garantía 
de 2340 pesos por tonelada, el trigo de 2050, y el 
frijol 5250. A pesar de ésto, las Importaciones y 
exportaciones arrojaron un déficit de 470.9 millones 
de pesos. 21 

No obstante las múltiples dificultades financieras 

por las que atravezaba el país, el presidente puso en marcha 

una' gran cantidad de Planes y Programas tendientes a reforzar 

su política de incremento de la producción y disminución del 

desempleo. Para llevar a la práctica esta tarea s  Echeverría 

recurrió al endeudamiento externo al no pernitirsele gravar al 

gran capital y de esta manera allegarse recursos financieros. 

Lo único que pudo realizar la tentativa echeverrista fue gra- 

21. Carlos Montañez, Horacio Aburto, Maíz, Política Institucio  
nal y Crisis Agrícola, México, Ed. Nueva Imagen, 1979, 'pp. 
37 y 53 



var más a las ya de por sí depauperadas capas medias de la po-

blación. Ellas fueron las más perjudicadas al gravarse el con 

sumo y no al capital. 

Sin llegar a presentar todos los proyectos echeverris-

tas ni detallarlos en su contenido podemos decir que tanto el 

Plan Hicot, el que creó la Comisión de Zonas Aridas, el ya men 

cionado Plan Benito Juárez, el de Caminbs de Mano de Obra el 

Fideicomiso Bahía de Banderas, el rideicomiso de la Palma (FI- 

.DEPAL), PIRA, etc. tenían como objetivo final la reactivación 

.1a economía. A pesar de esto, la  administraci6n de Luis 

Echeverrta no logró conseguir resultados concretos satisfacto-

rios antes al contrario, sumió al país en una gran crisis. 

El presidente aseguraba que su labor daría  Í frutos en el futuro 

pues a él habla correspondido posibilitar la continuidad del 

sistema. Por eso la mayoria de los encargados de los Progra.. 

mas aseguraban que su trabajo  cristalizarla en el futuro. 

ejemplo concreto de esto lo tenemos en.los caminos de mano de 

obra, cuyo objetivo explícito era comunicar las regiones más 

apartadas y resolver el problema del desempleo, pero cuyos pro 

motores velan en ellos una perspectiva más amplía. Ellos es-

cribIan: 

El propósito social de los caminos de mano de obra, 
aparte de combatir el desempleo es GENERAR PROCESOS 
DE REACCION EN CADENA, retroalimentando dentro de la 
comunidad y que podrías definirse como de desarrollo 
y promoción social. 22 

Durante el periodo 70-76 se resolvió el problema agra- 

22. S.O.P., Caminos y mano de Obra, Unidad Editorial S.O.P. 
M6xico„ l97 6, p. 17i1 



128 

rio a3 925 ejidos, cifra solamente superada por Cárdenas. Se 

repartieron por resolución presidencial 11'567,544 hectáreas ha 

ciéndose efectivas sólo 6'516,262, quedando beneficiados, en teo 

ría, 186 024 y 2891 934 con reparto efectivo-. 

Los esfuerzos emprendidos por Luis Echeverría. no co-

rrespondieron a los realizados por la iniciativa privada, antes 

bien, > esta se enfrasc6 en una lucha verbal contra el gobierno, 

ante la escasa seguridad que, según ella, brindaba a la inver . 

si6n. a resistencia a la que se enfrenté su política 'provino 

de las fuerzas que se hablan beneficiado con él antiguo modelo 

económico y que no observaban la necesidad de la reorientación 

del 'sistema. 

Las muy importantes experiencias y vivencias que he 
mos tenido a través » de estos casi 6 años de actuar 
a su lado nos han dado como lección que la resisten-
cia al cambio, es mucho más fuerte en el orden insti 
tucional, que dentro de los propios campesinos. 23 

Esto en.' parte fue cierto, ya que,' los programas enc ami 

nados a capacitarlos poco efecto produjeron en ellos. 

Para Echeverría el cambio era necesario e inaplazable 

para nuestro país pues de lo contrario• la agudización de las 

contradicciones lo ponían en peligro. Se empeñe) en que la i-

niciativa privada comprendiera la importancia de las adecua-

ciones del sistema y buscó la confianza de las clases explota-

das. Comprendía que la implantación de su nuevo modelo de 

desarrollo iba a acarrear oposición de los sectores que se ha-

blan beneficiado de éste, pero que para su bien era obligado 

23. Sergio Reyes Osorio, "Organización y Desarrollo Agrario", 
en Política Agraria del Presidente Luis Echeverría Alvarez, 
S.R.A., Organizaciénly Desarrollo Agrario, Reforma Adminis-
trativa, tomo III, México, 1976, p. 3 



actualizarlo, Echeverría no intentó jamás una acción en con-

tra del capital, sirio que pretendía suavizar el conflicto so-

cial, encauzando las fuerzas económicas y políticas dentro de 

la tutela del Estado, el cual según él, era el único que podía 
• 

velar por los intereses de todos. Demandó del eMpresario sexi 

cano su modernización y una actuación con sentido social. 

Tenía claro que su sexenio iba a trascender porque le 

había tocado actualizar el modelo económico, 'y habla asegurado 

la continuidad del aparato político. Ante los pocos avances 

de su administración siempte insistió que su gobierno era de 

transición y que los frutos.de éste, se verían con el tiemPo 

El balance que hacemos no es simple recuento de he-
chos y cifras; es análisis objetivo de la situación 
del País y reafirmación del rumbo que he elegido. 
Las consecuencias de la . acción gubernamental no siem 
pre se traduce en números. EL VERDADERO DESARROLLO 
ES UN PROCESO. CUALITATIVO. Estamos creando condi-
ciones objetivas para alejar el peligro de las vio-
lencias y estableciendo normas más rigurosas y soli-
darias para que prevaleza la UNIDAD NACIONAL. 24 • 

24. L.E.A. 2o. Informe de Gobierno, Op. cit. p. 35 
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111.2 El movimiento campesino en el nuevo modelo  de desarrollo 

Como hemos visto a lo largo de este trabajo, quien 

más sufrió las consecuencias del modelo desarrollista impues-

to a nuestro país, fue el sector agrario. Sin embargo, los 

efectos de este fenómeno no castigó de igual manera a todo el 

sector agropecuario sino que fueron resentidos más por los 

ejidatarios y comuneros, y también por un gran:numero de Pe-

queños propietarios. 

Es por esto que al 'ascender Echeverría al poder se en 

contró con un gran descontento campesino que se manifestaba 

n la existencia de múltiples organizaciones, algvmas de ca • 

rácter nacional y otras marcadamente regionales Pero no por 

ello carentes de fuerza política. 

A pesar de la represión ejercida en contra dél 

miento campesino en ocasiones velada y en otras abierta .los 

distintos gobiernos no lograron acallarlo y mucho menos some-

terlo a la Central creada para tal fine La CNC si bien cum-

plió, no sin dificultades en su momento, con las necesidades 

del gobierno en turno; al dejar el poder quien la concibió, 

sus dirigentes se dedicaron más a la obtención de canonjías, 

curules o puestos públicos, que a la realización de un traba-

jo efectivo para apuntalar la fuerza adquirida durante su ori 

gen• 

La organización de la CNC como único brazo campesino 

constitutivo del Estado, sueño de quien se sentía heredero de 

las causas revolucionarias, no se logró en toda la extensión 
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del territorio desde su origen, pues difícilmente llegó a con 

trolar a todos• los movimientos regionales y locales. Si bien 

durante el periodo de la creación de la CNC no hubo una orga-

nización con características nacionales y fuerza igual a ésta, 

no tardó mucho en aparecer la división en las filas campesi-

nas, cuya realidad no pudo ser ocultada pese a los esfuerzos 

del Estado por preservar la anhelada unidad. Y fue precisa-

mente en las regiones en donde la penetración del capital fue 

s avasalladora en donde se dieron los primeros descontentos 

y la 'organización de grupos fuera de la CNC. 
La creación de la Unión General de Obreros y Campesi 

nos 	México en 1949 vino a constatar lo que en la realidad 

era un hecho; el campesl-nO no estaba ni podía estar agrupado 

en una sola organización mientras los líderes continuaran con 

su sentido caudillista e hicieran de las direcciones botines 

para su beneficio personal. 

Para una mejor comprensión de las pretensiones de 

crear la Central Unica Campesina, es necesario conocer mínima 

mente sus antecedentes. Por eso creemos que conviene subra-

yar algunos rasgos generales de la Central Campesina Indepen-

diente (CCI), la UGOCM y el Consejo Agrarista Mexicano (CAM), 

antes de pasar a analizar el intento de unificación campesina 

y el caráctei de éste. 

La UGOCM nace durante los días 21 y 22 de junio de 

1949 durante la celebración del Congreso Nacional Constituyen 

te de la UGOCM. Esta organización fue producto de la unión 

de la Asociación de Obreros y Campesinos la cual estaba forma 



da esencialmente por campesinos y ligada íntimamente al Partí 

do Popular; la Central Unica de Trabajadores integrada por fe 

rrocarrileros petroleros y mineros con gran influencia comu- 

nista; y la Unión de Ejidatarios de la Laguna. Al nacer la 

UGOCM: y durante.  sus primeros meses de vida fue objeto de nu 

merosos ataques. y que, junto a las divergencias existentes 

n su interior, produjeron que los sindicatos obreros se sepa 

raran de ella, quedando constituida en casi su totalidad por 

campesinos y dominada por las tesis de Lombardo Toledano. 

La historia de la UGOCM está llena de numerosas esci- 
Y 

alones 

saci6n. 

Unión de 

reras". 

Es así, que bacía 1955 se expulsó de la UGOCM a la 

Ejidatarios de la Laguna por sus tendencias "aventu-

En 1957 sufre una nueva escisión al, salir Vidal Muñoz 

y pugnas por la obtención de la, dirección de la organi'. 

de la organización junto con su grupo. En el periodo en que 

Jacinto López dirigió la UGOCM ésta alcanzó una de sus etapas 

más combativas, pues llevó a cabo invasiones en los estados 

de Sonora, -Baja California y Sinaloa, lo que produjo que va-

rios de sus dirigentes fueran a la cárcel. En 1968, la UCOCM 

sufre una escisión importante al romper con el Partido Popu-

lar. Socialista (PPS), lo cual produce que algunos sectores se 

pronuncien por su afiliación al Partido Obrero Agrario Mexica 

no, mientras otros ven con buenos ojos la posibilidad de in-

gresar al Partido en el poder. 

Con la muerte de Jacinto López, la UGOCM expresó con 

nitidez lo que en realidad vivía dicha agrupación; una gran 

división en su interior. En 1971 se desligan de la UGOCM 
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las federaciones de Tamulipas y Querétaro, es por esto que la 

UGOCM arriba a la década de los setentas en una gran crisis y 

una gran debilidad, producto de las sucesivas escisiones y 

sólo mantiene cierta fuerza en algunas entidades del pais, lo 

que propició su rápida absorción al aparato político. Esto 

no quiere decir que antes de su integración al Pacto de Clcam 

no haya representado un papel de apoyo al Estado pomo lo 

ejemplifica el hecho de haber condenado al movimientó de 1968. 

Posterior a la creación de la UGOCk un núev9 movimiento Imellr 

ve a• fragmentar 

tral Campesina  

a la organización campesina al, crearse la Cen 

indePendiente. 

por las circunstancias económicas y políticas imperan 
en nuestro , pato, 

mera vez la necesidad 

Estado, haciendo irás 

el Gral LOzaro cárdenas acepta por.  prir 

de reformar la estructura polltica del 

flexible los canales de partipipaciÓri. de 

9"; 

los grupos explotados y, por lo tanto,.aprueba el nacimiento. 

de esta nueva organización. 

De sobra saben la estimación que guardo a la clase 
campesina; pero ante la presencia de viejos luchado 
res del ideal agrario, auténticos campesinos que he 
visto manejar el arado y el tractor y de una juven-
tud que cifra su porvenir en llegar a poseer la tie 
rra, 'le podía negarme a asistir a este acto en que—
se han reunido para organizarse con fines nobles y 
patrióticos dentro de los lineamientos legales a 
que tienen derecho y con el propósito de contribuir 
con su propio esfuerzo al progreso de México. Espe 
ramos que los demás sectores revolucionarios del 
país no se extrañen que los campesinos que actúan 
dispersamente quieran organizarse para hacer más 
efectivas sus gestiones en la solución de sus pro-
blemas, y que extrañen, ya que en ninguna época de 
la historia, agraria de nuestro país ha existido 
una sola organización campesina. La clase campesí 
na, como es del conocimiento público tiene proble= 



mas capitales para su subsistencia que la obligan 
a agruparse en diferentes organizaciones, y esto 
no sólo ha sucedido en el sector campesino. Este 
es el camino que ha recorrido la nación mexicana 
en su lucha por crear un pueblo democrático. 1 

Como ya lo hemos visto en capítulos anteriores, la CCI 

no buscaba subVertir el ordena pesar de declararse por "una 

Reforma Agraria integral". En gran medida esto se debió a la 

propla composición de MIS dirigentes, los cuales estaban bien 

definidos; los que estaban a favor de luchar por la Reforma 

Agraria al lado del gobierno—Alfonso Garzón Santibáñez-; y 

los que pretendían hacerlo independientemente de él -Ram6n 

Danzós Palomino y Arturo Orona- pa CCI no se apartó del es-

queNa-de las organizaciones campesinas caudillistas o las qtle 

son promovidas desde arriba pues, tal parece que en buena me 

dida su creación fue financiada por Braulío Maldonado exgober 

nador de Baja California. De la misma manera que la UGOCK, 

la CCI sufrió una serie de escisiones que lá convirtieron en 

la segunda hermana de las organizaciones campesinas dentro 

del PRI. 

Ramón Danzós Palomino y Arturo °rana, pronto entraron 

en conflicto con Alfonso Garz5n Santibáñez produciéndose, en 

1964, la primera escisión dentro de la CCI; salen expulsados 

los dos primeros y queda Garz45n Santibarie2 cwao secretario ge 

neral. Cabe destacar que Danz6s Palominos ya había sido can-

didato a la presidencia por, parte del Frente Electoral del 

Pueblo, lo que ahondó mas las diferencias con sus expulsado- 

1. Revista Política, no. 15, enero 1963, p. 



res. A partir de la salida de Ramón Danzós y • Arturo Orona 

existieron la CCI de Garzón y la CCI de Dandis Durante este 

rompimiento, Humberto Serrano siguió al lado de Garzón y aun 

que dijo que la decisión no significaba una ruptura con el PC'r 

M, no aceptó sustituir a los destituidos por otros tantos 

miembros del PCM. Posteriormente, en 1970, la CCI de Garzón 

experimentó una nueva escisión al ser desconocido como secreta 

rio general por parte de ocho miembros del Comité Ejecutivo 

encabezado por el Prof. Humberto Serrano y el. Lic. Manuel Gra ► - 

nados Chirino, dando lugar al sergimiento del Consejo Agrario- 

ta mexicsnO (CA1). 
El CAM declaró que no era una organización subversiva 

o de oposición sistemática a las instituciones Y Al gobierno 

y reconocía la necosidad de colaborar con los órganos guberna 

mentales. La causa del rompimiento entre Garzón y Serrano, 

aparte del uso de 13 mil pesos por parte del primero para. el 

sostenimiento de las oficinas y un desfalco de 3.5 millones 

en la cooperativa de Plex:Z.cali, lo constituyó el hecho de que 

al segundo no se le d16 una diputación. 

No obstante la existencia de la UGOCK, la CCI de Gar-

zón, la CCI de Danzós y Orona y el CAM de Serranos  la preocupa 

ción de la CNC, al finalizar la década de los sesentas y prin 

cipios de los setentas, estaba más encaminada a mantener lps 

lazos umbilicales con el Estado, que combatir a las otras cen 

trales, aunque si puso en práctica una serie de medidas ten-

dientes a contrarrestar la influencia de las otras centrales 

en el campo y fundamentalmente en aquellas regiones donde las 

5 



organizaciones de "oposición" mantenían una cierta presencia, 

Las actividades de las organizaciones desligadas de 

la CNC vinieron a darle una nueva dinámica al trabajo realiza-

do por ésta. A pesar de las diferentes agrupaciones campesi-

nas, la CNC seguía siendo para el Estado su punto de apoyo pa,,  

ra su politica agraria. No sin dificultades, la CNC también 

se esforzaba por mantener esta preponderancia sobre las otras 

organizaciones y como una muestra de ésto lo tenemos en 1968. 

el conflicto estudiantil, Augusto Gómez Villanueva ata 

los que propiciaban  violencia como instrumento de cafre. 

subrayó su apego a las instituciones nacionales y declaró 

gula de los campesinos de México. 

Ahora bien, los intentos y disposición ala unidad 

provino con mayor fuerza de parte de la organizaci6n 

pretendidamente independientes, más que de la CNC, la cual en 

muchas ocasiones se opuso a ella dado que no podía imponer sus 

.criterios. 

Existieron varios intentos de unificación sin que pu-

dieran concretarse. Uno de los primeros acercamientos entre 

la CNC y la CCI se dió en 1964, al salir de ésta los elementos 

comunistas, quienes acusaron a sus expulsadores de haberse 

aliado a la reacción y con el gobierno. Pero no es sino hasta 

1966 cuando Amador Hernández, líder de la CNC, aceptó entrar 

en conversaciones con la CCI de Garzón, al enviar un represen-

tante de su organización al III Congreso Nacional de la CCI, 

que ésta celebró en enero de ese mismo año. Ya sin Ramón Dan 

zós y Arturo Orona, Alfonso Garzón Santibáñez, secretario ge- 



neral de la CCI, buscó todos los medios posibles para acercar 

se a la CNC, lo cual produjo ciertos problemas con Humberto 

Serrano y Manuel Grandos Chirino. 

Garzón Santibáñez manifestó los verdaderos propósitos 

de su organización durante la celebración de su tercer Congye-

Nacional al declarar que medio millón de campesinos apoya 

PRI. Esto no era más que la confirmaciOn. eP cierta 

medida, de lo  en su origen se dijo de los integrantes dé 

esa agrupación. López Mateos aseveró que no era más que 4n 

batallón de "sueltos sin presentación e.ideologla. 

En 1966, la CCI depla que el PRI era el único partido 

que representaba a la revolución. Ahí, la . CCI apoyó la poll-

agraria del presidente Gustavo D$az Ordaz y aunque atacó 

la preminencia de algunos militares en el campo, apuntó que 

el único camino para la obtención de sus objetivos era el le-

gal. 

La CNC no solamente entró en contacto con la CCI 4e 

Garzón/  sino también lo hizo con la UGOCM de Jacinto López . 

Así, en el mismo años  la UGOCM por voz de Jacinto López. pro-

puso formar una Central dnica, a la que se sumó la CCI. Sin 

embargo, el representante de la CNC, que había asistido al 

III Congreso de la CCI, dejó la aprobación a Amador Hernández, 

quien a su vez dejó la última palabra a un congreso de su Cen 

eral. 

1sta actitud provocó la desconfianza entre algunos di 

rigentes de la CCI quienes después de señalar que en la CNC 

había convivencia entre líderes y caciques, no aceptaron tras 



ladar sus oficinas a la de aquélla, ya que no querían verse 

como "arrimados". Si bien este intento de unificación no 

prosper6, los canales de comunicación establecidos entre lá 

la .CCI de Garzón no se rompieron llegando a tener coin- CNC 

cidencias en sus planteamientos. Sin embargo, sus 

estuvieron siempre llenas de altibajos. 

A principios de 1967 Humberto Serrano rompió 

dor Hernández más no con la. CNC, tanto porque Hernández eSta-

ba en tratos con el grupo disidente de Danz6s .como porque Ama-» 

dor era el enico reePonsable de que Garzón no hubiera 

guido una diputación exigida por éste para que la 

reciera o se suletara a la CNC. Poco tiempo 

vez que Garzón declaró que no habría rompimiento 

Centrales, Humberto Serrano se disciplinó. 

Un nuevo intento de unificación entre las centrales 

campesinas se presentó en los primeros meses de 1968.- En esa 

fecha la CCI de Garzón realizó su y Congreso el cual fue cl4u 

surado por el presidente Díaz Ordaz, quien felicitó a la orga 

nización. Sin embargo, nuevamente fue la CNC la que se opuso 

a la unificación de las centrales aun cuando la CCI y la WO-

CM'estaban dispuestas a llevarla a cabo. El PRI aceptó tal 

proposición bajo 14 única condición de que se reconociera a 

los líderes de la CNC "como auténticos líderes de los campesi 

nos de México". En ese mismo año la CCI de Garzón solicitó 

su ingreso al PRI el cual no se concretó. 

Si bien la preocupación fundamental de la CNC en la 

década de los sesentas, fue la de seguir presentándose como 



la Central representativa del campesinado y mantener y estre 

char sus vínculos con el Estado, lo cual se tradujo en una 

oposiciOn a la unidad con las otras agrupaciones, también es 

importante destabar que en la toma de esta actitud se encon-

traban los graves conflictos internos que padecía y su incapa 

cidad de respuesta a los nuevos grupos sociales emergentes, 

como eran los jornaleros agrícolas. 

Entre los problemas a los que se enfrent6 la CNC en 

destacan el conflicto entre César del Angel y 

Hernlndez y los de los cañeros, caficultores, tabacale 

algunas otras asociaciones de productores. Posiblemén.l. 

conflictos 

Angel coǹ  

más, agudos fueron: el enfrentamiento 

Amador Hernández, y el de los producto-* 

primero concluY6  con la muerto de 23 ejidatarios y 

cerca de 100 heridos al intentar désar del Angel, junta. con 

varios Je sus seguidores penetrar al' edificio de la Unión pe 

gional de Productores de Copra en Acapulco. Este problema 

provoca la salida de Amador Hernández de la CUC. Sin embargo, 

para encubrir su responsabilidad éste pidió primeramente una 

licencia de 20 días para presentarse a declarar en Guerrero y 

posteriormente solicitó una segunda licencia a 3 días Je que 

concluyera su periodo, lo que equivalía a su renuncia. 

En relación a los cañeros, la CNC poco se interesó 

por resolver la situación de los productores de caña 

Mientras Amador Hernández pedía a los dirigentes de 
15 ligas de Comunidades Agrarias productoras de cara 
de azúcar que se unificaran, éstos le pidieron una 
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intervención más amplia y efectiva dele Estado en 
esa industria y sugirieron que la CNC interviniera 
en la venta del producto y supervisara su indus-
trialización. 2 

Con la salida de Amador Hernández, llegó :a la secreta 

ría. general de la CNC Augusto Gómez Villanueva gluten ocupaba 

el cargo de secretario de organización. 

Con el ingreso de Gómez Villanueva la Secretaria 
General de la CNC, se acentúa la presencia de líde-
res conformación universitaria en la direccOn de 
los campesinos. 3 

El nuevo secretario alentó en algunos., la idea de re, 

formas en la CNC, sin embargo poco en realidad Se eáPerab4 

de él, debido al carácter técnico de su Programa de aCCión. 

En relación a la unidad de los campesinos, Gómez Villa 

nueva mostraba el interés del Estados es decir, ia prelerva-

ci6n de la CNC cómo la anica Organiza914n representativa de 

los campesinos, pues rechazaba toda alianza con cualquier gru 

po que se ostentara como representante del campesinado. Por 

tal motivo, para él sólo una organización debla ostentar esa 

representación y ésa no era más que la CNC quien para octubre 

de 1969 decía contar con aproximadamente 8 y 11 millones de 

campesinos. 

Al terminar Díaz Ordaz su periodo presidencial, la 

CNC lo prodigó de elogios. De Díaz Ordaz la CNC dijo que era 

el presidente que más tierras habla repartido y quien más be-

neficios habla llevado a los campesinos. La sumisión de la 

CNC al poder Ejecutivo, que si bien se habla dado desde su 

2. Moisés González Navarro, Op. cit. p. 182 
3. Ibid, Op. cit. p. 197 



creación, se acentuó y perfeccionó cuando los universitarios 

arribaron a ella en 1967. Su preocupación por quedar bien 

con el Ejecutivo, llevó a la CNC no sólo a perder el control 

de las bases de la central que ante su incapacidad de darles 

una respuesta se habían puesto en movimiento sin romper to-T 

talmente con ella. 

A pesar de que Gómez Villanueva había descuidado las 

intere relaciones con otras organizaciones campesinas y no 

saba la posible integracióh de los campesinos en una sola 

tral, tuvo que cambiar de aptitud cuandó 

a la presidencia, Luis Echeverría Alvarez, se pronunci6 

'aptitud que el 

tiene sobre el problema, de lo que éste representa dentro 

su proyecto político influye mucho sobre la actividad de las 

organizaciones campesinas. LOS enfrentamientos entre las or.-

ganizaciones por colocar sus pancartas en lugares visibles pa 

ra el candidato y la necesidad de reconquistar su confianza, 

hicieron que Luis Echeverría se pronunciara por la unidad caen 

pesina. Sin embargo, el pronunciamiento solo no produjo re-

sultados inmediatos sino hasta 3 años después cuando el go-

bierno se dio cuenta que su pretendida "Alianza Popular" de-

bía tener un sustrato real, si es que quería llevar a cabo la 

adecuación ¿te la agricultura a las nuevas necesidades del ca-

pital. 

Al inicio de la década de los setentas y con ella el 

período gubernamental de Luis Echeverría, el país se enfrento 

con una disminución de la producción que no era m4s que un as 
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pecto de la crisis agraria y con una gran conmoción social y 

política. 

La irrupción de una gran cantidad de campesinos sin 

tierra con "derechos a salvo" y un numeroso proletariado agrl 

cola en las invasiones de tierra  sin que la CNC tuviera efec 

tivo control sobre ellos acentuaba más la crisis social y po-

lítica. 

Esta crisis social se traduce políticamente en la 
agudización de la lucha campesina, principalmente 
por la tierra en el deterioro creciente de la capap-
cidad de manipulación campesina oficial y en el 
desarrollo de organizaciones alternativas, algunos 
oficialistas pero mío flexibles como las dos UGOCM 
la CC] de Garzón y el CAM, y otras lndePendientes 
como la CC] de Danzós y múltiPles organizaclones 
regionales. 4 

ara el Estado la existencia 

campesina $ rePresentaba un problema para su oantrOl. Esta $ 

acentuaba si tomamos en cuenta que la CNC apenas si podía con 

trolar a los ejidatarios y asociaciones de productores por 

lo que era necesaria su readecuación para capitalizar la pro-

letarización de los ejidatarios. 

ni gobierno se ver4 obligado a reajustar su corpora-
tivismo para solucionar la crisis de los mecanismos 
de control. 5 

Luis Echeverría desarrolló toda una política para ade 

cuar a la agricultura de acuerdo con el desarrollo en el agro, 

pero para poner en práctica sus lineamientos también tuvo que 

4, Armando Bartra, El _panorama agrario en los 70's, en Inves- 
tigación económica, no. 15ó, vol. XXXVIII, oct.-dic., 1979, 
p. 195. 

5. Mario Huacuja y José Woldenberg, Estado y Lucha Politica  
en el México actual, México, Ed. Él Caballito, 1§79,p. 163 

de tales organItzacioné 
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• 
replantear los mecanismos de control político que sufrían 

ciertas fisuras al verse rebasados por la exigencia de los 

grupos campesinos. 

La crisis de la producción por la que atravesaba el, 

campo np podía solucionarse sólo done las reformas jurídico ad 

ministrativas que para tal efecto se crearon. Era también 

una necesidad que dichas acciones fueran apoyadas e impulsa-

das por el grupo social al que iban encaminadas. Asi la Ley 

de Reforma Agraria, la Ley Federal de Aguas y la de Crédito, 

la transformación del Departamento de Asuntos Agrarios y Colo 

nización en Secretaría de la Reforma Agraria, la creación de 

un sólo flanco que 'atendiera el crédito en 'el agro, y la forma 

ción de comisiones y fideicomisos para elevar y diversificar 

la producción y la creación de empleos; no fu'Iron más que una 

parte de, lo que en 

tica con el fin de 

tima instancia iba 

política agraria el ejecutivo puso en prac 

revitalizar la agricultura. Lo que en Cal 

resultar imprescindible de acuerdo.a su po 

Mica de facilitar el acceso a los grupos en la toma de deci 

sienes, era la consolidación del apoyo campesino en torno a 

la politica presidencial, lo que se traduciría en una amplia-

ción de su base social y, por ende, la legitimación del siste 

ma político puesta en tela de juicio en la década pasada. 

El hecho que se diera prioridad al problema agrario 

obedecía no sólo al papel que la agricultura juega en la tota 

lidád del sistema capitalista, es decir, como mercado interno 

en la transferencia de valor, reserva de mano de obra, etc., 
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sino quo se necesitaba que los campesinos actualizaran su 

"alianza" con el Estado. Es en esta perspectiva que el movi-

miento campesino, el cual manifestó un.  gran auge durante el pe 

riodo echeverrista adquiere una gran tmportancia. 

Al observar el gobierno que la adecuación de la agri 

cultura a las necesidades del desarrollo se enfrentaría a pode 

rosos intereses que se hablan aprovechado de lo realizado por 

los distintos regImenes tanto en la Creación de la infraestruc 

' tura como en  la estabilidad política y que no veían la necesi-

dad de cambiol en la Política de desarrIalo con el fin de men-

guar el conflicto social, cOncibies la unidad de los campesinos 

como  parte  de una gran "alianza" de los sectores explotados 	
yj 

con el Estado, 

144 reconquista del apoyo de las mayorías explotadas ha 

cia el Estado, era la condición necesaria para la continuidad 

del sistema político y de la clase política pero para ello 

requería que una amplia base social se pusiera en movimiento. 

La situación explosiva prevaleciente no sólo en el cam 

po sino también en otros sectores de la economía requería de 

su canalización dentro de las instituciones con el fin de pre- 

servar la añorada estabilidad política de las anteriores déca- 

das. 

No tic trataba de transformar el sistema sino que éste 

siguiera transitando dado su carácternrevolucionario? 

Una sociedad dinámicamente revolucionaría como la 
nuestra, vive por muchos años en transición. Quie-
nes no lo entienden acaban en la trágica política 
de que '10 peor es lo mejor'.,. No quieren mejora-
miento gradual para el pueblo; no quieren que se su 



peren los conflictos,NO DESEAN QUE SE SUAVICEN 
10A5 TENSIONES y se aorden las contradicciones... 

La alternativa que se vislumbraba no era otra más que 

readecuar la alianza con las fuerzas que estaban en movimiento 

para que el estado de privilegio 	menos 

se concibit, la "Alianza Popular 

armonía entre 

interés general del pais. Luis Echeverría de. 

Para Int son las grandes mayortas, los campesinos,. los 
obreros„, la clase media pobre y llena de carencias,. 
hay' sectores no asalariados y de profesionales. 'que su 
fren los problemas derivados de los desajustéis ecork6"" 
micos- y que viven de entradas fijas oº de entradas ví-
riablesi  que no crecen, antes de los ajustes en una pro" 
porción'‹adecuada .a sus necesidades, que tienen,  convic 
ciones adecuadas a la independencia del pais,  y, la ex= 
presión ha sido usada en.  momentos de reajuste de los 
salarios y la necesidad de un incremento de satisfac-
torea- para las grandes mayOrtas. 7 

El interOs general de la naCiOn por encima de 

reses particulares de grupo, vuelve a ser utilizado 

inte 

por el áo- 

bierno con el propósito de situarse por encima del conflicto 

social. Para el Estado, si bien existe el conflicto social y 

las clases sociales, ésto no debe ser obstáculo del desarrollo 

de un país en su conjunto. 

... todos los mexicanos debemos sentirnos, ante todo 
considerarnos como una clase, como una clase inter-
nacionalmente explotada; inclusive las pequeñas mino 
rías que manejan en una forma concentrada los instru 
mentos de producción... los grupos de más altos in-
gresos, deben sentir que sus intereses reales, venda 

6. Jesús Reyes Heroles, "La Revolución y el desarrollo polfti 
co de México, nn ¿Ha muerto la RevOlutión Mexicana? Méxicó: 
Premia Editores, 1971, p. 214 

7. EL DIA, 5 de oct. 1973, p. 9 



deros, estén a la larga, unidos inseparablemente a 
la clase de los indios de México, a la base de los 
campesinos, de obreros de la clase media popular 
pobre... 8  

Para ganarse la confianza de los campesinos, Echeve-

rra designó a Gómez Villanueva como jefe del DAAC con el ar-

gumento de que en ese puesto realizaría las demandas que como 

líder de. la CNC planteó. Con la salida de Gómez Villanueva 

llegó a la secretaria general de la CNC Guillermo B. Bonfil, 

hijo de Ramón G Bonfil, quien a su vez ocupó una de las sub-

secretarías de la SEP. Con 14 designación. de Bonfil se  conti 

nuó,con la Unea de líderes universitarios en 1a dirección de 

a CNC* 
Lo cierto es que'su designación tuvo un aspecto de 
neoPositivismo y  confirmó  el aire tecnocratico que 
se desarrolló a partir de Gómez Villanueva. 9 

Bonfil, pese a la dinámica • desarrollada pór rcheverria 

durante el. inicio de su gestión, estuvo siempre mesurado en' 

SUS declaraciones. Al finalizar 1970, la CNC elogió las ini-

ciativas de Ley nandadas por el Ejecutivo a las Cámaras. Pos 

teriormente, en 1971, la CNC definió como el principal proble 

ma del campo el de la comercialización. Ante los sucesos del 

10 de junio, apoyó al gobierno y criticó a los grupos radica-

les que propiciaban la violencia. 

Fue en 1971 cuando la CNC dió el primer paso hacia la 

unidad de las organizaciones campesinas al declarar conjunta-

mente con la CCI de Garzón que se debía terminar con el lucro 

e el silencio. Vendaval del 6. Luis Suárez, Echeverría roM 
sistema, Méxiari E . Grija o, 	9 	p. 	1. 

9. Moisés González Navarro, Op. cit. p. 205 

4' 
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y los nexos con los capitales extranjeros. No obstante esto, 

continuaron siendo frecuentes los enfrentamientos de las ba-

ses de ambas organizaciones. 

De 1971 a 1973, la CNC se vi6 desbordada por una serie 

de movilizaciones que amenazaban con agudizar la crisis agra- 

ria pero esto no sólo le sucedió a la CNC sino también a las 

otras organizaciones, las cuales una vez que invadian o movi-

lizaban a las masas Inmediatamente se vetan rebasadas por es-. 

tas, lo que las conducta a mediatizar la lucha o en el peor 

de los casos a 9/  solucionar"el problema a espaldas de los cal 

9esinos. 

En casi; todos los estad9s de la República:e regiStra 

ron tornas' de tierras, invasiones de Predios, ocupaciónn-de las 

ottcinas de las Delegaciones Agrarias Estatales, mitines y ma -r 
nifestaciones. Este' era el panorama que prevalecía en el Pals 

durante los primeros años del gobierno echeverrista. 

Suspensión de entregas emprendidas por decenas de 
miles de cañeros, huelga de taladores, movilizacio-
nes semiinsurreccionales por la subsistencia desarro 
liada por jornaleros de Sonora y ejidatarios yucate 
cos, tomas de palacios municipales, secuestros de 
alcaldes, emboscadas de la guerrilla campesina al 
ejército, etc., constituyen claros síntomas de la 
agudización de la lucha de clases en el campo... cu 
ya columna vertebral es la lucha por la tierra. 
Cualquier intento de descripción de la lucha por la 
tierra en la década del 70 no será más que un páli-
do reflejo de una realidad inagotable. 10 

El conflicto cañero que en la década pasada la CNC no 

resolvió con responsabilidad la puso en un verdadero aprieto 

cuando éste resurgió en 1973 al firmarse un convenio con los 

10. Armando Bartra, Op. cit.  p. 



industriales a espaldas de los ejidatarios, el cual fue recha 

zado. En algunos ingenios se impidió la entrada de quienes 

lo aceptaban, razón por la cual imterVino el ejército a peti- 

cón de Bonfil 'Con el propósito de proteger a quienes quertan 

introducir la`cana. 

En este problema se cuestionó al dirigente dé la CNC 

al cual se le aCusd de estar coludido con la Comisión NaciOnal 

de -la  industria Azucarera. En enero de 1973, e3, avión en que 

Bonfil volaba de regreso a la ciudad de México procedente:de 

eracruz desapareció en el mar pinto con otras seis personas 

s. 

Con la muerte de Bonftl. Celestino SalcedoSonteón. 

asumió la dirección  de la CNC primero' e una forma.iPteFina. 

posteriormente definitiva. Las cualidades del nuevo dirigen- 

te fueron que era ejidatario, universitario y Joven. 

Los problemas a los que se enfrentó la CNC en este pe 

nodo se vieron aumentados por el incremento de la descon-

fianza de las bases hacia sus dirigentes y la incapacidad de 

resolver los problemas de nuevos y más fuertes sectores de la 

agricultura de plantación 

Lo cierto es que para entonces los mayores conflic-
tos agrarios se registraban en la agricultura de 
plantación de café, tabaco, caña, algodón. 11 

Dada esta caótica situación en el campo al debilita-

miento de las Centrales oficiales y semioficiales y ver que 

ciertos grupos se separaban de ellas cansados de luchar en 

su seno sin conquistar la tierra; el gobierno echó a andar 

11. Moisés González Navarro, Pp. cit.  p. 



de organizar a ese sector del .campo. en torno a 	política la 
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lo que cresa iba a conducir a. la unidad del campesinado y el 

fortalecimiento, no tanto de la ccr CAM o UGOCM, sino princi-

palmente de la CNC 

El primer paso previo a la creación del Congreso Per-

manente Agrario fuer la creación de la Unión Nacional Juvenil 

Agraripta durante el III Congreso Agrario de la Vanguardia Ju 

venil Agrarista. Con esto no sólo se estaba dentro de la co-

rriente del sexenio que buscaba una mayor participación de los 

jóvenes en la politica sino que se 19graba captar Para la CNC 

un fuerte grupo social. Entre los principales planteamientos 

de la Unihn resaltaron el apoYO a la creación de los ejidos co  

lectivos yeti Estado que pretenda realmente democratizar las 

nótituciones: y eciutlibrAr el reparto de la tierraf-perc que'' 

la existencia de fuerzas debilitadoras de esta intención acen- 

tuaban la descongianza del pueblo. De lo que se trataba era 

agraria del Eecutivo, aunque sus promotores declararan que la 

agrupación no sería utilizada como trampolín político y menten 

drian su independencia ideológica ya que no querlian recibir 

ningün subsidio de parte del gobierno. Sin embargo, no pudo 

mantener tal independencia pues pasó a formar parte de la CNC. 

El primer paso concreto para la unificación de las or-

ganizaciones campesinas lo constituyó el Congreso Permanente 

Agrario, que también se puede ver como el resultado de la de- 

pendencia a la que fueron sometidas 	las agrupaciones campesi 

nas desde el inicio del gobiernó echeverrista, con la excep-

ción de la CCI de Danzós y que posteriormente se llamó Central 

ra 
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Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos y en un prin",* 

cipio la UGOCM que dirigía Jesds Orta. 

Era claro que la intención del Estado era fortalecer 

su S control político en el agro, pero para realizarlo no podía 

hacerlo de otra manera mas que a ,través de la captación de las 

organizaciones hasta entonces independiente en torno a la CNC. 

La estrategia utilizada por un gobierno acóstumbra‘ a 

la corrupción fue la política de los subsidios a las organiza-

ciones y la entrega de curules y canonjías a sus cuadros 

gentes' 

a creación del Congreso Permanente Agrario se efectuó 

unos días después de que las Cmganisaciones oficiales organiza 
ron una gran. concentración en la Plaza de la COnstitución en 

apoyo a-la politica del Presidente Echeverría y cuando el país 

vivía una situación muy conflictiva. 

Cinco principales organizaciones campesinas determi-
naron unirse y llevar adelante una acción revolucio-
naria bajo la Constitución y en torno al Presidente 
Echverria. 
El Congreso Permanente Agrario ps un acto que concre 
tiza en hechos la alianza popular manifestada el do-
mingo pasado. 12 

En la creación del Congreso Permanente Agrario (CPA) 

participaron la CNC, la UGOCM "Jacinto López", la CCI de Gar-

zón, el CAM y. la UGOCM de Jest%s Orta, Con el claro propósito 

de servir como punto de apoyo a la politica seguida por el Eje 

cutivo, en la formación del Congreso participó de una manera 

decidida Augusto Gómez Villanueva jefe del DAAC y a la sazón 

líder invisible de la CNC. 

12. El DI5,  16 de mayo de 1973 



)s importante analizar los conceptos que las organiza 

clones firmantes vierten en el documento acerca de su situar  

ción con respecto al Estado y al presidente en turno. 

Ante lat presiones y agresiones de que est& siendo 
objeto el movimiento agrario y ante la actitud de 
grupos'' interesados en deformar la política del régi 
men actual, las organizaciones nacionales de campe-
sinos no pueden permanecer estáticas e indiferentes, 
pues históricamente no cumplirían con su responsabi-,  
lidad si se marginan de la acción revolucionaria, 
que con mayor vigor se debe emprender para consoli-
dar en forma definitiva y radical, el derechO de los 
campesinos de México... debe mantener enhiestas las 
banderas de la Revolución Mexicana teniendo como mares  
co la acción, los procedimientos constitucionales, 
la fuerza de la leY y  el imperio del orden, CON EL 
FIN DE CONSERVAR LA AUTORIDAD MORAL FRENTE AL PAIS, 
Y diseñar las estrategias mas adecuadas que Permiten 
a los campesinos de MxicO, 'PROSEGUIR EN SU LUCHA 
Y NO. UTILIZAR TACTICAS QUE EQUIVOQUEN EL CAMIN0 1 ,. 
La PolítiCa que dicta el gobierno del cíudadano 
Lic. Luis Echeverría Alvarez, ha enriquecido los Pos 
tulados agrarios, situación que los campesinos no yr 
vlan desde la época del gobierno del Gral. L'azar° 
Cárdenas, creando en el. CamPesinafé,  una nueva espe 
ranza y una nueva mística ,para acelerar la reforma 
agraria hasta sus ultimas consecuencias, 13 

En el documento que die vida al COngreso Permanente 

Agrario, las organizaciones oficiales puntualizan que su des-

tino histórico estaba al lado del gobierno que actuaba de una 

manera revolucionaria y cuyas acciones tenían que ser consoli 

dadas pues al mismo tiempo que lo fortalecían, también forta,-

lecían los derechos de los campesinos. 

La intención del movimiento campesino fue revitalizar 

al Estado ya que era objeto de severas críticas de parte de 

ciertos sectores., Además, y es aqut donde 

salta la importancia ideológica del documento, las organiza- 

13. DI7, 20 de octubre 1973 



ci6n; el apoyo Al presidente; 	ción de su política nra., acepta 

12$rcla Y 

modelo e 

la defensa de su politica. de replanteamiento del 

desarrollo. 
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ciones campesinas equiparaban a Luis Echeverría con Lázaro 

Cárdenas al utilizarlo como stmbolo. El interés que perseguía 

esta equiparación consistía en que el Ejecutivo esperaba tener 

el respaldo de las organizaciones campesinas movilizadas. 

En la Cieclaración de principios del Congreso l'emanen 

te Agrario se expresan con claridad el objetivo de su forma- 

ria; condena de la violencia que venía de los grupos de iz- 

Apoyar firme y decididamente la política nacional 
e internacional que viene aPli,cando el ciudadano pre 
sidente ',de.. la República lic. Luis Echeverría. 
2. Que la existencia de diferentes tipos- de tenencia 
de la tierra; unos y otros coexisten en nuestras le-
yes, en este aspecto es la nación la dueña original 
de todas lal superficies que comprende el territorio 
nacional.,. 
3. Propugnar por el sistema de explotación colectiva 
de todos los ejidos y comunidades con canales idóneos 
dentro del espíritu tutelar del derecho agrario. 
4. Que los certificados de inafectabilidad agrícola 
y ganadera están en principio constitucionalmente, 
condicionados al interés pCblico. 
5. Que la ocupación ilegal o el despojo en contra 
del ejido o de otra forma legal de tenencia de la tie 
rra provocado por personas o grupos es un acto con-
trarrevolucionario. 
6. Que es imperioso compartir equitativamente la ri-
queza que genera el pueblo. 

El Congreso Permanente Agrario se definió como el pri-

mer paso serio con miras a la integración de todas las organi-

zaciones campesinas en una sola central que las aglutinara en 

torno al presidente. 

El Congreso Permanente Agrario es la alianza de los 
campesinos de México, unificados en organizaciones 
clasistas de lucha política, económica y social; es-
tablece un frente en favor de objetivos concretos 

1 



realizando la unidad programática y de acción, con 
miras A LA UNIDAD ORGANICA, creando un instrumento de 
vanguardia y resistencia social, para que se acelere 
la reforma agraria hasta sus últimas consecuencias, 
asimismo, defensor de los intereses nacionales y sal-
vaguarda de las instituciones constitucionales. 

creac,On del CPA en 1973 obedeció á la necesidad del 

gobierno de dar un sustento más sólido a su politica agraria 

que por un lado no era aceptada ni entendida por los grandes 

latifundistas y por otro se enfrentaba en una situación 

.;explosiva ya que los movimientos campesinos se hablan extendi-

largo de la República. Además que 

el control gubernamental spbre 

El ascenso del movimiento. de 3.970 a 1974 no sólo con 
, diciona'la rectificación da la Política rural del eche 
verriámo en un sentido agrarista, > sino constituye,  la 
primera fase de la lucha de clases en el campo,., 14 

AGrario„ visto desde esta 

pectiva, surge entonces como el gran aparato creado con 	fin 

expreso de intentar controlar el gran movimiento campesino y 

subsumirlo a una sola dirección vigilada por el gobierno, con-

cretamente por Augusto Gómez Wllanuevag 

El CONPA (Congreso Permanente Agrario) surge como un 
organismo de apoyo a la política del presidente Luis 
Echeverría, así como un gran mediatizador de las ex-
presiones de la lucha de clases en el campo... en la 
nueva organización (hay una) aceptación completa del 
paternalismo... dicha organización no fue creada por 
las Centrales campesinas para defender sus propios 
intereses sino que fue creada por el propio gobierno 
pAra apoyar la política agraria instrumentada por él. 
mismo. 15 

14. Armando Bartra, Op. cit. p. 
15. Cuauhtémoc González Pacheco, Organización Campesina y lu- 

cha de clases. La Confederación  b12.9152.111:smwilal. ~J..= 
co; UNAM 11 Zc, p, 166,7;167 



Lejos de funcionar como era su propósito, el Congreso 

Permanente Agrario cayó y murió por inanición. El centro de 

las disputas que se suscitaron al interior del CPA fue que la 

CNC quería ostentarse como la única Central Campesina y rele,m 

gaba a un segundo plano a las otras organizaciones. Esto 

así ya que la intención del gobierno también contemplaba la re 

funcionalización de la CNC  único mecanismo de control 

entre el campesinado, utilizando para esto 

la creación del CPA tuvo '.una gran participaciem 

pues su  intención era utilizar al 

beneficio'persOnal y lograr con el apoyo de 

ser candidato del PRI a la presidencia 

participamos en el CONPA, y nosotros hicimos los 
estatutos, les dijimos que no queríamos participar al 
frente como dirigentes, pero que trabajaríamos en 14 
base, el acuerdo lo firmó Echeverría, pero como Gómez 
Villanueva quería ser presidenta, él deseaba aprove-,  
char el organismo para que los apoyáramos. Cuando a 
nuestro delegado le dijeron que ese organismo era 'para 
apoyar a Augusto Gómez Villanueva, nuestro delegado 
no aceptó, les dijo que esa resolución la deberíamos 
tomar nosotros en un Congreso... 16 

No obstante los conflictos en los que se desenvolvió el 

CPA, éste logró crear la base social de apoyo al poder. Si 

bien es cierto, que el CPA no llegó A concretizar movilizacio-

nes gigantescas de apoyo al Estado, salvo la enérgica protesta 

contra la actitud de Lucio Cabañas, si buscó ampliar la base 

social necesaria para la continuidad del sistema. Esto se ob- 

16. Entrevista realizada a Humberto López, miembro de la UGOCM, 
por Cuauhtémoc González P. Op. cit. p. 169 



serva en el acuerdo que el CPA suscribió con el $NTE y politer. 

riormente en la creación del Pacto de Ocampo. 

El convenio entre el CPA y el SNTE, por el cual se cons 

tttuye la alianza permanente entre maestros y campesinos, bus-,  

taba ampliar la base social del gobierno y apoyar su poiltica. 

Dentro de este contexto (la unidad del pueblo mexica-
no a través de sus luchas históricas) la Alianza NATO 
RAL DE MAESTROS Y CAMPESINOS, dada su comunidad de ()FI 
gen y aspiraciones, ha constituido una fuerza decisiva 
para impulsar avances profundos en el desarrollo eco,
nemico y social de México. 17 

Es Por esto y ante la situación por la que atraviesa el 

que: 

Las organizaciones campesinas .y los maestros, concien 
tes de la responsabilidad histórica del momento han 
decidido propiciar las condiciones neceSartaS Para que 
el esfuerzo unificado y solidario de todos los me,lical-
nos vuelve los ojos a la cruda realidad de nuestras ca 
paCidadeS productivas, que la actitud de patriótica, 
revolucionaria de Luis Echeverr%a encuentre én'esta aC 
ción coordinada el mejor aliado de sus inquietudes en!".  
favor del pueblo y de los campesinos. 

Esta alianza también acentuó su apoyo al presidente y 

centró su acción en medidas técnicas para solucionar el proble 

ma del campo. 

I. Incremento y mejoramiento de la educación rural. 
II. Medidas tendientes a fortalecer la conciencia del 
campesino acerca de sus propias capacidades para el 
logro de su mejoramiento utilizando los recursos na-
turales, económicos y humanos de que disponen. 
III. Incremento y mejoramiento de la producción y pro 
ductividad. 
IV. Formas más eficaces de organización de los campe 
sinos para lograr su mejoramiento económico. 
°V. Medios más convenientes para canalizar la inver- 
sión privada e incrementar la del sector público. 

Previo a la celebración de la Primera Asamblea Nacional 

17. El D/A, 16 de mayo, 1974 



de Trabajo de la Alianza Permanente entre maestros y campesi» 

nos que se realizaría el 13, 14 y 15 de mayo de 1974, la CNC 

aclaró que solicitarla formalmente que el maestro permanecie” 

... un período mínimo" de 5 años en las comunidades, a 
fin de propiciar la continuidad en la labor educativa 
y de organización en los ejidos y grupos indígenas. 18 

Esto no era más intento de hacer del maestro el 

promotor y canal de la revolución nada mas que en condiciones 

diferentes como lo realizó el presidente Cárdenas durante su 

sexenio. Además Cón lo anterior se pretendió "sensibilizar" 

o "concientizar al campesino en favor del gobierno y promover 

loa Productoreq 

incrementar la producción. 

Estado realmente esperaba mucho de esta alianza entre 

campesinos y maestros, pues cuando ésta se dió en un periodo 

histórico concreto -el cardenismo- cumplió con el papel a 

ella asignado. 

La valiosa colaboración del magisterio nacional prin-
cipalmente de los maestros rurales, hará posible que 
esta alianza popular derive en beneficios inmediatos 
que son urgentes para proteger la economía de la fami-
lia campesina... Necesitamos el apoyo decidido y entu 
siasta de todos los maestros del país para que nos 
ayuden a desarrollar el ejido colectivo en nuestra lu 
cha contra la ineficiencia del minifundio... Los maes 
tros son la mejor fuerza con que cuentan los campesi—
nos y el gobierno para organizar las nuevas acciones 
productivas, para difundir ampliamente los derechos 
de los campesinos y organizarlos con la mejor estrate-
gia para que todo su esfuerzo fructifique ahora. 19 

18. El DIA, 16 de mayo de 1974' 
19. Idem 



Es evidente que al maestro se le asignó la tarea de or. 

ganizar al, campelino tanto para la producción'como para la dei 

Tensa de sus intereses, pero fundamentalmente, para apoyar al 

Estado. 

... se trata de que el maestro no permanezca confina-
do... a la estrechez del recinto escolar, y se adecue 
su identificación con el grupo campesino, el cual vol 
verá a ver en él al asesor, al consejero, al orienta-
dor y muy especialmente al elemento dialéctico que 
Propiciará. fundamentará, estimulará la discusión y 
el aprendizaje de nuevas tecnologías en el campo para 
el aumento de la productividad mediante un sistema de 
enfoque realista, alejado de señuelos ficciones y 
promesas demagdigicas. 20 

Si bien se esperaba mucho de esta alianza, en realidad 

resultados los que llegaron fueron muy parcos y demasia-f 

do mesurados. Así. Por ejémPlo, al término de su primera Asaz 

blea Nacional de Trabajo la Alianza Permanente del Magisterio 

la Clase Campesina se pronunció por la una ofici 

na de orientación al consuno del campesino; de un Fondo Nacicl-w 

nal de Garantía y Fomento para contrarrestar la desigualdad 

entre el salario y el alza de precios; y el día de la defensa 

del salario campesino. 

Veamos ahora lo que se conoce como la declaración de 

San Luis Potosí y que fue el resultado de la Primera Asamblea 

Nacional de Trabajo de la Alianza Permanente entre maestros 

y campesinos. 'En esta se encuentran pronunciamientos vagos 

pero un abierto y explícito apoyo político al presidente Luis 

Echeverría, lo que nos demuestra el verdadero carácter de di- 

20. Ídem 



cha Alianza, 

Las organizaciones campesinas y magisteriales, con-
cientes de nuestro momento histórico, tras décadas 
de infatigable compañerismo, reafirman su sólido 
alianza con el escenario mismo del agro nacional y 
su comunidad de propósitos, en beneficio de las cla 
ses más explotadas del pais al lado del presidente 
nacionalista y revolucionario Luis Echeverría Alva-, rez. 

Los cuatro puntos de su declaración son los siguientes: 

1. Se institucionaliza la permanente y revolucionaria 
alianza entre maestros y campesinos de México. 
2. Se adopta un programa conjunto de accidn, constituí 
do con las'resoluciones y recomendaciones de la prime 
ra Asamblea Nacional. 
3. Se crea una comisión gestora y coordinadora de ca-
rácter nacional con las organizaciones firmantes con 
el fin de que lleve a la práctica las resoluciones. 
4. Apoyamos la "carta Echeverría" y su política inter 
na. 

La b6squeda permanente  14 alianza 

empobrecidas impuso al Estado la creación de OrganisMos de 

pula más que verdaderas agrupaciones de basé. El 

teó la constitución de una fuerte.Alianza Nacional 

Estado plan-

en dondé el 

actor principal fuera el campesino, con lo que se pretendió re 

tomar las lecciones de la historia del pais. 

Nuestra experiencia histórica nos ofrece las solucio-
nes viables. En el nivel político nacional otra vez 
la concepción del Frente Nacional. Sólo la energía 
conjunta de Estado y campesinos acometerá con éxito 
la remoción de los obstáculos. 21 

Después de que el Congreso Permanente demostró en los 

hechos que las organizaciones campesinas si bien se habían or-

ganizado para apoyar la política agraria de Luis Echeverría, 

pronto demostraron hasta qu6 punto no estaban conformes de su 

21. Horacio Labastida, "Dinámica de la Reforma Agraria" En el 
DIA, 3 de diciembre de 1971, p. 7 



jetarse a los designios de la CNC; punto estratégico de las in 

tenciones gubernamentales.• 

Con la creación y la muerte del CPA, el gobierno se aló 

cuenta de que, la.  posibilidad real de alcanzar un apoyo y surni-

sión del movimiento campesinq en torno suyo estaba en la cons-

titución de un organismo dirigido desde arriba y donde no exis 

tiera el mínimo reclamo de, democracia. Fue así como nació el 

Pacto de Ocampo, saliendo la UGOCM en la creación de éste. 

Pacto de °campo surge de una forma poco corntin. 

bien es cierto que el CPA se autodenomind 

cien de transición que prepararla el camino para la. integra-

ojón en un cuerpo gnico  y  de mayor alcanCa al 

vio a la creación del Pacto no hubo inf9rmación 

las diferentes organizaciones del CPA se hubieran reunido para 

la constitución de éste. Sin embargo, el día 

de 1974 se informó que las organizaciones del CPA, a excepción 

de la UGOCY habían acordado constituir el Pacto de Ocampo. 

Un pOco lo que nos podría aclarar esta repetina deci-r 

sión acordada por las organizaciones campesinas, debido a que 

ellas no informaron con anterioridad los trabajos efectuados 

para tal fin, es el hecho de que el día 24, o sea dos días an 

tes del anuncio y durante la gira de trabajo que realizaba el 

presidente por Coahuila, Gómez Villanueva le informó que las 

agrupaciones campesinas discutían la posibilidad de unirse en 

una sola central. 

En la prensa de los días anteriores a su formación 
no aparece ninguna nota que anuncie el próximo acon- 



tecimiento. Por su parte algunos dirigentes campesi.-
nos nos informaron que no hubo acuerdos previos. To 
do lo que nos hace suponer que el Pacto de Ocampo 
fue ideado e instrumentado desde arriba por el pro-
pio Estado. 22 

Por su parte medular el Pacto de °campo contiene los 

siguientes conceptos: 

Fue hasta el gobierno del Presidente Luis Echeverría 
cuando se inició un vigoroso proceso de rectifica-
ción, de autocríticas y de ascenso de la vida cívica 
nacional. 
Dentro de estas acciones, los campesinos han vuelto 
a presentar, ante la nación, el problema agrario co-
mo el más grave de nuestro tiempo; por ello en el 
presente régimen no ha habido día que transcurra sin 
que nuestro Primer Mandatario consume un acto de jus 
ticia en favor de la clase rural del país... Los cal 
pesinos sus permanentes aliados, sentimos a diario 
y de cerca el patriotismo, la emoción revolucionaria 
y la vocación de estadista de nuestro Presidente, 
quien ha afirmado que la Revolución, y con ella la 
Reforma Agrar$.a, se encuentra a mitad  del camino... 
La unidad doctrinaria programática y,  de acción <pie 
sustentamos las organizaciones campesinas, encuen- 
tran hoy en Luis Echeverría a su mejor abanderado. 
Por esto hemos decidido dar el trascendental paso de 
promover la verdadera organización que, basada en la' 
unidad responda leal  y patrióticamente a las deman- 
das y requerimientos del país y de los campesinos; 
acción que conlleva por sí misms la auténtica unidad 
orgánica, al buscar participación y filiación con 
la Confederación Nacional Campesina COMO CAMINO UNI-
CO Y PREVIO A LA INTEGRACION DE UNA CENTRAL UNICA DE 
LOS CAMPESINOS DE MEXICO. Esto significa que conser 
vando nuestra estructura interna y nuestra pecualiair  
organización, NOS PROPICIA UN ACERCAMIENTO ESTRECHO 
CON LA CONFEDERACION NACIONAL CAMPESINA, CUYO ORIGEN 
ESTA PROFUNDA/ENTE VINCULADO A LAS LUCHAS MAS SENSI-
BLES DE LOS CAMPESINOS de México y la Revolución Me-. 
xicana y hoy, al LADO DE LUIS ECHEVERRIA, está impul 
sando vigorosamente en todos los frentes una trasce-ii" 
dental batalla por la reivindicación de la clase csAiii 
pesina. 
Esta importante decisión habrá, seguramente, de en-
contrar una gran respuesta de los agraristas del 
país, y de fortalecer también la histórica alianza 
que con acciones concretas ha trazado el Congreso 
Permanente Agrario... Alianza, que encauzará dinámi-
camente la acción popular con los minifundistas y el 
Congreso del Trabajo, para lograr el REENCUENTRO de 

22. Cuauhtémoc Conzález P. Op_ cit.  p. 171 



la Alianza Nacional con el Estado ya que el. 

las fuerzas revolucionarias de nuestro país. 23 

Como podemos ver el documento se encuentra lleno de 

afirmaciones acerca del carácter revolucionario del gobierno 

echeverrista, quien debla contar con el apoyo de todo el pue-

blo de México con el fin de vencer los obstáculos que se opo-

nían a la Reforma Agraria. Para los firmantes del Pacto de 

°campo la misión histórica era la de estar al lado del Presi- 

dente sp pena de perder las conquistas ganadas por 

Esto no era exclusivo de los campesinos, pues 

sostentan que se debla apoyar el 

disypntiva 

Aparte de que el Pacto de 

el. Congreso del Trabajo y el sector popular 

algunos 

campesino 

"aliado natural" según la posición oficial, éste refunciona-

lizly fortaleció a la CNC CCIMO la finica organización campesi-

na. 

Lul.s Echeverría comprendía el verdadero significado de 

este acto, pues no sólo le serviría como instrumento de apoyo 

a su politica agraria, sino al mismo tiempo lo convertiría en. 

el organizador de los productores con el fin de aumentar la 

producción y modernizar a la agricultura.Echeverrla dijo del 

Pacto de Ocampo: 

Deseamos que la base que aqui se establece significa 
que,como el documento lo expresa, el principio para 

23. El DIA, 25 de diciembre de 1974 
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ser en todos sentidos orgánicamente UNA SOLA ORGANIZA 
CLON DE LOS CAMPESINOS DE MEXICO... significa pn, re-
greso a la UNIDAD... para establecer una base conve-
niente a todos los campesinos de México para que su 
lucha sea más homogénea y por tanto más vigorosa... 
La unidad de los campesinos se impone a la vista de 
las tareas que deben afrontarse por el avance de la 
Reforma Agraria para la educación del campesino, 14 
adquisición o producción de maquinaria agrícola, la 
multiplicación de los fertilizantes y los insectici-
das y, el combate contra intermediarios y acaparado-
res. 24 

El Pacto de Acampo representó un triunfo dentro de a 

política de Luis Echeverría toda vez que logró moviliar a las 

masas para imponer em modelo de desarrollo. Obviamente que 

to también fue resultado del empuje de las organizaciones inde 

Pendientes que presionaban al Estado. para que resolviera Pon 

la invasi6n de predios la carencia ds 'tierra 150 algunas z9nal .  

del pais. 

Como una organización que se proclamaba como :él Paso 

previo a la constitución de la Central Unica Campesina (CUC), 

el Pacto de °campo, poco tiempo después de integrado, declaró 

que en la creación de la CUC no habría improvización, y que 

por tal motivo todos los pasos que se darían tendrían un con-

tenido ideológico, un programa de acción y estatutos. No obs 

tante la predisposición que mantenían los dirigentes de las 

diferentes organizaciones para edificar la Central Unica, ésta 

no logró constituirse. Sin embargo, esto no fue obstáculo pa-

ra que el Pacto de Ocampp cumpliera con los objetivos para 

los que fue concebido. Así durante 1975 y 1976, el Pacto res 

pondió a las expectativas del Estado cuando hubo necesidad de 

.24. El DIA, 26 4e diciembre de 1974 
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del góbierno cuando se formó 	Agricul res la Unión Nacional de 
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realizar un acto de apoyo, una declaración de adhesión o la 

iniciación de una invasión que condujera a reforzar una medi-

da gubernamental. Este.úitimo fue lo que produjo una mayor 

inquietud dentro de la burguesía agraria conservadora, pues 

argumentaba que el Estado era el que debía garantizar la paz 

social y no fomentar la intranqutlidad que podría conducir a 

formas más violentas de expresión de la antipatía hacia la cla 

se capitalista. 

El 6 de diciembre de' 19751  el Pacto de .Ocampo realizó 

una concentración en Ciudad Obregén en apoyo a la política 

agraria. As/ mismo se pronunció a favor de las medidas que 

en materia azucarera  tomó el gobierno de Luis Echevertía. Par 
ticipó en la, elaboración del Plan 134sico del PRI con miras a 

las elecciones. Y á fines del mismo año, fue uno de los pila 

tares del Noroeste (UNAN). Ante este hecho el Papto 'de 9cam-
po s  allegándose a los pequeños productores agrupados en la 

Confederación Nacional de. la. Pequeña Propiedad (CÑPP) cuyo di 

rigente fue premiado con una senaduría, cerró filas ante los 

agricultores que no observaban la necesidad de cambios en esa 

región. No sólo en este caso participó el Pacto en unión del 

CT en contra de esa actitud de los agricultores del noroeste. 

A fines de 1975 y durante todo 1976 fue el periodo de 

mayor actividad del Pacto de Ocampo, pero al mismo tiempo el 

de su irremediable involución hacía la Central Unica pues a 

medida que el Pacto obedecía alas exigencias del momento cada 



vez más se esfumaba la posibilidad de la Unidad, dado que los 

líderes se enfrascaban en una lucha por la obtención de preben 

das, aunado al periodo de la elección del candidato a la pre-,  

sidencia y su campaña política. 

. 	Aun cuando durante todo el tiempo se hablaba de que las 

organizaciones pr .nto se constituirían en una gran Central Uni 

ésto no llegó a fructificar. 

Celestino Planteó en vista de que todas las organiza 
ojones que pertenecían al Pacto de acampo habían pe-r-
tenecido a la cNC, y de ella se habían.  separado, qu-é-
lo mejor era. Para lograr la creación de la Central 
Unica, que todas regresaran al seno de, la CNC. La 
coronación de Villanueva sería la formación de la 
Central Unica y cOn la firma del Pacto se había abie£ 
to al compás de espera. Lo que Pasó es que los secré 
tarios generales de las 'organizaciones campesinas no 
se pusieron de acuerdo con cuestiones específicas co, 
mo las siguientes: Celestino propornav que la Centrar, 
Unica se llamara ConfederaciówNacional Campesina, 
lo cual no se aceptó; se discutió quién sería el jefe 
de la nueva organización, todos arguían tener méritos 
necesarios, además ellos decían ser 'generales' en su 
organización, cómo iban a descender de jerarquía, así 
que no se pudo llegar a un acuerdo respecto a <Mondé 
irían a parar los bienes de que disponía cada central, 
como vehículos, edificios y demás enseres. En esos 
días aun no había terminado la pugna que definiría al 
candidato presidencial. Mario MOva Palencia, secre-
tario de Gobernación, era un candidato fuerte. Llamó 
a Alfonso Garzón, dirigente de la CCI y le di6 ins-
trucciones de que no aceptara participar en la crea-.! 
ción de la Central Unica. Garzón obedeció, y enton-
ces planteó al interior del Pacto de Ocampo que la 
determinación de participar en la CUC el sólo no la 
podía tomar que necesitaba consultarlo en un Congreso 
de su propia Central, con sus bases. En esos días 
se efectuó el Congreso, Garzón lo manipuló y se resol 
vió no participar en la CUC. 25 

A fines de 1976, el Pacto enfrentó uno de sus más 4u-

ros conflictos: apoyar al gobierno en su política de la re- 

25. Cuauhtémoc González, pp. cit. p. 177 



gión del noroeste. Durante la expropiación de una buena parte 

de tierras en el noroeste, el Pacto de °campo se convirtió en 

la punta de lanza utilizada por el gobierno para desarrollar 

SU política de reparto agrario que por otra parte y debido a 

la presión de los campesinos, amenazaba rebasar los canales 

institucionales de control. Es por esto que la acción de 

Echeverría durante los últimos días de su sexenio no fue más 

una manera de contener la preción ejercida por las masas 

país y continuar manteniendo la esperanza de 

revolucionario" todavía podía seguir 

También en 

certidumbre y rumores, 

de <>campo  denunciar Humberto 

que éste sólo había servido Palia actos electora-

a unos cuantos líderes agrarios. No obstante la declara-,  

ción de rompimiento con el Pacto, Humberto Serrano postprior-m 

mente se retractó y volvió a éste, argumentando que debido a 

los momentos difíciles por los que atravesaba el país era ne-

cesaria la unidad nacional del campesinado. 

Si bien es cierto que el Pacto de Ocampo no trascendió 

después del sexenio echeverrista, podemos decir que sl cum-

plió con el papel para el que fue creado, pues contribuyo a 

mantener movilizadas a las masas en torno al presidente, pro-

pició la puesta en práctica de la nueva política agraria y fue 

un elemento de gran importancia en el apoyo a la candidatura 

de López Portillo. 

Lo que es importante señalar del Pacto de Ocampo y de 
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este periodo presidencial es que nuevamente el Estado buscó 

reencontrar a su "aliado natural" con el fin de impulsar su 

política agraria; consolidar a la CNC COMO la heredera troica 

del movimiento revolucionario en el, campo, atraer a las °riga-

nizaciones campesinas supuestamente independientes; y fíanda-

mentalmente dar continuidad al sistema económico del país. 

Ahora bien, ésto fue gracias a que el Pacto de Ocampo continuó 

sustentándose en una estructura interna caudillista Propia de 

los movimientos campesinos, lo cual le permitió disponen de 

las bases con sólo tener contentos a los dirigentes. 
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IV.. CREACION DEL. CONSEJO NACIONAL DE PUEBLOS INDIGENAS (CNPI) 

Una vez que se ha expuesto, en términos generales, la po 

lftica agraria del rOgimen de Luis Echeverría ..así como el pa-

pel` del campesinado dentro de ésta, en el presente capítulo se 

estudia la política indigenista y movilización de los pueblos - 

que culmina en la creación del CNPI. En el primer inciso: se 

plantea la nueva estrategia indigenista y en el segundo se ana-1. 

liza de cerca la organización indígena. 

Si bien.centramos 	atención en el CNPI, ésto no quiere 

-decir que sedeje de lado la integración de otras organiZacio-

nes indígenas que como el MNI se ligan jestrechamente a éste. 

• 	
ftrr 

El -replanteamiento  de la estrategia 
Estado. 	 r. 

indigenista eor e •  

   

Desde el momento en que fue designado candidato del Ppx a 

la presidencia, Luis Echeverría se dió a la tarea de recorrer - 

la mayor parte del país, poniendo énfasis en aquellas regiones 

en donde la pobreza se acentuaba; las zonas indígenas. 

Esto marca en gran parte la tónica de su gobierno, vale 

decir que busca el contacto -o al menos así lo manifiesta- con 

aquellos sectores de la población que más padecen los efectos 

del desarrollismo. 

En su larga campaña, el candidato visita a un gran neme 

ro de grupos indígenas, entre los que destacan: Seria, Yaquis, 

Tarahumaras, Huicholes, etc. Incluso a algunos grupos los invi 

t6 a su toma de posesión. 
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Para Luis Echeverría la atención de los problemas de 

las comunidades indígenas debe centrarse en su capacitación pa 

ra incorporarlas a la vida nacional. 

Mientras los indígenas mexicanos no participen actl 
vamente en la vida ciudadana, intelectual y produc-
tiva del País, serán extranjeros en su propia tie-
rra y estarán sujetos a los abusos de quienes más - 
poseen... Hablamos de mexicanizar muestros recursos. 
naturales, sin pensar a veces que es preciso mexica 
nizar también nuestros recursos humanos, es princi; 
pio .y objetivo de justicia social que favoreCe. .sin 
exclusión a la población indígena. 1 

Su intención era abrir los cansleá  dentro de las instl 

tucionés, a los grupos cuya miseria y desesperación pudieran 

hacer estallar el sistema. 

La única manera de llegar al conocimiento real de las 

corídiciones en las que se de/enVuelven los grupoe . más ennotl" 
os, es visitándolos hasta el lugar donde hábitsn  y Platicar 

con ellos. 

No obstante haber sido un funcionario cerrado, de - 
haberme pasado 11 años en la. Secretaría de Goberna 
ción, Al dfa siguiente de mi nominación, me quité — 
la corbata y salí a hablar con todo el mundo de la 
manera más libre. 2 

Si bien el problema para el gobierno es una cuestión de 

justicia social que necesita la participación de los grupos en 

cuesti6n,para encontrarle solución, en escencia se trata 4e la 

adecuación de las economías indígenas a las nuevas exigencias 

del capital. Esto no es más que abrirle las puertas al capital 

para su reproducción y rentabilidad en zonas que hasta entonces 

no había explotado con amplitud. Lo anterior tiene entre 

1. El  pía, 2 de febrero de 1970 

2.'Uno Más Uno, 24 de marzo do 1981 
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otros objetivos, explotar los recursos naturales de las comuni 

dades indígenas, convertir a sus habitantes en asalariados y 

transformarlos en sujetos de consumo. La ampliación del merca-

do interno, era necesaria, salvo que se hubiera querido una ma 

yor contracción de la economía, por ésto es que Echeverría bus 

ca la modernización de sus formas de producción, tanto ticas 

como de su organización. 

Si es la lengua la que los divide; castellenizámos-. 
los; si el enclaustramiento físico es lo que los - 
margina, llevemos los caminos y la electricidad. Si 
los sistemas rUdimentarios de vuestra economía -los 
mantiene en el aislamiento, introduzcamos la, t4cni-
ca y la 'organización del trabajo y luchemos contra 
su explotación. 3  

A todo lo largo de su campaña, el candidato komentá 
critica y promete los cambios necesarios para encontrar a" 

ución adecuada a los , mdltiples problenias. Pronto esas.e3thorta 

ciones tienen eco dentro de ciertos grupos de'intelectuales. 

Margarita Nolasco y Guillermo Bonfil Batalla, eran dos 

intelectuales que más critiban la política indigenista pero 

que posteriormente aceptan participar con el régimen, Margari-

ta Nolasco cuestionaba los resultados a que se había llegado en 

la política indigenista, cuando ésta se impuso a los grupos 

dentro del modelo de desarrollo estabilizador. 

... los yaquis han pasado de agricultores primiti-
vos a mano de obra sin calificar, casi al nivel de 
recolectores, gracias a la mecaniza .ci6n y tecnifi 
caci6n de su agricultura... (pues) la mecanizaciól 
y tecnificación agrícolas por si mismas no causan 
el progreso, sino que pueden lograr el estancamien 

3. LEA. Praxis Política, México:'Secretaría de la Presidencia, 
no. 2 p. 67 • 
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to e Incluso como en el caso de los yaquis, la re-
presión. 4 

Por su parte, Guillermo• Bonfil en 1969 no discutía sola 

mente la validez de la política integracionista en el indige-

nismo sino que la caracterizaba como producto ideológico de 

los grupos que detentaban el poder. 

Lo que quisiera es plantear la posibilidad -y la 
conveniencia- de que la propia teoría indigenista 
sea analizada, no sólo como una tesis ,científica, 
sino también como Parte de una estrategia politica 
dominante, como producto ideOlógico de una estructu 
ra social, específico, histórico... El integracio-
nismo indigenista responde. en. La actual situación, 
a los intereses de grupos que controlan el poder 
centralizado. 5 

Otros críticos planteaban la necesidad de darle un nue - 

vo sentido al.concelto de "desarr011Orde la  comunidad"  y  en-
frentar los conflictos que al interior de ella existían, así  

como estudiar la, influencia de la "cultura de la represión" en 

tre los miembros de la comunidad, que los hacia excépticos de 

la ayuda que los gobiernos les proporcionaba. 

La insistencia de Echeverría, como candidato y presidel 

te, en la necesidad de la crítica, pronto encuentra eco entre 

algunos intelectuales. 

... despertó desde los primeros meses del sexenio 
la inquietud de los intelectuales. La inquietud se 
transformaría en atención cuidadosa, y más tarde, 
en abierto apoyo al régimen. 6 

4. Margarita Nolasco, Cambio en la tecnologfay población indí-
gena, Anuario indigenista,  vol. XXVIII, dic. 1968, p. 250 

5. Guillermo Bonfil • Batalla, Reflexiones sobre la polítIna in-
digenista v el centralismo gubernamental en México. Anuario  
indigenista,  vol. XXX, aic. 19b9, p. 143 

6, Ledda Ma. Arguedad Quiroz, Los intelectuales  frente al re i- 
men de Echeverría. Análisis,  de tres casos, 	.  

UNAMI-W7-Y 
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Poco antes de la toma de posesión de Echeverría como pre 

sidente aparece un libro en donde se cuestiona clara y explíci 

tamente la política indigenista, el papel de la ciencia antropo 

lógica y al antropólogo. Es importante destacar ese trabajo 

pues en él escriben dos personajes que posteriormente partici-

pan dentro del gobierno. echeverrísta, como son Guillermo Bonfil 

Batalla y Margarita Nolasco. 

En este trabajo los autores centran sus.críticas en térmi 

11. 
	nos generales, en los siguientes rubros: la• integración de los 

indígenas y su desaparici6n como grupos sociales,.culturalmente 

distintos a los de la comunidad naciónal; el carácter colonia 
lista  de la antropologia al estar al servicio de 101  golonizildo 

res; la búsqueda de un compromiso de los antrop6logos ante la 

realidad; el hecho de que la antropología se haYa dedicado dni-
ca y exclusivamente al rpoblema de los: indígenas .y  haya hecho a 
un lado otros problemas igualmente importantes; y el poco elec- 

•to que la política indigenista tiene entre las comunidades, no.  

obstante el tiempo de vida del INI. 

Guillermo Bonfil propone la adopcilm de una actitud cri-

tica que deben tener las nuevas generaciones de antrop6logos ha 

cía su propia disciplina, pues ésto hará de la Antropología una 

ciencia más viva y sugerente que llegue a describir y compren-

der realmente los fen6menos socioculturales. 

Margarita Nolasco centra sus criticas al hecho de que la 

Antropología redujo su campo de estudio a lol indígenas. 

... en su mayor• parte, la antropología aplicada en 
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México se canalizó hacia la solución del problema 
indígena, descuidando o no, tratando otros proble 
mas igualmente importantes... 7 

En lo que respecta a la integración de las comunidades - 

indígenas a la comunidad nacional, Margarita Nolasco .se pregun 

taba: ¿por qué hay que cambiar a los indígenas? Ella se respon-

de que el sistema impone a los indígenas una Ola disyuntiva; o 

. se integran a la comunidad nacional o contindan viviendo en un 

estado socialmente patológico, mucho más destructivo que 

muerte misma. Sostiene que 	integración termina siempre con 

el supUesto de una total, asimilación de la.población por la na.  

cional, lo que significa simplebente el momento Intimo de colo 

nialismo Se ,realiza,un étnocidio para terminar con a situa-

ción colonial. 

Para sortear esta disyuntivas  Margarita Nolasco propone 

varias alternativas entre las que destacan el hecho de'que 

los indígenas conserven parte de su cultura, "se sientan" indí 

genas y progresen como tales. 

Se ha demostrado que la modernización es perfecta-
mente compartible con rasgos culturales, que con-
serven lo más característico de una sociedad COMO 
la indígena. 8 

Finalmente, y en concordancia con los escritores que com 

pletan el libro, Margarita Nolasco recomienda a las nuevas gene .  

raciones de antropólogos, la necesidad de conducirse por medio 

7. Margarita Nolasco, La antropología aplicada en México v su 
destino final: El indigenismci.:En pe eso que llaman antropo-
logía mexicana. México: pd. Nuestro Tiempo,-1970, p. 89 

8. Ibid. Ob. cit. p. 67 
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e una "antropología política" que les permitirá conocer las re 

'aciones de poder y proponer soluciones "más allá del sistema 

estructural". De esta forma, la antropología dejaría de ser una 

ciencia al: servicio: del amo. 

inmediatamente después de que el libro se puso en 

venta, y poco antes de ser designado director del INI, el doctor 

Wnzalo Aguirre Beltrán lo calificó como producto de la genera 

cual sólo podía vertir amargura en sus jui-

forma en que se le dió respuesta al movimiento.,  

que éste era intencionalmente desde-ñoño", pee- 

embargo 	con los "antropólogos 

place sobre manera la alternativa 	que 
la generación del 68 ofrece como so 

lucís% al problema indígena... Un cambio estructu-
ral de las relaciones económicas indomestizas, es 
decir, el paso de la situación colonial, con la es 
tratificación étnica y de clases sociales. sin la"... 
necesaria pérdida cultural. Pero me pregunto: ¿n6 
es ésto lo que se ha estado haciendo? 9 

Cuando Echeverría asume la presidencia, se encuentra - 

que de los tres millones de indígenas que segan el censo de - 

ése ario existían en el país, sólo 650,000 eran atendidos por 

los 11 Centros Coordinadores establecidos hasta ése momento - 

desde la creación del INI en 1948. 

Su primera acción indigenista, fue nombrar al Dr. Agui 

rre Beltrán, director del INI, que se encontraba acéfalo, da-

do a que días antes se había muerto el Dr. Alfonso Casoairec-

tor del INI desde su creación. 

Al buscar una perspectiva para su gobierno, posibilita 

9. Gonzálo Aguirre Beltrán. "De eso cue llamamos Antropología 
mexicana". En Obra Poldmida. México: Sepinah r ,1976, p. 117 



el acceso del Dr. Aguirre Beltrán al INI cuando éste ocupa la 

dirección del Insituto Indigenista Interamericano, 'lo cual ha-

bla de su amplia capacidad y reconocido prestigio Sin embargcb 

lo que más contó .fue que él seguía sosteniendo que el indige—

nismo derivado de la Revolución mexican o no podía ser burgués: 
• 

... es y ha sido fundamentalmente POPULISTA.. 

De acuerdo con la tónica del 

reconoce la necesidad cambio de modelo 

condiciones de todos los sectores de 

obviamente a los indígenas. 

durante los años que corren de 1940 a = 1970, hu 
bo una notable concentración de capitales... los 
recursos estatales y  los  particulares  Se'destina-
ron principalmente a la prosperidad de las urbes... 
consecuentemente, el campo y > la producción agrope--
cuaria experimentaron una grave descapit7lizaci6n 
y los campesinos un deteriodo agobiante en sus ni-
veles de existencia, entre estos campesinos tensan 
un especial significado los indígenas cuya partici 
pación en modos de producción consuntivos, los ser: 
gregaban de lcm beneficios del modelo del desarro-
llo elegido. 11 

Uno de los primeros logros del director del INI es p - 

sibilitar el acercamiento y fortalecimiento de 'la participa-

ción de los intelectuales en la política indigenista del sexe 

nio. Esto se materializa durante la sesión del 14 de septiem-

bre de 1971 en el INI, a la cual asiste el Presidente y en 

donde se intenta dar respuesta al fracaso o no del indigenis- 

10. Ibid. "Encuentro sobre Indigenismo en Méxiconi Ob. cit. p. 
78. El subrayado es mío. 

11. Ibid. "Introducción", En seis años de acción indigenista, 
1970-1976, Méx. INI, 1976, p. 
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mo oficial. 

En esta reunión aparte de la asistencia del Presidente y 

del director del INI, están presentes los titulares de las dis-

tintas secretarias de Estado, jefes de Departamento represen-

tantes de las instituciones de cultura -UNAM e /PN-, dirigentes 

.campesinos (CNC) Y algunos intelectuales que en años anteriores 

hablan cuestionado 14 Politica indigenIsta del gobierno. 

La importancia de esta reunión, radicó en que en ella se 

formulan las directrices por las que transita la política indi- 

genista del lexenio, inscrita:`-claro está- dentro del modelo de 

desarro110 propuesto por el - EleCtativo 

uien se encargo de definir la politica indigenista del 

régimen es el Dr. Aguirre Beltrán:  
que el Instituto se propone es precisamente aca- 

bar con la condi9i8n social del indio que lo mante.. 
vienen en situaciones de dependencia y subordinaCieSn 
Pero no, desde luego, con la cultura, ni con éste co 
mo ente biológico, ya que ni una ni otra cosa sera 
deseable ni para el indigenismo mexicano, ni para - 
la cultura nacional cuyos símbolos de identidad se 
basan en el indio y sus culturas... la política que 
guía nuestra acción no es trascendente, ni PATERNA-
WSTA, está racionalmente delineada, trata de intro 
ducir en las formas de vida, indios, aquellos ele- 
mentos de la cultura y la economía modernos que per 
mitan, a las comunidades, tener en sus manos los - 
instrumentos políticos, culturales y sociales, para 
que ellos mismos generen su propio desarrollo y de 
este modo estén en aptitud de salir de la dependen-
cia y la explotación en que se debaten. 12 

Ahora que, si bien la definición marca los rumbos a se- 

guir, es necesario plantear los puntos concretos con los que - 

se intenta resolver los problemas prácticos de una manera inme 

12. Gonzálo Aguirre Beltrán. "Informe ante el presidente". En 
Obra Polémica,  México: Sapinah, 1976,1). 171 
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diata. 

La asitencia del personal con ingerencia en los proble-

mas de las comunidades permite esclarecer los puntos necesa-

rios para arribar a lo que en teoría planteaba la política in-

digenista es así como se vertieron, los siguientes elementos: 

tenencia de la tierra, el crédito y 

productos; la educación; la organización de 

dentro de la nueva concepción del ejld o colectivo, 

En relación a la tenencia de 

conoce la importancia que tiene asegurar su 

los problemas de los grupos étnicos están relacionados 

chamente con esa cuestieon. 

la 

tarse con 

solución de este problema lleVa al gobierno a enfren 

los sectores que se habían aprovechado del modelo an 
rf 

terior y que no ven la necesidad de ciertos cambios. Esto no 

frena el deseo gubernamental de tolucionar el problema de la 

tierra, pues estaba seguro que muchos de los logros que alcan-

zara tendrían en él su base. 

A tal punto son interdependientes las acciones agra 
rias e indigenistas, que los asuntos de mayor enve 
gadura que nos toca ventilar, aquellos que despier-
tan una mayor envergadura en el ánimo de las comuni 
dades y los que desatan las más violentas contestaZ 
ciones en nuestra contra, son los que atañen a la 
posesión de la propiedad... 13 

El mayor valor de encontrar una solución a la tenencia 

de la tierra y de todo el campesinado, radica en que con ello 

se logra la estabilidad política en el campo. 

•••••••••••• 

13. Ibid,"Introducción: En Seis años de acción indigenista. 1970-
1976, méx: INI, 1976, p. 13 
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La pacificación de los indios es la condición sin la 
t 

cual el proceso de aculturación no puede realizarse con cier 

ta soltura, pues las comunidades siempre están luchando por 

la posesión de la tierra. 

Siendo la tierra la base de sustentación de la co- 
munidad indígena, SU PACIFICACION Y ESTABLE TENEN- 
CIA ES CONDICION PRIMORDIAL PARA QUE OPERE DE. MODO 
"MAS COMPLETO SU PROCESO DE ACULTURACION... 14 • 

Una manera como el gobierno intentó dar respuesta al  

Problema de la tenencia de la tierra de las comunidades indíge 

nas y campesinas,. fue, a través de la Ley de Reforma Agraria co 

mo ya se vió en el capital 'anterior. 

La necesidad de aumentar el crédito a las comunidades 
con el fin de.incrementar; su producción, tanbién es planteada 

al Presidente en término dramático pues se, requiere de una 'ac 

ción'decisiva. 

Sin lugar a dudas lo relativo a la organización de los 

productores en ejidos colectivos, es a lo que mayor atención 

prestó el gobierno, pues de alguna manera es la punta de la 

lanza del modelo echeverrista, tanto para intentar el aumento 

de la producción, como la organización de los campesinos en -

torno al Estado. El hecho de que este proyecto haya sido impul 

sado por la Reforma Agraria, obedece concretamente a los inte-

reses del secretario del ramo que tenla aspiraciones presiden-

cialistas. 

... de nada servirá que se generen muchas obras de 
infraestructura si no hacemos y cuidamos que se lo 
gre lo fundamental, que es ORGANIZAR A LOS PROPIOS 

14. Miguel Mejía Fernández, ¿Ha fracasado el indigenismo? Méxi 
co: Septetentos. No. 9, 1973, p. 51 

5; 



'CAMPESINOS PARA LA PRODUCCION Y PARA SU AUTODEFENSA, 
para que éstos participen por sí mismos en los pro 
cesos de comercialización y de industrialización. 15 

La concepción de que sólo a-travds de la organización de 

los productores se libran los problemas del campo, la sostienen 

varios intelectuales. Una muestra es Fernando Benítez, quien de 

fiende la organización colectiva de los campesinos. 

La dnica forma de solucionar este problema, consis 
te en organizar OTRA VEZ ejidos colectivos. 16 

Para Alfredo V. Bonfil y Augusto Gómez Villanueva, el 

problema de la tenencia de tierra se tiene que solucionar ddbi.,  

interes del presidente 

COMO sus  

ya que considera a los 

Con respecto a la educación es ilustrativa la satisfac-

ción que manifiesta Margarita Nolasco, por los esfuerzos rea].i 

zados por el gobietno pues en la reunión se anuncia que se da 

rían facilidades a los indígenas en todos los niveles de educa 

Ción, hasta l doctorado. 

Si bien, una delas preocupaciones importantes del gobier 

no es canalizar gran cantidad de recursos a las comunidades con 

el fin de elevar los ingresos de la población y ayudar a dismi-

nuir. las desigualdades sociales y contribuir a un desarrollo 

más equilibrado y homogéneo del territorio nacional; es igual-

mente valioso conseguir la participación y el apoyo de los gru 

pos étnicos a los programas oficiales y por ende, a la políti-

ca gubernamental. 

Para el presidente Echeverría, que busca el reencuentro 

15. Augusto Gómez Villanueva, Ob. cit. p..77 
16. Fernando Benítez, Ob. cit. p. 66. Subrayado mío 
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con el pueblo, es importante que los grupos indígenas expongan 

libremente sus problemas con su propia voz, ya que ésto repre-

senta su interés por conocer su situación y poner en práctica 

su política de diálogo con los individuos. Correspondió al di-

rector del INI anunciar la organización de un Congreso Indíge-

na, en donde éstos plantearían sus necesidades tal y como ellos 

las sentían; pues eabe anotar que en la sesión realizada y Pre • 

sidida por el primer mandatario estuvieron ausentes lés indios 

a pesar de que se habló de ellos. 

La realización de un Congreso de Indígenas, representa 

para el director del INI, la adquisición de un conocimiento,

real de las condiciones del indio, tal y.  como ellos lo sienten 

y no como lo iPterPretan las autoridadeá. 

Proximamente la Confederación Nacional Campesina de 
México y organizaciones campsinas regionales como 
el Consejo Supremo de la Tarahumara, la Coalición 
de Pueblos Mixtecos y otros, en• estrecha coordinag--
ción con el INI, organizarán un Congreso de dirigen-
tes indígenas, que comprenderá a la totalidad de los 
grupos'étnicos del país para que expresen ante sí 
mismos y ante la opinión pública nacional, la natu-
raleza y el monto de sus problemas, tal y como --
ellos los aprecian y no como nosotros los contempla 
mos. 17 

La idea del Congreso representa para Luis Echeverría no 

sólo la posibilidad de entrar en contacto con ellos de manera 

directa, sino fundamentalmente la de adecuar los instrumentos 

de la política indigenista a la nueva realidad de las comuni-

dades indígenas. 

... la extraordinaria idea me parecía de lo más -
acertada y con todo gusta concurriría a esa reunión 

17. Gonzalo Aguirre Beltrán. "Informe ante el presidente". En 
Obra Polémica. México: Sepinah, p. 171, subrayado mío 

o- 



para saludarlos -como ciertamente lo he estado ha-
ciendo a lo largo y en la visita de ellos en la -
ciudad de México- a efecto de escuchar de sus pro-
pios labios, los distintos problemas que les'aque-
jan y que, con upa actitud ciertamente desinteresa 
da y con una mente limpia de mis colaboradores y 
mía, nos SERIA DE SINGULAR PROVECHO ESCUCHARLOS DE 
MODO DIRECTO, A IP/N DE CONTEMPLAR UN PANORAMA MAS 
AMPLIO DE LOS PROBLEMAS INDIGENAS Y SUPERAR NUES- 
TROS INSTRUMENTOS DE ACCION... (el instituto debe) 
sin lesionar en ningdn sentido... encauzar a esos 
representantes indígenas en la expresión de sus 
problemas... 18 

El góbierno busca la expresión de los grupos sociales 

.pero siempre dentro de los canales institucionales. En el 

Problema de, la organización de los grupos indígenas, par :.ti  

pan por un lado, el IN; y por el otro la CNC, ya que Otos 

carecían de una rePresentación nacional proPia. En está ta-

rea t,ambién participó 10 SRA, concretamente la Dirección de 

Bienes Comunales. A peáar de que Echeverría los exhorta para 

que trabajen de una: forma "limpia , pronto se observan los 

problemas entre las distintas dependencias que contribuyen a 

organizar a los indígenas. La SEP participa en este 'proyecto 

ligada al INI, ya que el Dr. Aguirre yteltrán era también el 

Subsecretario de Culturas Populares. La conju/ación de las 

acciones de estas dependencias, acompañadas de las participa,-

ciones de maestros e intelectuales, vienen a proporcionar al 

gobierno lps instrumentos reales para poner en práctica sus 

postulados indigenistas. 

El gobierno defiende a los intelectuales que se inte-

gran a su política de "apertura democrática". Aguirre Beltrán 

es el encargado de justificar la participación de los "antro-

pólogos críticos" en los planes del gobierno. 

18. LEA En ¿Ha fracasado el indigenismo? p. 96, subrayado mío 
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sin abandonar la crítica continúan siendo antropó-
logos; creen en la antropología y en los nuevos ca 
minos que les abre el materialismo histórico. 19 

• 
Con respecto a los "antropólogos comprometidos", los T. 

cuales cuestionan entre otras cosas, la posición de los "antre 

pólogos críticos" en relación con el Estado, e],• Dr Aguirre 

Beltrán los fustiga y exhorta a reflexionar en el destino que 

quieren para los indígenas. 

... si para el indio quieren una vuelta imposible 
Y romántica a un pasado sin salida o los riesgos 
que.:: implica los; pasos que traza la evolución de 
la humanidad. 20 	• 

Con el fin de hacer lo más amplia posible su acción irsdi 

genista Echeverría designa al Dr. Aguirre Beltrán, subsecretaT 

rio de Cultura Popular de la Secretaría de Educación Pública. 

Esta doble designación obedece  a la necesidad de 'realizar una 

acción indigenista delineada por el Instituto y apoyada por una 

gran cantidad de recursos financieros y humanos: maestros y pro 

motores bilíngues. De esta manera se articulan la Dirección Ge-

neral de Educación Extraescolar en el Medio Indígena, las misío 

nes culturales, las brigadas agropecuarias, las de mejoramiento 

indígena y el sistema de escuelas rurales que desarrollan gran 

parte de sus actividades en las comunidades indígenas. 

LOs maestros, junto con los promotores bilingues, pasan 

a ser nuevamente la punta de lanza del Estado en las comunida-

des indígenas. Su acción educativa complementada con programas 

de extensión, con lo que se prentede lograr su aceptación en - 

.19. Gonzálo Aguirre Beltrán,"El <ndigenismo y la antropoloqta 
comprometido; Obra Polémica, México: Sepinah, 1976, p. 182 

20. Ibid, Ob. cit. p. 212 
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las comunidades y la legitimación del gobierno. Utilizar a 

los maestros y promotores bilingues fue un recurso que no sola 

mente utilizó el INI, sino también todas aquellas institucio-

nes cuya actividad tenía que ver con las comunidades indígenas, 

como la SRA, la SSA CONASUPO, etc. Con esto se pretende ase-

gurar una fácil comunicación y la posibilidad de canalizar el 

descontento de las comunidades a través de los maestros tradu.,  

ciendo en buen entendimiento los intereses de las autoridades 

con los de las comunidades. Aqui funcionó 14 alianza de los 

maestros y la CNC. 

El nuevo espíritu con el qual debe trabajar 01 promotor 

y el maestro rural está dirigidc a abrir las posibilidades de 

nuevas y mejores formas de explotación de los recursos eomuni"' 

tarios pero fundamentalmente transformarlo eh él canal entre' 

los indios y las autoridades. El maestro y Promotor debla: 

... ser el punto de enlace que permita el DEBIDO EN-
TENDIMIENTO entre la comunidad y las agencias de ca-
rácter gubernamental. 21 

La primera acción de su política indigenista, de Luis 

Echeverría es incrementar el presupuesto del INI y poner en 

marcha algunos programas. Así, el presupuesto del Instituto .  

que en 1971 ascendía a 39.1 millones de pesos terminó, en 1976, 

con 466 millones; el Plan Huicot fue el primer programa que in 

tenta solucionar los problemas de los grupos Huichol, Cora y 

Tepehuano. 

La política indigenista de Echeverría rebaza los prondls 

21. INI, "Decálogo del buen promotor indigenista". En Acción  
Indigenista, Boletín del INI, ?léxico, oct. 1975, p. 7 
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ticos propios del Instituto, quien había programado la construc 

ción de 54 Centros Coordinadores para el quinquenio 1971-1975 

con los cuales esperaba que las comunidades se incorpdraran al 

ritmo de desarrollo del campo mexicano. 

La nueva dinámica indigenista tuvo una forma de.expre- 

sión, así como en 

nes culturales fueron los  

del Estado mexicano las misi- o 

por medio de los cuales se 

el principio 

canales 

dió a conocer el nuevo carácter del gobierno de la revolución. 

convirtiendo 4 los maestros en los hilos conductores del nuevo 

'espíritu revolucionario ahora esto 'CorresPonde a los Centros 

rdinadores Indigenistas. 

stos Centros vienen a ser la continuación de las misia 

nes culturales, pues son los canales de difusión de 1a nueva 

estrategia de desarrollo, y la forma como se expresa la.pene- 

tración del capital auspiciado por el Estado. Con la amplia -¥ 
ción de su acción territorial, se busca revivir la filosofía 

que animó a las primeras misiones culturales. 

Los Centros Coordinadores no son en realidad sino una 
forma modificada de las misiones culturales. 22 

Concebidos los Centros Coordinadores como entidades en 

donde las acciones indigenistas se realizan de una manera in-

tegral, junto con aquellos organismos que también trabajan en 

zonas indígenas, la posibilidad de llegar a un cierto nivel de 

desarrollo parece más prometedor. Sin embargo, lejos de plan-

tearse un desarrollo integral, a lo único que se aspira es ele 

var los niveles de bienestar en las regiones. Junto a la ac- 

22. Gonzalo Aguirre Beltrán, "Informe ante el Presidente de la 
República". En Obra Polémica. México. Sepinah, 1976, p.164 
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ción de los Centros Coordinadores se desarrolla toda una serie 

de programas que pretenden mejorar el nivel de vida de las co-

munidades, de esta forma surgen proyectos como el ya mencionar 

do Plan Huicot, e]. Plan Chontalpa, el Plan Integral de Desarrá 

lío Rural (PIDER), etc., y toda una serie de Fondos y Fideico: 

misos que apuntan hacia el mismo rumbo, entre los 'que destacan 

figuran: El Fondo Nacional de Fomento Ejidal; el Fideicomiso 

de la Palma (FIDEPAL), etc. 

La realización de esta amplia gama de programas y pro-

. yectos absorbió una fuerte ero9acidn  de recursos económicos 

por lo que Luis Echeverría entiende que la derrama económica 

tiene que aliviar la situación explosiva de los grupos des-

protegidos, y decide llevar adelante sus planas ¡tibien contra 

de ciertos sectores de la 

que ve en ellos un dispendio 
Presidente contestó en su 4° 

ques y explicó el por qué de 

pos étnicos. 

económicamente poderosa 

que el 

 

País no puede darse. 

Informe de Gobierno a esos atar 

loá gastos destinados a los gru- 

población 

El 

Al comenzar el presente régimen renunciamos a mante-
ner la continuidad de un modelo económico que había 
favorecido la concentración del ingreso y fortaleci-
do el poder de núcleos privilegiados... hemos recha 
zado extravagancias desarrollistas...-Miados 
pre por el objetivo de una mejor integridad mexicana, 
hemos atendido las demandas de los sectores menos fa 
vorecidos e implantado sistemas adecuados para redu—
cir los desniveles económicos entre regiones grupos 
e individuos. La formación nacional para realizarse 
en plenitud, aspira a integrar en una sociedad común 
a los grupos indígenas. 23 

Los grupos empresariales que vieron afectados sus ints 

reses a medidas adoptadas por el gobierno no comprendían el 

23. LEA, 4° "Informe de gobierno". En El Día, 2 sept. p, 1 
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verdadero significado de ellas. Sin embargo, el presidente 

sí lo entendió. 

Realmente hubo cierta reacción de sorpresa por la sub 
estimación de algunos grupos, de algunos sectores al—
gran valor de nuestro folclor, de nuestro arte popu-
lar. de nuestras verdaderas tradiciones. Yo siempre 
lo fomenté, no solamente por mi, inclinación y gusto 
personal, SINO POR EL VALOR POLITICO... 24 

Zas medidas económicas aplicadas en las comunidades in-

digenas se concretizan en las concesiones que el gobierno hizo 

de los recursos naturales indXgenas a particulares. A través 

de su ..organización. los convierte en .sujetos de crédito, faci-

lita la  venta  de  awa'PrOductog a 10m caPitaliataa nacionales,  
y elimina a un gran ntimero de EN:apenas intermediarios 

Esto lo 	emos comprender si observamos el decreto que 

modificaba al Centro Coordinador Indigenista Cora-Outchol y lo 

tyansforma en Centro Coordinador pera el desarrollo de la Zona> 

Huicot. Una de sus atribuciones del mencionado Centro fue la 

de promover la explotación de los recursos naturales de la zo-

na, que las autoridades competentes podrían concesionar a par-

ticulares. 

Otro ejemplo fue la empresa Ejidal Forestal constituía?. 

por 12 ejidos forestales de la Tarahumara, quien al buscar su 

autosuficiencia económica posibilitó su explotación bajo con-

tratos con particulares debidamente autorizados por las auto-

ridades. Esta acción la contemplaba la Ley de Reforma Agra-

ria. Esto se realizaba de la manera siguiente: las autorida-

des una vez que veían que las inversiones solicitadas por el 

24.Luis Suárez, Echeverría rom2922y.  silencio. Vendaval del Sis  
tema. México : Ep. Grijalbo, p. 75 



ejido rebazaban su capacidad, autorizaba la explotación por 

alguna empresa oficial o de participación estatal en primer 

lugar, o alguna empresa privada. 

El establecimiento del derecho de posesión de los Lacan 

dones sobre un- millón de hectáreas significó, que la riqueza 

silvicola más grande de México fuera ;sujeta a una explotación 

racional en "bien" de ellos, introduciendo métodos modernos 

de cultivo y la técnica de explotaciÓn racional de los bosques. 

Asi 'bedemos seguir enumerando toda una serie de prógra-

mas que supuestamente buscaban el bien de los grupos étnicos, 
• 

pero que en realidad abrlan cada VOX más las.puertaa al caPi 

tal transnacional o nacional. Un ejemplo del segundo caso lo 

tenemos en la organización que el INI hizo entre lca huaate-

con productores de naranja de San Luis Potosi: 

... en un primer momento los convirtió en sujetos de 
crédito y, en otro, hizo que los productores de na-
ranja vendieran su producto directamente a la empresa 
de refrescos Pato Pascual. 25 

La pentración del capital en las comunidades indígenas 

se justifica con argumentos tales como el que los indios no 

tienen los elementos ó técnicas para explotar sus recursos y 

que éstos lo hacen de una manera irracional por lo que •la ex-

plotaci6n se debía realizar de manera amplia e industrial pa-

ra bien de toda la nación. 

Los motivos dé mi vista es el de PROYECTAR EXPLOTA-
CLONES INDUSTRIALES DE LOS BOSQUES MEDIANTE TECNICAS 
MODERNAS Y EN e N ESCALA, PARA PROVECHO DE TODOS 
LOS MEXICANOS. 26 

Aun cuando durante el góbiernd de Echeverría, l.a inver 

25. Acción Indigenista, no. 251, mayo, 1974, p. 6 
26. Acción Indigeniá4a, 'no 212, febrero, 1911•, p. 



.» ,187' 

sión pública en fomento agropecuario aumenta su participación 

relativa y disminuye notablemente en 1976 debido a la politi-

ca restrictiva, ésto no es obstáculo para que al finalizar el 

sexeniq se incorporaran más hectáreas de riego al cultivo y • 
el crédito aumentado. 

Lo que Luis Echeverría pone en práctica, en relación a 

las zonas indígenas, no es más que el aumento de la, participa 

ción del Estado en la economía. Las condiciones requerían de 

una acción estatal más decisiva en favor del capital. se  tra-

taba de alentar la creación de condiciones PrOPicias y la in-

versión y la acumulación. 

Esto lo ensaya. Luis Echeverría a través de le diversi" 

ficación de las emPreems públicas, estatales y paraestStales, 

que abren nuevas área* de la economía. Un ejemplo, sin ser 

el dniCo lo tenemos en la compañía forestal de la Lacandona 

que creándose por decreto en 1974 agrupa al gobierno, indíge-

nas, e iniciativa privada. Los fines que perseguía esta em-

presa mixta eran e1,4Provechamiento, y 14 industrialización in 

tegral de los recursos forestales de la Selva Lacandona, made 

rabies y no maderables. Para esto el gobierno iba a partici-

par a través de NAFINSA con una inversi6n de 95 millones, el .  

51% del capital social; los lacandones con el 25% y la inicia 

tiva privada, representada por los industriales forestales 

del Estado de Chiapas, con el 24% restante. Esto no era más 

que, una forma de penetración del capital a través del Estado 

mediante sus vías legales, económicas y políticas con lo que 

se beneficiaba a ciertos sectores de la burguesía. 



El apoyo decidido que el gobierno de Echeverría otorga 

a], sector agropecuario, y a la población indígena en particu-

lar no se tradujo en un incremento de la producción. No obs 

tante que para las comunidades se gestionaron créditos agrope 

cuarios por un total de 69,900 millones de Pesos se les ven-

dieron 15, 115 toneladas de fertilizantes, se les entregaron 

un total de 718 tractores y 1 000 yuntas -mtrabajandose 52,411 

con maquinaria y 6 052 eon yuntas- •e integrándose 2,137 

de diversas índoles, 

del crecimiento 'de:  

la producci6n siempre es-

a Población. como sucedió 

la actividad agrícola. 

el periodo de 

actividades. 

Esto $e debió 

Echaverrla el INI incrementó notable- 

taíno del sexenio el ntiZ deeta 

2 324 970 indígenas aslitis el censo 

al aumento de los.Centros Coordinado- 

atender ‘a una población.de 

res que sólo durante el régimen echeverrista ascendieron a 58. 

A pesar de todo esto tanto en la•comunidad mestiza co-

mo en la indígena la situación no sufrió cambios radicales ni 

mucho menos logró superar la crisis, ya que de acuerdo con 

Carlos Tello, lo intentado por Echeverría, es decir, las medí 

das reformistas en todo caso sólo evitaron su agudización. 

La carencia de coordinación efectiva entré los organis 

mos dedicados a la cuestión indígena y campesina en general, 

el apresuramiento de programas sin estudios previos, la corruE 

ción, los obstáculos administrativos y financieros, se señalan 

como los elementos que impidieron que lo iniciado por el régi 

men de Echeverría culminara de una manera efectiva. 



Con todo el costo social y político de no haber he 
cho lo que hizo, habría sido de consecuencias in-
contrastables con el costo administrativo e Insti-
tucional en que incurrió. 27 

Situado en una posición que le impone una cada vez ma-

yor participación dentro de la economía, el Estado intentó 

llevara cabo toda una serie de medidas que superando la cri-

sis existente lograra suavizar los conflictos que la concen-

tración desmesurada de la riqueza y la acentuación 4e la po-

breza se observaban con mayor agudeza en el campo. Además, 

tomando en cuenta que segun la concepción del Estado mexica-

no, en el cual el campesino ee su aliado natural",e1 derro-

che de recursos Vla gaste Pdhlico evidenciaba más .un carácter 

Político de las medidas impuestas que el ecoudMico a Corto 

plazo.Ademas lxmnaue las  Acciones  se realizaron sin un plan 

general de desarrollo, claramente preestablecido Luis Echeve-

rría con una cierta claridad busca estos dos niveles y que se 

gdn él, lo llevaron a buscar reformas al sistema Para aaagul-

rar su continuidad. 

Las reformas que están cristalizadas en muchas leyes 
e instituciones que se crearon en la administración 
pasada... <fueron) para dar a la vida social una ma-
yor permeablidad. Se le ha llamado a esto populismo, 
pero en la realidad SE TRATA DE UN REENCUENTRO DEL 
GOBIERNO CON EL PUEBLO. 28 

•••••••••••••• 1.••••••••~•••••••••• 

27. Carlos Tollo, Op. cit. p. 199 
28. Luis Suárez, Echeverría rompe el  silencio. Vendaval Del 

Sistema. p. 191 
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Iv.2 . El Consejo Nacional:  e Pueblos Ind19enas: Respuesta del  Estado a la lucha indígena 

Al iniciarse la. década de los setentas, los grupos in-• 
digenas no cuentan con una organización polltica propia, am-

plia y representativa de sus intereses sociopollticqs, pues su 

dispersión geográfica les impone asociarse sólo en forma local 

y en ciertos casos, integrados en algunas centrales campesinas 

como la CNC. CC/. etc. Etto no quiere decir que se encuentran 

'conformes con su situacite ni que permanecen indiferentes 4 

ellas sino que sus luchas pocas veces logran trascender los 

marcos regionales. por l0 que aparentemente aparecen como in 

móviles con respecto a otros Sectores de la poblacidn- El Po 
co espacio que los Periódicos.dedican a informar los Proble-

mas de los indios coadyuva a presentarlos como sectores socia 

les resignados, carentes de toda iniciativa. Este hecho, sin 

embargo, no significa que los pueblos indígenas aceptan pasi- 

'vamente las condiciones en las que viven, por el contrario, 

un gran número de comunidades están en movimiento junto a cate 

pesinos mestizos. 

La demanda que es coman entre ellos, independientemente 

de sus diferentes niveles de integración y aculturación, es la 

de la defensa de sus tierras. 

Las luchas de estas comunidades, que por mucho tiempo 

se centraron en demandas educativas o económicas, a partir de 

esta década se encuentra la integración de ambas prevalecien-

do la de la tierra paralelamente a otras de orden sociopolfti 

co, muestra de ello son las numerosas movilizaciones e inva- 



siones de tierras así como los nuevos programas. 

El descontento indígena es comprensible si tomamos en 

cuenta que sus condiciones 4e vida son inferiores a las de 

otros sectores de la población. En las diferentes partes del 

territorio nacional donde hablan los indios-se observan las 

mismas constantes; hambre, miseria; analfabetismo alCoholis- 

o; insalubridad aislamiento; robo de sus productos 

que los precios a los que se pagan están por debajo de 

te real y de losoficiales; explotación de suS recursos natú-

ralea por gentes ajenas a las comunidades; la discriminaCión: 

racial. 

Mitos elementos se acentóan en algunas 

embargo,  los trabajos que sobre el tema se 

lizar la década de los  sesentas y principios 

parecían describir situaciones históricas ya superadas. 

Primitivismo, analfabetismo, diversidad de dialestos, 
hambre, miseria, insalubridad, enfermedades y alcoho-
lismo: esto es la montaña. 
Ciento veinte mil personas -85 por ciento indigenas 
mixtecos, tiapanecos y nahoas- que habitan 207 pobla 
dos de la Sierra Madre del Sur, no conocen más hogar 
que el jacal de piso de tierra, paredes de varas y 
techo de palma, ni más alimento que al atole y los 
'tlazamales' (tortillas con salsa picante). El in-
greso diario por familia es de 2.70 pesos. La monta 
lidad es alta. 1 

No obstante las grandes diferencias entre numerosos 

grupos étnicos del país, un elemento es cómün entre ellos y 

de alguna manera es el que logra aglutinarlos e identificar-

los en una sola demanda; la lucha por la tierra. Si bien es 

cierto que un Kikap6 -con una doble nacionalidad mexicana y 

1. Manuel Mejido. México Amargo. México: Siglo XXI, 1980, p.37' 
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estadounidense- es diferente a un Lacandón y éste a un Yaqui 

y así sucesivamente entre todos los indígenas, la defensa de 

su espacio vital como valuárté de su comunidad es el punto de 

identidad entre:elloá. Para algunos grupos la lucha se da 

por las invasiones e intentos de despojos que son objeto por 

parte de supuestos pequefiós propietarios y latifundistas y pa 

ra, otros, se encamina por la reconquista y . reconocimiento de 

sus antiguas posesiones. 

Al iniciarse la década de los setentas, muchas comuni- 

dades indlgenas se hallan asentadas'en zonas Pon abundantes 
recursos naturales donde el capital todavla no las explota am 

pliamente. La fórmula para aprovecharse de ellos había sido 

el despojo abierto o velado, pero a partir de este momento su 

fre una transformación. Antes, los latifundistas contaban 

con la comPlicidad de funcionarios menores encargados de la 

acción indigenista (DACC, INI, etc.) y la fuerza de las ar 

mas, pero a partir de este periodo, es el Estado, con el pro-

grama explicado en el segundo capitulo, quien propicia y favo 

rece su explotación. 

El despojo de tierras conlleva implícitamente a la des 

integración del grupo como tal, pues la tierra cumple, dentro 

de los indígenas, una función que va más allá de la simple ex 

tracción de productos, ya que como hemos visto tiene un valor 

místico. Es, junto con los valores más comunes y reales de 

la población, uno de los elementos que permiten la cohesión 

de la comunidad y su permanencia como tal. 

Ante la violencia de latifundistas y caciques para 



arrebatarles sus tierras, las comunidades también responden 

con ella, lo que hace que el campo sea un polvorín a punto de 

estallar en cualquier momento de no darle la solución adecua-, 

Los asesinatos de trabajadores agrícolas son hechos 
cotidianos. Los terratenientes portan armas sin 
cortapisa alguna, no así los indígenas. Lo cual no 
es problema para que anden armados. 
Así, la lucha por la tierra se ha incrementado con-
siderablemente en los tiempos tomando perfiles dra-
máticos. 2 

Aquellos individuos que stz subsistencia depende de lo 

poco que logran arrancarle al suelo y debido a la baja remu-

neración del trabajo artesanal o eventual en las plantaciones 

:y fincas, la defensa de la tierra est& ligada a la fuerza de 
las agresiones, sti defensa corresponde no sólo a la conserva 

ción de un elemento con el cual pueden proveerse de los ali-

mentos indispensables, aunque a veces escasos debido a la Po 

breza y mala calidad de los terrenos, sino también a la pre-

servación de ciertos valores culturales que el espacio terri-

torial otorga a las comunidades indígenas. 

La existencia de este tipo de sociedades, aun cuando 

sus formas de producción ya no son tan puras debido al contac 

to y la penetración del modo de producción dominante, la ma-

yoría de las veces chocan con e) sistema que dicta las pautas 

del crecimiento y que hace todos los esfuerzos por desapare-

cerlas en aras de la modernidad y del desarrollo, de esta for 

ma el despojo de la tierra y sus recursos naturales no es más 

2. René Bustamente y. "Situación actual de los indígenas do 
Oaxaca" En Oaxaca una lucha reciente: 1969-1978. México: 
Nueva Sociología, 1978, p. 20 



que las expresiones más palpables y violentas de toda una se-

rie de presiones que la sociedad nacional ejerce sobre las co 

munidádés indígenas con el fin de adecuar sus relaciones a la 

•soc iedad en general hacer más accesible la penetración del 

capital hacia estas zonas sin provocar manifestaciones de re- 

chazo total. Sólo en la medida en que esta penetración del 

capital es necesaria se percibe la tendencia a su supresión, 

en casa contrario se les permite subsistir como reserva de ma 

no de obra barata. 

La respuesta de las comunidades indígenas a esta pene-

tración vía empresa estatal, paraestatal o-  concesión privada 

avalada Y promovida por el Estado, esta en relación directa a 

fase del desarrollo alcanzado, de su nivel de integración 

la sociedad nacional y a su.  grado de aculturación. En efec 

to no es la misma respuesta la de los Lacandones que la de 

los Yaquis, pues aparte de su diferente nivel de desarrollo, 

los segundos tienen toda una tradición combativa que les ha 

dado la capacidad de obtener cierta experiencia en la defensa 

de sus propiedades y la obtención de concesiones del Estado, 

recuérdense sus campañas en el pasado siglo y su participa-

ción en la lucha revolucionaria que se prolonga hasta casi la 

mitad del presente siglo. 

Al gobierno le importaba, tanto el carácter de la res-

puesta de los grupos indígenas en torno a su política de desa 

rrollo así como el de su posición política ante 61. El Esta-

do intentó capitalizar el descontento a través de su aparato 

oficial, pues de este modo quiso evitar su posible radicaliza 
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ci6n y alianza con los diferentes grupos de oposición que se 

gestaron en ese periodo, para Echeverría y Augusto Gómez Villa 

nueva, el control de esas masas que hasta ese momento carecían 

de una organización amplia y fuerte que las aglutinara en tor-

no a demandas concretas presenta dos vertientes; por un lado, 

evitar su radicalización y su incorporación a los grupos de iz 

quierda nacientes; y por otro lado, utilizarlas en el fortale-

cimiento de la CNC y convertirlas en agentes del cambio dirigi 

das y protegidas 

los Conductores 

por el Estado. Esto es, que sirvieran como hi 

y promotores de la nueva política agraria e in 

digena' lo que en última instancia se traducía en facilitar el 

•acceso al capital a zonas hasta entonces poco explotadas y, 

micamente. fortalecer la imagen de lider del tercer mundo 

El gobierno de Echeverría se caracterizó , por la apari 

ci6n de una gran cantidad de grupos, y lasociaciones que lograir 

ron captar la atención del pueblo con acciones espectaculares 

como fueron Lucio Caballas, Genaro Vázquez, la Tendencia Demo-

crática del SUTERM, etc. 

Ante esta situación, el gobierno no podía soslayar el 

descontento existente entre los indígenas y su posible incor-

poración por parte de los sectores más radicales de izquierda 

surgidos a raíz del movimiento de 1968. Fué así como Augusto 

.11116mez Villanueva pensó y propuso organizar a los grupos indí-

genas recogiendo la semilla dejada por el Gral. Lázaro Cárde-

nas, por lo que utiliza su imagen para atraerse al campesina-

do y particularmente al indio, la claridad del exdirigente de 

la CNC, de plantear esta perspectiva es el resultado de su ex 
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periencia como líder pues ya en la década pasada se había con 

templado su realización. 

Desde el inicio de su gestión el presidente Luis Eche-

verría manejó lá figura del Gral. Cárdenas con el fin de encon 

arar una base-social más amplia en los sectores desprotegidos 

y explotados de la población, una muestra de ello la tenemos 

cuando en su toma de posesión asiste como invitado Ignacio Mar 

tínez Tadeo, representante Yaqui, quien afirma: 

Tenglo Plena confianza en que el próximo presidente 
de la RePúblicas  Lic. LEA (sic) resolver* nuestros 
Principales problemas, PUes así nos lo hizo saber du 
rante su campaña; venimos a la toma de posesión de 
LEA y a rendir homenaje a Cárdenas. 3 

Aún cuando la organización de los pueblos indígenas se 

realiza tomando como modelo la política cardenista, esta no es 

fácil. Pues evidentemente que lag circunstancias históriCas 

eran otras. En la creación del CNPI, las autoridades tnvie- 

ron 

tras y promotores sino también atraerse varias organizaciones 

come el Consejo Supremo Tarahumara y la Coalición de Pueblos 

Mixtecos y algunos miembros de organizaciones como la CNJCI, 

los miembros de esta última participaron no como organización 

sino en forma individual para quedarse con los puestos direc-

tivos de nueva creación. 

Para tener una participación más decisiva y con mayor 

peso en las acciones de la CNC, los ex-integrantes de la 

CNJCI fundaron el Movimiento Nacional Indígena MI), como 

plataforma política. El MNI es, en cierta forma, la resultan 

3. El Día,  1° de diciembre de 1970, p. 2 

no sólo que poner en marcha todo su aparato oficial maes- 
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te del trabajo realizado por el profesor Onésimo Ríos Hernán 

dez, aún cuando éste no haya participado en su creación pues 

para estas fechas había abandonado el liderazgo y, ocupando 

en otras actividades. Esto se resalta porque la idea de crear 

el Movimiento Nacional Indígena surgió después del último con-

greso que efectuó la Confederación Nacional Indígena delléxico 

que aglutinaba a. varias organizaciones fundadas por el citado 

profesor junto a Pablo Ojeda Sánchez y Alberto Ojeda Jiménez. 

Este Congreso se realizó dél 9 al 11 de marzo de 1968 én el 

Auditorio del Seguro Social en 

.1a Confederación se dividió 

Jiménez, ante la dispersión provocada  

Guadalajara, ahí 

lo que José Ojeda 

Por esta división-, dos 

la Ciudad de 

en cuatro por 

años más tarde, se ditS aula tarea de. reorganizar a estos gru-

pos ya entonces debilitados. 

... sentí que entre nosotros nos estábamos destruyen 
do, estábamos en una campaña, en lucha interna y 
yo sentí la idea de estar unidos, sintiendo el as-
pecto humano. Somos gente que necesitamos apoyarnos, 
somos gente que no tenemos posibilidad de sobresalir 
ni en lo social, ni en lo económico, ni en lo polí-
tico. 4 

Así la estrategia se dirigía a incorporar al indígena 

en las actividades sociales, económicas y políticas ya que en 

esto último se les había marginado por completo. 

... al indígena lo que le interesa es participar po-
líticamente, mientras en los municipios no existan 
indígenas capacitados en los puestos de elección po-
pular, no habrá oportunidad de que nuestros hermanos 

4. José Ojeda Jiménez, primer secretario fundador del Movimien 
to Nacional Indígena. Entrevista realizada por Sergio Sar- 
miento Silva en la Ciudad de México, febrero de 1981. A par 
tir de aqui los entrecomillados corresponderán a la parte — 
de la entrevista realizada al dirigente, cuando no se seña 
le lo contrario. 



• exijan los derechos que les correspondan. 

La constitución del MNI obedeció a formar una organiza 

ción que no fuera una agrupación de menbrete. Para el profe-,  

sor Ojeda la creación de este Movimientp pretendía abrir nue-

vos cauces a la participación política de los indígenas. Oje 

da Jiménez antes de crear el MNI fue electo delegado de la 

CROM en una fábrica textil en Tlalpan, D. F., fundó la Federa 

ción de Estudiantes Indígenas de Guerrero y la de Jornaleros 

Indígenas, calificándose como un admirador del Prof. Onéstmo 

Ríos,, reconociéndolo como un maestro respetuoso y un gran lu- 

chador, expresé, Sin embargo, que al formar la Asociación Me-. 
,.xicana de Profesionistas e Intelectuales Indígenas en 1968 

hizo que la lucha perdiera su esencia indígena. 

Creo que eso ya como que desmerecía la lucha que se 
seguía, porque ya se colocaba a otro nivel, porque 

.• la lucha del indígena hay que realizarla al propio 
nivel. Imagínate si nosotros nos ponemos... este... 
Movimiento Nacional de Intelectuales Indigenistas, 
creo yo que no alcanzaríamos nada. 

Para el organizador del MNI la dnica alternativa para 

los indígenas es el contar con su propia representación al ca 

recer de personas capaces de orientarlos y guiarlos, es decir 

era consciente de la falta de líderes salidos de su propio 

contexto. 

El exdirigente del MNI critica la integración de las 

Organizaciones Nacionales Indígenas a la Confederación Nacio-

nal de Organizaciones Populares en los siguientes términos. 

Los indígenas no tienen nada que hacer en la CNOP, 
pues la CNOP es.de la gran burguesía, es de la peque 
fía burguesía. El indid debe estar al lado del cam-
pesino, ya que es su único sector. El indígena es 
un hombre producto del campo. 
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El Movimiento Nacional Indígena se organizó el 21 de 

abril de 1973 en el local de la Süciedad Agronómica de la CNC, 

a esta reunión asistieron más de 200 Líderes viejos y jóvenes 

e varios estados de la república ahí se plantearon los•esta-

tutos, él plan de acción, la bandera y la elección del comité 

ejecutivo quecomo podemos imaginarnos recayó en la persona 

del Prof. Ojeda, para el primer secretario fundador del MNI la 

decisión de ágruparse én torno: la CNC fue una determinación 

personal:. 

la bandera que traigo es.  única Y es una idea de 
que deberXa estar aquí una organización indígena en 
la Confederación Nacional Campesina, o sea, es una 
iniciativa propiamente particular... 

El hecho e que e. MNI quedara dentro de la CNC no cam-

bió de manera sustancial los planteamientos que anteriormente 

enarbolaron las organizaciones que dirigió el Prof. Onésimo 

Hernández 

... el principal problema del indio es el aspecto edu 
cativo, eso no solamente en la población indígena si 
no en la poLlación en general... 

A pesar de esto, según el exdirigente del Mbli, en mu-.; 

chos estados de la república el indígena ya esta preparado y 

en posibilidades de romper las estructuras políticas. Uno de 

sus objetivos del MNI es lograr la educación de los indios y 

alcanzar su participación política.pues mientras al indígena 

no se le dé la oportunidad de intervenir siempre tendrá caci-

ques o elementos que impedirán su desarrollo. Redondeando su 

explicación en torno al fin último de su agrupación, sinteti-

za: 

Ríos 
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Reivindicar al indio, a quien hay que darle la razón 
aunque no la tenga. 

La única manera de lograr esa "reivindicación" es tra-

bajar organizadamente dentro del PRI, ser disciplinados y lea-

les al partido. Para el MNI, la superación del atraso en que 

se encuentran los grupos Indígenas puede darse dentro. de este 

sistema porque sienten que sus anheloei están plasmados en los 

conceptos y preceptos de la Revolución. Además, porque el in 

digena encuentra en la CNC .1a canalizaci6n de sus ideas de lu 

cha. 

pesar de que el MNI se define como una organización 

de lucha,  su surgimiento fue producto de un acuerdo entre algu 

nos Vieios dirigentes y no forjado al calor de las luchas de 

los pueblos. 

... fuimos producto de estar quietos trabajando den-
tro de las comunidades. El Movimiento nunca se ha 
distinguido por invadir tierras ni promover conflic-
tos. El movimiento (MNI) siempre ha sido institu-
cional, respetuoso. El movimiento (MNI) es una orga-
nización modesta y su única aspiración es saber orgá 
nizarse cada vez más y mejor para tratar de darla a 
nuestras gentes lo mejor. 

No obstante que uno de los objetivos principales del .  

MNI es la "reivindicación" del indio, éste considera que ya no 

1  hay nada quo hacer para conservar sus costumbres y valores, 

aun cuando el propio movimiento ha impartido clases de náhuatl 

y propuesto que las escuelas ubicadas en zonas indígenas se 

enseñe el eltudio de la propia lengua, sostiene que a no muy 

largo plazo los indios tienden a desaparecer. 

La dinámica mundial, la evolución de la humanidad, 
tiende a desaparecer a las comunidades, nosotros con 



• ceptuamos eso como un proceso a través de la histo-
ria del tiempo... no nos vamos a oponer a una ley na 
tunal del tiempo, mundo y vida... pero nosotros so-
mos defensores de la lengua, que debe conservarse... 

Cuando habla de la ley natural, el primer presidente 

del MNI da un ejemplo del destino final de los grupos étnicos. 

... nosotros no podemos hacer nada contra la naturale 
za, imagínate como con un terremoto, con un sismo, 
que aniquile a la ciudad de México no podemos hacer 
nada contra esas leyes y eso es lo que puede suceder 
con las comunidades indígenas. 

Más ' adelante *volveremos -a -hablar.... del MNI debido a su . 

impo›rtante.particiPICIA5nen la creación del CNPI y los logros 

que como organización alcanzó, peropor'el- molpentónosocupa-: 

remos' brevemente del Primer Congreso Indígena de Chiapas. 

(1974) ya que éste sirvió de experiencia y modelo 1.al gobier- 

no para organizar el Congreso en Janitzio de 1975. 

• La importancia del mismo radica en que a pesar de haber 

sido promovido por el gobierno del Estado de Chiapas llegó a 

reflejar los verdaderos intereses de los grupos indígenas, es- 

capándosele de sus manos debido, en cierta forma a la partici-

pación del Obispo de San Cristóbal de las Casas; Samuel Ruiz 

García. El Congreso Indígena formaba parte de los festejos 

que el Comité "Fray Bartolomé de las Casas" había venido orga 

»izando para conmemorar el quinto centenario del natalicio 

del fraile. La importancia de este evento para el gobierno 

era tal:que el gobernador Manuel Velasco Suárez presidía di-

cho comité. 

Para la realización del Congreso, el Lic. Angel Robles, 

director de Asuntos Indígenas del estado y secretario ejecuti- 
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vo del comité pensó auxiliarse en el obispo de San Cristóbal 

quien aceptó la invitación después de poner algunas condicio-

nes entre ellas. 

... la condición de que fuera un Congreso de Indíge-
nas y para indígenas; de ninguna manera un Congreso 
de tipo turístico, folklórico ni mucho menos con tin-
tes demagógicos. 

La exigencia del obispo fue aceptada pues la intención 

del comité ibá de acuerdo a la politica de Echeverría. De 

esa manera, el Obispo Samuel Ruiz tuvo carta abierta para la 

organización del Congreso y , de inmediato se puso a trabajar 

con su equipo que en ese momento realizaba una labor en el me 

dio indígena, la condición impuesta por el Obispo y el car*c-

ter que debla tener el Congreso obedecía a la posición que, 

sustentaba Como simpatizante de la Teología de. la Liberación. 

El equipo del Obispo de San Cristóbal comenzó a traba.. 

jar con los Tzotziles •Tzeltales Tojolobales y Choles, de 

tal manera que fueron estos grupos quienes proponían y formu-

laban los temas del Congreso. 

Una de las principales exigencias que los indios hicie 

ron a los organizadores del evento fue la asistencia de las 

autoridades civiles pues, afirmaban, que tenían muchas peti-

ciones que formularles. La insistencia de los indígenas en 

éste punto obedecía al proceso seguido para la formulación de 

los temas pues de esta manera se logró que los indios hicie-

ran reflexiones sobre su propia realidad. Los temas propues 

5. CENCOS. Primer Congreso Indígena, Documentos, dic. 1974. A 
partir de aquí los entre -Cominados corresponden a la parte 
del documento en cuestión salvo se señale lo contrarío. 
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en orden de tmportancia fueron: la tierra, el comercio, la 

educación y la salud. Pese a que la inauguración del evento 

sería realizada por el gobernador del Estado, según lo estipu 

lado en el programa, fue el subdirector del Departamento Jurl 

dico de Asuntos Indígenas, el Lic. Pablo Ramírez quien inaugu 

ró el acto. 

El ora4or comisionado insitía en el contenido humanis-

ta del Congreso de acuerdo a la política sincera del presiden 

te Echeverría y  del gobernador Manuel Velasco Suárez, subrayó 

que éste no debía tener una intención puramente política: 

"La intención de los dos máximos gobernantes del país 
y del estado, la intención de las autoridades religio 
sas, ecl.esi$sticas, de. Chiapas, la intención de todos 
nosotros que pensamos en la 'gente, DEBE SER AUSENTE' 
DE CPALQUIER INTENCION POLITICA. Es una , entrega sin-
cera y si se aceptan diferencias en la acción es úni 
camente por lo natural del ser humano* 

La ausencia del gobernador en 

traba que 	Congreso había rebasado los límites permisibles, 

por lo que.la advertencia sustentada estaba encaminada a que 

este no se radicalizara. Pues si analizamos la dinámica de 

su organización y la formulación de los temas, se observa que 

los grupos indígenas darían un contenido diferente al Congre-

so, pues lejos de dedicarse a exaltar la figura de Fray Barto 

lomé de las Casas dentro de una dimensión puramente mística, 

lo situaron dentro de una perspectiva contemporánea, en su as 

pecto de gran luchador social por la causa india en contra de 

su explotación. 

La reflexión sobre la figura del fraile llevó a los in 

dígenas a fuertes cuestionamientos en torno a la idea de li- 

4 

el acto inaugural demos- 

el 
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bertad que Fray Bartolomé les habla legado, dado que en la 

realidad cotideana los ladinos (mestizos) se la negaban cons 

tantemente utilizando varios medios de represión. Ellos con- 

sideraban que la única manera de que los , ladinos respetaran 

sus tierras, costumbres, formas de organización, etc., era or 

ganizándose y transformándose en un Fray BartOlomé, pues aún 

la bicha continuaba; los atropellos dé que eran objeto los ha 

cía dudar de la buena voluntad del gobierno para ayudarlos 

pues en la práctica no hacían nada por solucionar su sitúa- 

ción,.ni los defendía de sus constantes agresores. 

Tal y como se habla anticipado el Congreso se convir- 

tió en un verdadero foro de denuncias sobre el despojo de tie 

rras, la represión de qua eran objeto cuando reclamaban un ao 

to a la autoridad, el robo de sus productos al no pagarles el 

precio justo y la, carencia de elementos mínimos de bieneetar. 

Como se puede observar, la preocupación Central de los 

asistentes a este Congreso era la tenencia de la tierra, pero 

sin dejar de contemplar los otros elementos de igual importan 

cia como el comercio, educación y salud, es importante subra-

yar que el Congreso rebazó los planteamientos gubernamentales 

y quizo imprimir un sello culturalista o indianista sin embar 

go, éste se enmarca dentro de la lucha de clases al sostener 

la defensa por la tierra como su primer objetivo y medio de 

producción. El Congreso no fue sino el replanteamiento de la 

unidad entre los indios y un sector avanzado de la iglesia 

que concibiendo al capitalismo como una sociedad que vive en 

pecado, buscaba.realizar su cristianismo mediante la práctica 

• 



real junto a la lucha de loe.  grupos étnicos dentro de la lu-

cha de clases concreta más allA de los postulados puramente 

Indianiátás. 

El Congreso de Chiapas fue una interesante experiencia 

para el gobierno, pues se di6 cuenta hasta donde era posible 

dejar en manos de un sector de la Iglesia la organización de 

la población mas explotada sin contar con un verdadero con-

trol solpre ella. 

La citada experiencia hizo que el gobierno instrumenta 

ra el Primer Congreso Nacional de Pueblos Ind1genas»1975mbajo 

la estricta vigilancia de la CNC, el INI y la 6.R.A. para *vi 
tar que se rebozaran los objetivos deseados. El Estado puso 

en marcha su aparato oficial, utiliza sus mejores hombres en 

esta tarea, es as/ como recurre a los maeetros y promotores 

bilingues y a miembros del. MHZ por ser individuos institucio-,  

nales y en su mayoría disciplinados. 

A pesar de que el MNI ostenta tener su propia forma de 

organización la cual según palabras del prof. Ojeda esla me-

jor estrategia para la lucha de los pueblos indígenas, tuvo 

que subordinarse a las órdenes dictadas por el CEN de la CNC. 

El Prof. Ojeda Jiménez, presidente del MNI y la Lic. 

Amelia Olguin Vda. de Butrón, secretaría de Acción Indigenis-

ta de la CNC entre 1973 y 1976, afirmaron que desconocían lo 

que eran los consejo Supremos y sólo se dedicaron a obedecer 

órdenes, es necesario apuntar dos datos importantes, el prime 

ro es que la Lic. Amelia Olguín no era de extracción indígena 

y que, según un informante de la CNC, llegó al puesto por su 



206 

amistad con Alfredo V. Bonfil y, el segundo esp que Ojeda Ji-

ménez fue secretario auxiliar de la Lic. Olguln con la que 

después tuvo :problemas por diferencias e intereses particula-

res. 

La carencia de un conocimiento sobre lo que eran los. 

Consejos Supremos no era exclusivo de los que en ese momento 

eltaban al frente de la CÑC, sino de casi todos los indígenas 

pues los únicos que poseían genuinamente esta instancia orga-

nizativa eran lOs Tarahumaras. (Véale.  a este respecto el pri 

mer capitulo.)  

La idea de 

se le atrIbuYe al  

oinanizat a lós 

conocimiento  

indios en Consejos Supremos 

ing. Ignacio Paóheco L° que el 

ya obtuvo del grupo Tarabumara y ya como director de Bienes 

Comunales del DACC se la propuso a Augusto Gómez Villanueva 

quien a su vez se la comunicó al Presidente. Esta propuesta 

debió ser aprobada por Luis Echeverría puesto que en nuestro ,  

país para que un hecho de esta naturaleza se realice aparte 

de contar- con la asignación de recursos económicos suficien-

tes para su operación se requiere del visto bueno del Ejecuti 

vo. 

Una vez que la idea de realizar un Congreso Indígena 

tuvo la aceptación oficial, se dedicó una partida especial y 

recursos humanos suficientes para ello, el Prof. Ojeda des- 

pués de señalar que el MNI no contó con recursos económicos 

oficiales para su creación, dijo que las acciones para reali-

zar el Congreso de Pueblo Indígenas fueron subsidiadas y se 

contó con una partida especial de la Reforma Agraria para ese 
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fin pues de lo contrario, no se hubiera llevado a cabo. 

Pero no sólo la SRA asignó una partida especial para la 

realización de dicho congreso, sino también la tuvo el INI, 

ésto lo explica el entrevistado Prof. Florencio Cruz Cruz de 

origen zabotéco quien siendO trabajador dél INI recibió Órdé 

nes y dinero para tra5ladarse a su comunidad Y elegir un dele 

gado bá;a poder acudir al Congreso de áanitzio cOmb.  rePresén- 

tante. 

El Lic. Ildefonso Reyes Soto, del Centro Coordinador 
Indigenista de Guelatao, • me dijo;'se necesita que 
usted vaya con nosotros de delegado a Janitzio y  aqui 
estáncincuenta pesos para que usted se pueda movili- zarle 6  

La realización del Congreso en realidad iba a servir 

Estado que a las propias .comunidades indígenas- Esto 
se pone de manifiesto desde la convocatoria misma la cual fue 

fi.rmada por el Lic. Augusto Gómez Villanueva el Dip. e Ing. 

Celestino Salcedo Monteón, el Dr. Gonzalo Aguirre Beltrári, el 

Antrop6logo Salomón Nahmad y el Ing. José Pacheco Loya, en dofl 

de ya se anticipa el resultado de dicho Congreso: La Carta de 

las Comunidades Indígenas. 

Con base en los términos de la Convocatoria, la Carta 

de. las Comunidades se debía convertir en el documento normati-

vo de sus acciones pues en su elaboración participarían los 

representantes de grupos étnicos y dulas instituciones del 

Estado responsables de la acción indigenista. 

6. Florencio Cruz Cruz, delegado zapoteco al Congreso de Janit 
zio en 1975 y tesorero del CNPI. Entrevista realizada por—
Sergio Sarmiento Silva en la Ciudad de México en febrero de 
1981. Inédita. 



Dicha Convocatoria expone los lineamientos y concepcio 

nes del Estado en relación a la situación de los pueblos indl 

genas, los cuales se expresan claramente en la Carta de las 

Comunidades la:cual. ser* adoptada por ellas como su Declara-

ción de Principios. 

En la Convocatoria al Primer Congreso Nacional de Pue.. 

blos Indígenas publicada el 15 de septiembre de 1975, se seña 

lan los puntos que más tarde aparecerán en la Carta de Pátzcua 

ro y en donde se afirma que el Estado Revolucionario se enfren 

ta al poder del imperiálismo y la burguesla nativa cuyos Inte-

rOses estén en contradicción con el modelo dé desarrollo con-

cebido á partir >,de :1917 ,::es por seto que: 

La confrontaci6n de estas dos tendenCias, es  a no du 
darlo el origen de los más drantéticos problemas con• 
temPortneos a. que se enfrenta el pueblo mexicano, 
pues por una parte estén las lacras de una sociedad 
basada en el lucro y la corrupción, qUe contamina to-
do lo que toca, y por otra, la que acogiéndose al na-
cionalismo revolucionario como política de transición 
hacia un orden social más justo, se pronuncia por con 
templar el programa de nacionalizaciones, severas re-
formas.administrativas fiscales, educativas y, entre 
otras, una profunda reforma agraria integral, colecti 
vizando la explotación de la tierra y sepultando para - 
siempre el minifundismo y el neolatifundismo con todo 
lo que conllevan de negativo; miseria, explotación, 
insalubridad, ignorancia, etc., un programa en suma, ,  
que ha abierto el camino hacia la plena independencia 
económica, política y social de México y que ha reto-
mado con decisión el gobierno del Presidente Lic. 
Luis Echeverría, a través de numerosos programas de 
beneficio a los campeáinos y de las comunidades indí 
genas del país... Con el Presidente Luis Echeverría-
la Revolución Mexicana se abre paso, tomando concien-
cia de que su misión es provocar y realizar el cambio 
de las estructuras que le impiden su desenvolvimien-
to, de tal manera que ahora mismo, se revitalizan sus 
planteamientos por el REENCUENTRO DE SU CAMINO, AFI-
NANDO SUS CONCEPCIONES RESPECTO AL DESARROLLO HISTORI 
CO que le es favorable, por el impulso creciente de - 

"p 7 



tación de la tierra 

ra la realización de 

no serían de ninguna manera obstáculo, pa-

la Reforma Agraria entendida ésta como 

20  

las fuerzas del progreso a nivel mundial. 7 

Según este documento el carácter étnico, idioma, indu-

mentaria y diferentes sistemas de valores culturales existen- 

tes, tradiciones correspondientes a sus diversas estructuras 

familiares gobierno internos y organización religiosa, ast. 

como las heterogéneas normas comunales en lá tenencia y expió 

un instrumento de, desarrollo emanada de la Revolución la co- 

munidad indlgena -unidad de Producción agropecuaria Forestal- . 
debla contar con todos los elementos necesarios Para fa0,11. 
ar su explotación e incrementar la producción 

La persistencia de sus valores y su resistencia a la. 
agresión, no son MAS que manifestaciones de una rela-
ción interétnica as métrica en la cual están insentos 
fatalmente al convivir en el contexto de upa sociedad 
global que mantiene la explotación .del hombre... 
El sentido revolucionario que debe sostener para la 
participación de los grupos étnicos al progreso y la 
civilización, no es otro que el que plantea su actua-
ción dentro de una sociedad justa, sin opresores, 
que les garantice la autodeterminación, la liberación 
económica y social en el marco de una cultura nacio-
nal humanista y democrática; pero sobre todo, una so,  
ciedad que les permita participar para el logro de to 
do ello, ya que su liberación no es obra de la filan 
tropla o la caridad y menos de quienes de una o de — 
otra manera las oprimen, pues debe tenerse conciencia 
de que los indígenas forman parte de las fuerzas de 
la Revolución Mexicana, y que sin su concurso, más 
lento será el proceso de la reforma agraria para al-
canzar sus fines liberadores. Básicamente lo que pos 
tula es su incorporación a la lucha, al combate coti 
diano por sus reivindicaciones, dado que no hay me—
jor incentivo que éste para integrarlos a las tareas 
históricas del pueblo mexicano. 8 

••••••••••••••••••••••••••••••••• 

7. Convocatoria al Primer Congreso Nacional de Pueblos Indíge 
nas, 1975, multicopiada. 

8. Ibid. 

ry 



En este llamamiento se apunta que en el Congreso se in 

tentarla descubrir las determinantes de la marginación econó-

mica, social y polltica de los pueblos indígenas, así como.  

póriderar sus valores cón. el fin .de integrar una nueva loliti-

ca indigenista.. 

El régimen plantea con antelación los principios que 

sustenta el CNPI, pués su interés se encaminaba a fóimár un 

programa comdn qué dictase las normas de acción entre las co-

nunidádes e instituciones gubernamentales con lo que su poll 

tica de reencuentro con el pueblo Y la ampliadión de su base 

de legitimación  adquieren cuerpo. 

La confederación Nacional Campesina reconoce el plura 
11-51,10 cultural de' los gruPos étnicos del Pala Y el va-
lor histórico de este congreso a no dudarlo, en que 
de su seno se Produzca la CARTA bE LhS COMUNIDADES IN-
DIGENAS, como culminación de sus esfuerzos deliberati-
vos sobre tan importante problema nacional. Documento 
que por  la claridad de stIts objetivos y resoluciones 
que contenga, será normativo de todas las acciones que 
de aquí en adelante se realicen por lo que, también 
tendrá efectos inmediatos dado que su formulacidln se-
rá obra de los representantes de las propias coznunida 
des, de las instituciones sociales democráticas y der. 
Estado que en este congreso participarán. De esta 
suerte la CARTA constituirá una bandera auténtica de 
reivindicaciones de los indígenas y un programa coman 
para la Reforma Agraria y todas las instituciones que 
de una forma o de otra intervienen en el problema. 9 

El temario de la convocatoria fue el siguiente: 

I.- POLITICA INDIGENISTA. Antecedentes históricos. 
Evaluaci6n de la tesis y programas que a la fecha se han rea-
lizado o se encuentran en proceso en relación a los grupos ét 
nicos del país. 

II. TpNENCIA DE LA TIERRA. Capacitación agraria. 

III. EDUCACION EN EL MEDIO INDIGENA. Relación de la re 
forma educativa con la Reforma Agraria. Principios econ6micol, 
sociales, históricos y políticos de los programas educativos 

9. Ib.d 



para las comunidades indígenas. 

IV. IWRAESTRUCTURA. Comunicaciones. Irrigación. Agua 
potable. Electrificación. 

V. DESARROLLO ECONOMICO. Inventario de recursos de las 
comunidades indígenas. Planeación, asistencia técnica, organi 
zación administrativa, capacitación. Sistemas de defensa eco-
nómica, costos, precios, cooperativas de producción y consu-
mo. etc. 

VI. SEGURIDAD SOCIAL. Sistemas para la protección de la 
salud. Medicina preventiva y prestaciones sociales. Sistemas 
de financiamiento y organización. 

VII. ÁCCION POLITICA DE 'LAS COMUNIDADES INDXQENAS.. .  	.  
--, 

 
Cuadro político comunal, regional y estatal ea relación al ré • 	.''j'i 
gimen de•'10biernó:tracliconaLde - llts comunidades indígenas.  
Estructura de pOder'deAaW,,PCimutlidadeS y su relación carilla I 	. -.,,4 
de la sociedad global.' -Participación de los indígenas en las -. 
organizaciones políticas. rierell'odell?os.4etedhow.17  deberes  
constitucionales'ide' 105 ind/41exiis'414ividuálHY colectivo. .• 	,.. 	,.,     

IX. GANADERO. 

X. ESTUDIO para la preservación de las lenguas, histo-
ria, tradiciones y patrimonio artístico. 

XI. LA MUJER INDINA. 

XII. LA JUVENTUD Y SU DESARROLLO. 

XIII. CARTA DE LAS COMUNIDADES INDIGENAS. 

A pesar de que el tema de la elaboración de la Carta 

ocupaba el animo punto de la convocatoria, su importancia era 

vital para el gobierno, ya que a través de ésta se obtendla 

un panorama real dp la problemática y en consecuencia se ade- 

un programa con un marco de referencia idóneo. 

... permitirá tener un instrumento concreto que norme 
la acción que habrá de seguirse en todo lo concernien 
te a esa política de modo que se opere EN CONCORDAN--
CIA CON LAS AFIRMACIONES E INTERESES DE LAS COMUNIDA 



DES. 3.0 

Como se puede constatar, el gobierno tenía claro su pro 

pósito; sujetar la acción de las comunidades a los planteamien 

tos de una CARTA que de antemano ya había sido formulada y que 

a su juicio contenía sus aspiraciones con una estrategia apa- 

rentemente democrática+ 

No obstante todo el aparato y los recursos empleados, 

la labor para la realización del Congreso no fue fticil para 

el gobierno, pues, a Pesar del trabajo de convencimiento  entre 

ltderes autoridades indlgenas en al algunas zonas de le re_ 

pública los Congresos Regionales lograron escapar del control 

oficial- 

La más dif/cil • tarea a realizar  fue la de convencer a 

líderes carismaticos para Participar en los Congresos Regiona 

Les y con ello justificar que estos fueron verdaderamente re-

presentativos. 

... hubo que realizar una labor de convencimiento pa-
ra que sé realizaran Congresos en cada comunidad con 
gentes representativas, con líderes naturales y eso 
costó trabajo. 11 

El grupo Mixe ejerció presión, durante la celebración 

de su congreso regional para lograr la designación de su dele 

gado. Santiago Gutiérrez Toribio salió electo de esa reunión, 

10. Acción Indigenista. Boletín del. Instituto Nacional Tndige 
nista, México, no. 267, set., 1975, p. 2. 

11. Ignacio Martínez Tadeo, representante Yaqui en el Congre-
so de Janitzio de 1975, actualmente es diputado federal y 
Secretario de Acción Indigenista de la CNC. En entrevista 
realizada por Sergio Sarmiento Silva, el mes de marzo de 
1981 en la ciudad de México. Inédita. 



quien atribuye su designación a la labor que como promotor 

agrario de la SRA realizaba en la región mixe. El relata las 

dificultades que, tuvo que superar para que la Lic. Amelia 

guin no impusiera a sus candidatos. 

Hubo cuatro candidatos. La votación estuvo bastante 
reñida porlo que la reunión iniciada a las 10 de la 
mañana se terminó hasta las 11 de la  noche. Fue lar-
ga la sesión porque las gentes que estaban a cargo Ile 
ella, sobre todo una persona que recuerdo que era di-
putada en esa ocasión, la sra. Amelia Vda. de Butrón, 
representante de la CNC Y también secretaria de Ac 

• ción Indigenista, querían nombrar gentes que pudieran 
servirse de ellas. Hubo mucha discusión de los Pro-
blemas y reproches a los organizadores, inclusive hu-
bo agresiones verbales, arrebatos de micrófonos, por 
lo que ésta persona vió con malos ojos que quedara 
una Persona clge no compartiría sus ideas.  En ese mo-
mento sentí que no estábamos en condiciones de que se • 
nos manelara, como se había venido haciendo. por que 
habla gente capaz  entre nosotros que entendía  la si - 
tuaci6n. Él Congreso Regional se les escapó, lo que 
queríamos era libertad de discutir y de decidir noso-
tros misMoss 12 

Sin embargo, en las regiones en donde esta situación 

se produjo, las personas designadas para representar a sus 

grupos étnicos eran gentes que de alguna manera tenían cierta 

ascendencia dentro de ellas, en efecto se trataba de personas 

que como maestros ó líderes ejidales se habían ganado la.con.y 

fianza de sus compañeros, tales son los casos de los profeso-

res Florencio Cruz Cruz (zapoteca de la sierra) y Apolinar 

Quiterio Hernández (otomí) y el Sr. Felipe Ku Pech, líder a-

grario maya de Campeche, Del profesor Florencio Cruz Cruz pue 

de decirse que aparte de ser varias veces director de escue- 

12. Santiago Gutiérrez Toribio, representante Mixe en el Con-
greso de Janitzio en 1975. En entrevista realizada por 
Sergio Sarmiento Silva en la ciudad de México el mes de 
febrero de 1981. Inédita. 



las de la región, también fue secretario municipal, agente 

municipal de Lachatao -su pueblo natal-, representante comunal 

de ocho pueblos y secretario general de profesores jubilados 

en Oaxaca. El Prof. Florencio Cruz relata la forma en que 

fue electo dos días antes de realizarse el Congreso de Janit-

zio, del cita 7 al 10 de octubre de 1975. 

Fui a Lachatao, mi tierra, y ahí le hablé a la auto-
ridad e hice una reunión de ciudadanos y fue cuando 
me nombraron a mí. 13 

El Prof. Apolinar Quiterio en su comunidad fue juez au- 

'aliar. Presidente del Comité de Educación de agua potable, 

mobras materiales y cómisariado ejidal -consiguiendo durante 

u gestión que entregaran en 1970 la confirmación de bienes 

comunales,  no.obstante fue e Primar sorprendidO, cuando su 

nombre apareció_ encabezando una planilla que a la postre fue 

la que gane las elecciones. 

Yo no sabZa que 'yo  estaba  en alguna planilla. dos 
organizadores pedían más planillas, pero como na-
die estaba enterado, todos estaban desorientados, 
pues nadie sabia para qué era eso. Abrieron el pa-
pel de la única planilla y resulta que yo estaba 
como número uno. De esta manera salí representando 
a mí grupo. 14 

La designación del Sr. Felipe Xu Pech fue más o menos 

similar. A continuación describe la forma de su designación. 

Una vez me llamaron de Michtéc y me dijeron; *com-
pañera te invito, vamos a tener una junta dentro de 
unos días. Tienes que estar aquí con nosotros*.En-
tonces yo les contesté que no tenía dinero para los 

13. Florencio Cruz Cruz, representante zapoteco. Véase la c5:-
ta número 6. 

14. Apolinar Quiterio Hernández, representante OtOMI en el 
Congreso de Janitzio de 1975. Entrevista realizada por 
Sergio Sarmiento Silva en la ciudad de México en enero de 
1981. Inédita. 



gastos. Por lo que me contestaron:. 'ahí te giramos 
dinero para los gastos'. 
Yo fui el único candidato, porque como le digo me 
conocen mucho allá. No hubo ninguna palabra en mi 
contra. 
Ellos dijeron: éste es el que estaría bueno ¿qué 
dicen compañeros? ¿Sí?. Bueno'. Pues ahí empecé. 15 

A pesar de  la idea de organizar el Congreso se 

anunció desde 1971, éste no se lleva a cabo sino hasta cuatro 

años después; el Congreso se realizó al vapor, no obstante los 

años de larga espera. 

Muestra 4e ello fue que en el primer caso los Congre-

sos Regionales se efectuaron sólo con pocos días de antela-

clan, no dando tiempo a los delegados para elaborar sus ponen 

cías; Y en el segundo caso, ee verificaron con varice meses 

e:anticipación pero los delegadCs eleCtOS no poseían a ade. 

cuada informaci6n 1.o que los colocaba casi en similares Con 

diciones que los Primeros Pues hay que tomar en cuenta que 

la convocatoria fue publicada el 15 de septiembre, de esta ma,  

nera se ve la sinergia en las comunidades ya que fueron obje-

to de manipulación tanto en la celebración de sus congresos 

regionales corno en el de Janitzio, Aun cuando sesionaron en 

mesas de trabajo sin la presencia de gentes extrañas . a sus 

grupos a tal grado que sacaron al Dr. Aguirre Beltrán del lo-

cal donde se discutía, sin embargo, no pudieron evitar la ma-

nipulación de sus demandas pues los representantes del Estado 

intervinieron en la redacción final del documento. El prof. 

15. Felipe Ku Pech, representante Maya en el Congreso de Ja-
nitzio de 1975. Entrevista realizada por Sergio Sarmiento 
Silva en la ciudad de México en el mes de mayo de 1981. 
Inédito. 
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Florencio Cruz Cruz 

Algunos nos dijeron; aqui no hay más que firmar es-
tos documentos porque ya están hechos'. El asunto 
no era más que ir a firmar eso. Pero nosotros no 
aceptamos. Casi la mayoria de las mesas no acepta-
ron esa condición de una cosa ya hecha. No, no apee 
tamos documentos elaborados. 16 

A pesar de la oposición de los indigenas a aceptar los 

documentos previamente elaborados con el fin de asegurar su 

control, ésto fue inevitable ya que el gobierno impuso sus di 

rectrices a través de sus agentes más cercanos, éstos fueron 

indígenas quienes trabajaban en alguna dependencia gubernamen 

tal y que estratégi9amente  habían sido colocados en el Comité 

rganizador siendo 1140 casos de los presidentes de los Conse-

jos Supremoi Amuzgo y 'faquir  Galdino Perfecto Carmona e Igna-

cio Martínez Tadeo, respectivamente como se analizel. 

La Percepción de esta situación la reseña Santiago Gu-

tiérrez Toribio„ presidente del Consejo Supremo Mixe: 

Las•dependenCias oficiales directamente no impusieron 
una línea. Epto vino a manejarse desde varios puntos 
de vista, desde varios intereses de la gente organi-
zadora. Por ejemplo, de la Reforma Agraria, el INI y 
de la CNC habla una persona responsable que de algu-
na manera establecía una forma de trabajo, debido a 
su mayor capacidad y a la discusión abierta que se 
desarrolló. De ahí la reacción de varios compañeros 
que rechazaban eso una vez que sedaban cuenta dónde 
estaba la imposición y el manipuleo. El manejo se 
sentía porque las personas encargadas querían servir 
se de eso para abrirse campo político. Esto fue por: 
sible fundamentalmente debido a que por principio no 
fuimos nosotros los propios organizadores. De las 
personas que más resaltaron en su afán de quererse 
aprovechar del Congreso resaltan la Sra. Amelia 01-
guiri Vda. de Butrón, por parte de la CNC, y el Ing. 

16. Florencio Cruz Cruz, ver cita 6. 



José Pacheco Loya de la SRA. También por parte del 
INI hubo gente que quiso aprovecharse de ésto, aun- 
que no recuerdo quién era, el más interesado. 17 

El control que, los organizadores ejercieron sobre los 

representanteá de los grupos en el Congreso fue posible debi- 

do a las condiciones antes señaladas al asistir sin previa or 

ganizaci6n, aun así se logró que varias mesas se conviertie- 

ran en  verdaderos foros de denuncia, como la disertación a- 

cerca de la tenencia de la tierra, de justicia, de la mujer y 

la seguridad social. Esto fue lógico pues en ellas se aborda 

ron temas como -los derechos de posesión de las comunidades so 

bre sus propiedades, sobre las Invasiones de que eran. Objeto,  

por parte de supuesto pequeños propietarios. los desalojos de  

sus, recursos naturales la Parcialtiad de los jueces que  casi 

siempre fallaban en su contral, la discriminación de la mujer 

a demanda de servicios innimos de bienestar. Dado. que las 

intervenciones fueron verdaderas denunciaS violatorias de los 

derechos humanos de los indios los participantes, que en mu- 

chas ocasiones escribieron sus ponencias sobre sus rodillas" 

exigieron que periodistas y toda gente extraña saliera del 

recinto como una medida de seguridad ya que ternian la repre-

si6n. 

Las denuncias de matanzas y encarcelamientoá Por pro-

blemas de tierras provocaron que ingenuamente algunds grupos 

se avocaran a la solución del problema. Una Muestra es la 

del ,representante Maya de Campeche, el Sr. Felipe Ku Pech, 

quien en un acto de solidaridad con sus compañeros les ofre- 

17. Santiago Gutiérrez Toribio, representante Mixe. Ver cita 
12 



Poco antes de que Echeverría 

de las mesas.de trabajo 

las conclusiones 

los Partici- 

escuchara 

y la Carta de Pttzcuaro, 

ció tierras. 

Caiamba, pues si en esta organización, en la cual va-
mos a estar, hay algunos compañeros en donde el pro-
blema de la tierra se ha agudizado tanto al grado que 
los han matado, pues yo lbs invito a que se agrupen 
y los llevamos a Campeche, porque en Campeche tenemos 
mucha tierra. Así me nació esa idea. Entonces puse 
en mi mesa un letrero que decía; 'invito a campesinos 
para trabajar la tierra en.Campeche'. Se acercaron 
varios a preguntarme; 'Cómo est'a?'. Yo les respondía 
pero ellos me contestaban que se iban a organizar y 
que lo consultarían con los otros. Hasta ahorita na 
die me ha resuelto. 18 

Al. finalizar el Congreso las comisiones encargadas de 

redactar los documentos lograron suavizar las denunciaa surgí 

das de las comunidades y al leer las conclusiones ante el Pre 

.sidente Echeverría quien acudió a la clausura algunos expresa-

ron que no ,se hizo referencia a las matanzas 
Y asesinatos por 

la tenencia de la tierra•. 

pantes lo proclamaron Jefe Supremo de los Pueblos Indígenas, 

invistiéndolo con el listón simbólico y el bastón de mando, 

con lo que hacían patente su agradecimiento por la obra reali-

zada. 

La Carta de Pátzcuaro es el documento que eh mayor me-

dida expresa la concepción de.Ios ideólogos del Estado para el 

desarrollo de los pueblos indígenas y que en cierta forma como 

se detalla está contenida en la Convotatoria al Congreso: mlen 

tras que las Conclusiones reflejan las aspiraciones genuinas 

de los mismos por 1> que se procede a continuación al análisis 

18. Felipe Ku Pech, representante Maya de Campeche. Véase cita 
15 
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de ambos documentos en sus puntos más relevantes. 

Para efectos de estudio se divide el primer documento 

apartados a saber: 

1. ConcePción sobre el Estado mexicano. 

Construcción de una nueva sociedad y su alianza con 

sectores. 

3. Integración y autodeterminación. 

Diferencias étnicas. 

1. Problemas de la política indigenista y su derecho a 
F: 

en ella 

Los indígenas como entes políticas. 

Cacicazgo, principal obstáculo de la liberación del 

Educación bilingue y defensa de SUS valores. 

9. Solidaridad internacional. 

Sin llegar a elaborar un análisis exhaustivo de cada 

apartado, se pasa a desglosar cada uño. 

1. Concepción sobre el Estado mexicano. 

En este punto se pone de manifiesto la visi5n oficial 

acerca del proceso histórico de nuestro pais y se exalta la 

instauración de un Estado Revolucionario a partir del movi- 

miento de 1910. Concretamente se apunta: 

I.-- En las luchas del pueblo mexicano por su indepen-
dencia e integración nacional desde la conquista 
hasta nuestros días, pasando por los periodos 
cruentos de la colonia y el porfiriato, los indi 
genas hemos participado con decisión en todo es= 
te proceso histórico, con inmensos sacrificios 
en vidas y patrimonio. En la Revolución de 1910 
nuestra aportación es indiscutible junto a nues- 



tres hermanos mestizos, pues entendimos a tiempo 
y ahora con mayor claridad, que este movimiento 
fue y. es de profundo carácter popular en contra 
de los opresores nacionales y extranjeros, postu-
lando básicamente el rescate para la nación de 
todos sus recursos (la tierra, las aguas, el pe-
tróleo, etc) y el derecho soberano a una vida in-
dependiente , y democrática. 

/I.- La mejor expresión del contenido popular y antim-
.perialista de la Revolución Mexicana son los ar-
tículos 3°,27 y 123 de la Constitución de 1917, 
que permitieron al pais la, estructura de un ESTA-
DO REVOLUCIONARIO en contraposición a un tipo de 
sociedad sometida al coloniaje  económico, cultu-
ral y político así como al latifundismo, que nues 
tro movimiento social, con la guía de Zapata, 
Villa y Lázaro *Cárdenas, se Propuso sepultar por 
irracional, injusta y sin Perspectiva histórica, 
frente al individualismo, la irrestricta propie-
dad privada de los recursos y consecuentemente 
la acumulación de la riqueza en unas cuantas ma-
nos nacionales y  extranjeras, se imponía la pro-
piedad Y explotación colectiva de la tierra, el 
dominio pare la nación de los energéticos (Petr6  
leo, electricidad, etc.) y la nacionalización  
del crédito, los transportes, la educación y la 
seguridad social. Tal y como lo ha venido logran 
do la revolución y, particularmente el gobierno 
del Presidente Luis Echeverría. 19 

Como se puede observar aquí se sostiene que el Estado 

emanado de 1910 es revolucionario y popular, por lo que repre-

senta los intereses sentidos de todos los grupos sociales, es 

to evidentemente se inscribe dentro de las intenciones del go 

bierno que busca el reencuentro con el pueblo. Es decir, se 

pretende reforzar la idea de justicia social Implementada por 

el gobierno para dar satisfacción a las necesidades de los 

oprimidos, pero que debido a fuerzas poderosas de oposición 

se hacían necesario exhortar al pueblo para unir sus esfuer-

zos. Este primer punto casi no varía de los manifestado en 

. 19. Carta de Pátzcuaro. Declaración de principios. CNPI, 1979, 
e c n mu t cop a.a. pp. 	y 2 ' 
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la Convocatoria. 

2. Construcción de una nueva sociedad y su alianza con otros 

sectores. 

En 'este apartado se señala que no obstante los esfuer-

zos de distintos regímenes revolucionarios todavía no se han 

resuelto los problemas de los pueblos indígenas y de los sec-

tores explotados del país, por lo que se requiere la alianza 

revolucionaria de obreros, campesinos e indígenas unidos y la 

del pueblo de México, en general al lado de la acción del go-

bierno, para la consecución de estos objetivos. 

III. A estas concepciones sobre nuestro proceso hist6 
rico y de la Revolución mexicana en Particular P."-  
nos hemos acogido para considerar, que las luchas 
incesantes del pueblo mexicano por su liberación, 
no han cobrado su cabal satisfacción, como en el • 

caso preciso de los pueblos indlgenas que adn he 
les mantiene en la-marginzación del desarrollo 
social democrático pese a nuestros esfuerzos y a 
los de distintos regímenes de gobierno. Compren-
demos que esta situación dentro del marco de la 
lucha de clases tiene un término, o sea cuando 
todas lawfuerzas del progreso dominen las tenden 
cías extrañas al destino histórico 'de las clases 
obreras y campesinas, para crear definitivamente 
una sociedad sin explotadores y de convivencia au 
ténticamente democrática. 
Los pueblos indígenas declaramos en este sentido, 
que para rebasar la marginación que padecemos, el 
mejor camino se encuentra en nuestra integración 
a las luchas de los obreros, de los campesinos y 
del pueblo todo de México. En otros términos, pa-
ra concluir esta etapa obscura para los indígenas 
y comprender nuestra resolución, se debe conside-
rar que la marginación impera por el cacicazgo, 
el latifundismo simulado, el minifundismo, el, cré 
dito usurario, el burocratismo oficial, el acapa-
ramiento comercial de nuestros productos, la dis-
criminación política, la ausencia de obras de in-
fraestructura (caminos, energía eléctrica, riego, 
etc.) limitada acción educativa y exigua seguri-
dad social, carencias que en su conjunto admile-
ren la categoría de problemas nacionales QUE SOLO 
SE LIQUIDARAN POR LA ACCION REVOLUCIONARIA DEL 
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GOBIERNO Y DEL PUEBLO DE MEXICO. 
La marginaci6n de los Pueblos Indígenas retrasa 
con mucho el desarrollo democrático del país, 
luego pues, salir de ella no es solo tarea de 
los indígenas, 20 

NO se define con claridad hacia qué tipo de sociedad 
se  aspira pues s6lo se afirma que debe caracterizarse por ser 

auténticamente democrática y ausente de a explotadores y para 

llegar a ella es necesario que las fuerzas del progreso domi 

nen las tendencias extrañas al destino histdrico de las cia- 

ses obreras y campesinasw 

Cabe destacar que al ubicar La lucha de los pueblos in 

dlgenas dentro de la lucha de clases se da un Pago adelante 

rente a a las tendencias indiantstas y culturalistas que, como 

vimos en  el CoPgreso de Chiapas, ya estaban perdiendo terreno. 

Integraci6n y autodeterminacidn. 

El problema 4e la incorPoraci6n a los objetivos de la 

Revoluci6n y su integraci6n al proceso del desarrollo nacio- 

nal a con el de la autodeterminación de los pueblos indígenas, 

no se soluciona de manera convincente. Vale decir que no lo-

gran coincidir los intereses del Estado para integrar a las 

comunidades a la sociedad nacional, sin que los pueblos se 

nieguen a ello, toda vez que sus formas comunitarias y de so-

lidaridad social chocan con el individUalismo y el egoísmo de 

aquella. 

IV.- Para facilitar nuestra incorporación a los obje-
tivos de la revolución mexicana que nos han de 
emancipar, exigimos a la sociedad en que nos en-
contramos insertos, el respecto a la autodeter-
mihaci6n de las Comuni4ades Indígenas, pues si 

20. /bid, p.2 



bien la Constitución de la República postula 1 
garantías para todos los ciudadanos del país, 

/r incluyéndonos en igualdad de derechos y obliga-
ciones, lo cierto es que esto está muy lejos , de 
cumplirse en toda su amplitud, por razones de in-
ferioridad económica, idioma y condición social 
que observamos; aún en el derecho laboral, en ma-
teria agraria y de seguridad social, nos encontra 
mos a una larga distancia de ejercerlo plenamentl. 
Reconocemos que no hay discriminación en lo jurí- 
*dico, pero también que es de justicia materiali-
zar.el derecho cuanto antes. Más sin embargo, no 
desconocemos que la tendencia a una incorporación 
que comprende el individualismo, la propiedad pri-
vada y una cultura correspondiente a esta estruc- 
tura, deviene en la desintegración de nuestras co 
munidades PUES LOS VALORES QUE SUSTENTAMOS SON DI-
FERENTES, POR ELLO. PROCLAMAMOS EL' DERECHO A LA AU-
TODETERMINACION EN EL GOBIERNO Y ORGANIZACION TRA- 
DICIONALES QUE NO SON PROPIOS Y QUE MANTIENEN LA .  
PROPIEDAD Y EXPLOTACION COMUN DE LA TIERRA, EL 
IDIOMA O DIALECTO PARA COMUNICARLOS ENTRE SI, NUES 
TRA ETICA Y LAS EXPRESIONES ARTISTICAS QUE CULTI--
VAMOS. 
NO NOS OPONEMOS,  ANTES. LO DESEAMOS Y URGIMOS, A LA 
INCORPORACION DE NUESTRAS COMUNIDADES AL PROGRESO 
DEL PAIS EN TODOS LOS ORDENES; PERO SI NOS NEGA- 
MOS CUANDO ESTA INCORPORACION ES A SISTEMAS. QUE EX 
PLOTAN EL TRABAJO. DE NOSOTROS Y NOS MANTIENEN COM4 
JORNALEROS CON SALARIOS DE HAMBRE EN LAS GRANDES 
Y PEQUEÑAS PROPIEDADES Y AUN EN NUESTRAS PROPIAS 
TIERRAS o en las obras de la construcción'urbana; 
a los sistemas comerciales que verdaderamente sa-
quean nuestras artesanías; a los que nos venden al 
cohol y corrompen a nuestros hijos a través de la 
radio y televisión con mensajes que nada tienen 
que ver con nuestro modo de vida y costumbres ha-
bituales, y así en cambio, QUEREMOS REFORZAR NUES 
TRA CASTELLANIZACION PARA CONSUMIR LECTURAS QUE 
NOS CONECTEN CON LO MAS POSITIVO DE LA CULTURA NA 
CIONAL E INTERNACIONAL Y NO ALLEGUEN LOS CONOCI-
MIENTOS PARA ELEVAR LA CALIDAD DEL TRABAJO AGRICO 
LA E INDUSTRIAL; PARA ENTENDERNOS MEJOR EN LAS 
GRANDES TAREAS ppL PUEBLO MEXICANO PAF►, SU TOTAL 
LIBERACION. 

V.- Al mismo tiempo que exigimos el respeto a la auto-
determinación y a todo lo que configura nuestra 
personalidad como pueblos, aceptamos lo positivo 
que la sociedad nacional nos ofrece; las tradicio 
nes libertarias del pueblo mexicano son también 
nuestro patrimonio, porque de una u de otra forma 



hemos contribuido a ellas. DE ESTA SUERTE, AUTO-
DETERMINAC/ON NOS SIGNIFICA INTEGRACION CONCIEN-
TE A LA COMUNIDAD NACIONAL Y CABAL EJERCICIO DE 
LOS DERECHOS DEMOCRATICOS CON SUJECION AL ORDEN 
CONSTITUCIONAL DE LA REPUBLICA, NO ES. PUES NINGUN 
SIGNO DE PRIVILEGIO E AISLACIONISMO. 21 

Este problema se resuelve con la aceptación conciente 

por parte de las comunidades ind/genas a su integraci6n a la 

sociedad nacional. Es decir la adopci6n de lo "mejor" de la 

civilizaci6n coccidental y la preservación de los valores "po-

sitivos' de las comunidades asi como el abandono de los "nega 

tinos". Finalmente se impone la concepción del indigenismo 

oficial sustentado a partir del Congreso de Patzcuaro de 

1940. (Véase orígenes primer capítulo. 

4. Diferencias étnicas, 

Después de plantearse el derecho a 	autodetermina-

cie5n, los pueblos indígenas reclaman su lugar en, el proceso 

de la reforma agraria como campesinos que son . : y tambi4n en to 

dos los programas de desarrollo nacional, piden el respeto .a 

tierras comunales y ejidales y las reformas legales conducen-

tes que garanticen la propiedad y explotación colectiva de la 

tierra. 

VI.- Los Pueblos Indígenas constituimos parte importan 
te de la clase campesina del pais y por ello, re= 
clamamos nuestro lugar en el proceso'reivindica-
tivo de la reforma agraria y en todos los progra-
mas de desarrollo nacional, pues de esta manera 
será posible sustraernos de la explotación, el 
hambre y la miseria. 22 

A todo lo largo del documento se pone de manifiesto el 

reclamo a su diferencia ótnica. Por lo que respecta a la ex- 

21. Ibid. pp. 3 y 4 
22. Ibid. p. 4 



plotación colectiva de la tierra, ésto viene a hacer un triun 

fo de los agentes del Estado pues con ello se demostraba que 

la política de colectivización tenía un sustrato real. 

5. Problemas de la politica indigenista y el derecho indígena 

a participar en ella. 

Los Pueblos Indígenas no critican lOs fundamentos de la 

política indigenista por el contrario, centran sus ataques en 

aspectos superficiales como son el de la operatividad II 

La optimización de recursos. Las comunidades solicitan que 

dependencias que actdan en el medio indígena se 

entre si con el fin de no incurrir en el dispendio. 

escasos recursos asignados. 

Consideramos de gran < positividad la. acción del 
bierno a través de la Secretaría de la. Reforma 
Agraria, del Instituto Nacional Indigenista, Y en 
general de todas las Dependencias Oficiales, 
vando a cabo diferentes programas, ayuda y desarro 
llo a las comunidades indígenas; pero reclamamos 
la coordinación de ellas que imponen la rAcionall 
dad de tales empeños. Si tienen objetivos Comunes 
en las acciones aplicativas, no es concebible el 
dispendio de los escasos recursos que se destinan 
a dichos fines. Por esto, entre otras causas, 
los efectos de los programas, o bien encuentran 
rechazo, de las Comunidades o simplemente resultan 
frustraneos é inoperantes. Las experiencias que 
hemos vivido nos aconsejan que la coordinación de 
be obedecer a una política concreta y bien dell--
néada, ESCUCHANDOSE A NOSOTROS EN SO FORMULACION 
SUPUESTO QUE SOMOS LA PARTE INTERESADA... para 
ASEGURAR EL EXITO DE LOS PROGRAMAS EN ACCION ES 
'MENESTER QUE SU CONTINUIDAD SEA EN COMPLETO ACUER 
DO CON NOSOTROS, SIN INTERMEDIARIOS CACICALES QUÉ 
TODO LO FRUSTRAN, PUES NO DESEAMOS SER RECEPTORES 
PASIVOS, SINO ACTIVOS; TENEMOS LA EXPERIENCIA DE 
QUE DICHOS PROGRAMAS (trabajadores sociales, pro-
motores, antropólogos, médicos, etc.); ACUDEN EN 
PRIMER LUGAR CON LA AUTORIDAD CACICAL O RELIGIOSA 
OBEDECIENDO A UNA ESTRUCTURA DE PODER AJENO A 
NUESTROS INTERESES. 23 



ticipación en todas las escalas de la división política y pun . 	• 
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Un aspecto importante de esto es que los indígenas re-

claman ser escuchados en la formulación de programas indige-

nistas pues como posteriormente lo hicieron pablico, ellos 

no son los que diseñan la política indigenista, este es un 

punto que merece mayor atención pues con él los indígenas bus 

can poco a poco intentar tener en sus manos el INI, hecho que 

evidentemente no contemplaba el Estado. 

6. Los indios como entes políticos. 

Si bien los pueblos indígenas están dispuestos a lu-

char como campesinos al lado de obreros y gobierno, con el 

fin de obtener para todo el Pueblo educación, salud, trabajo 

y la libertad, exigen el reconocimiento a sus derechos de par 

tos de poder (municipios, amara de Diputados, Senado Orga-

nismos directivos campesinos y populares etc.) que permitan 

realmente defender sus intereses. Aunado a esto piden sean 

tomados en cuenta en la formulación de programas dedicados 

pueblos indígenas, este apartado se convierte en una exigen-

cia para contar con un espacio político que les permita expo-

ner ante la comunidad nacional sus puntos de vista y defender 

sus intereses. 

se impone el reconocimiento tácito a nuestros de-
rechos de participación en todas las escalas del poder 
político (municipios, Cámara de Diputados, Senado, Or-
ganismos directivos campesinos y populares, etc.) que 
nos permita tener seguridad en la defensa de los inte 
reses de los Pueblos Indígenas. 24 

7. Cacicazgo principal obstáculo de la liberación del indio. 

• 24. Ibid. p. 6 



Para las comunidades indigénas su situación no obedece 

a causas profundas, propias del sistema económico dominante, 

sino sólo perciben la existencia del cacicazque como medio 

que impide su liberación pues cuando no recurre a la repre-

sión asume una actitud paternalista. 

Denunciamos ante la nación, y en la forma más enérgi-
ca, a la institución que con mayor agudeza nos oprime: 
El Cacicazgo. De añeja tradición opresiva, en nues-
tros días aún ejerce un poder irrestricto que tmpide 
14 total liberación de los pueblos indígenas. 
... Es común que decida por nosotros en los problemas 
económicos, políticos, sociales y aún en los religioe-
sos. Su conducta para ejercer la autoridad se reviste 
al paternalismo tradicional °francamente, cuando esta 
se cuestiona, se revierte en todas las formas violen-
tas y agresivas. 25 

8.Educación bilingue y defensa de sus valores. 

Un elemento nuevo que se agrega a la lucha reivindica- 

de los 

cultural, 

sición sino también se revalora sus tradiciones, costumbres 

y valores culturales. 

9. Solidaridad internacional. 

pueblos indígenas es la educación bilingue y bi- 

es sólo aceptar la castellanización como impo- 

Finalmente los Pueblos Indígenas se pronuncian por la 

solidaridad con todos los pueblos pobres del mundo. Esto evi. 

dentemente está de acuerdo con la política tercermundista 

En las Conclusiones del Primer Congreso de Pueblos Indí 

penas se observan algunos puntos que no necesariamente corres 

ponden a las políticas instrumentadas por el régimen de Luis 

Echeverría, pero esto no quiere decir que no se hayan logrado 

25. Ibid. p. 6 



28. 

los objetivos planteados entre estos puntos destacan: 

1. Tenencia de la tierra. 

2. Infraestructura 

3. Recursos forestales. 

. Crédito 

5. Organizaci6n Colectiva de trabajo. 

6. Educaci6n 

7. Justicia. 

8. Politica. 

conclusiones a diferencia de la Carta de Patzcuaro 

reflejan una mayor independencia en su formulación y conteni. 

olas, debido a que algunoS jefes indios lograron plantear el  
sentir de bus comunidades. Ahora bien, el hecho de permítir 

una auténtica expresión de las necesidades indtgenas corres-

ponde a la estrategia del Estado para poder adecuar sus ins- 

trumentos de control y replantearse nuevos .planteamientos más-

acordes a una nueva realidad. 

1. Tenencia de la tierra. 

En este punto los pueblos indígenas expresan el recha-

zo al amparo en materia agraria, por lo que piden su deroga-

ción. También se pronuncian por la limitación a la propiedad 

privada, la actualización del reglamento para el reconocimien 

to de títulos de Bienes Comunales, la conversión de Comunidad 

en Ejido y viceverse cuando así lo deseen los indígenas, etc. 

No obstante que recien se había promulgado la Ley de 

Reforma Agraria, las comunidades indígenas piden cambios y 

adiciones, pues ésta en algunos casos no establecía la dife- 



rencia entre campesinos e indígenas. 

/.- En virtud desque la mayoría de los Pueblos Indí- 
genas ven frenadas constantemente las resoluciones 
que en materia agraria dicta el Ejecutivo Federal, 
los representantes indígenas asistentes a este Pri 
mer Congreso Nacional creen imprescindible el se-
guir pidiendo insistentemente la revisión y dero-
gación del amparo en materia agraria, en el que 
se escudan todos los enemigos de la reforma agra 
ria. 27 

-Infraestructura. 

Las demandas de las comunidades se centran en este ru-

brq en la construcción de caminos vecinales .carreteras, peen 

tes, aljibes para agua potable canales de riego y escuelas 

solicitan asismismo, la instalación de oficinas de coyreos y.  

telégrafos la ampliación de línea 

en este apartado es el aumento del Pro-

smpuesto para las organizaciones indigenistas que coadyuvan 

la creación de infraestructura en las comunidades sino que 

exigen que los 

.de éste. 

3. Recursos forestales. 

Consejos de cada región ,vigilen la aplicación 

La política del sexenio sufre una severa crítica en 'es 

te renglón ya que las comunidades reclaman el manejo de las 

diversas empresas forestales creadas y administradas por el 

Estado o concecionadas a particulares, la intención de intro-

ducir el capital a las zonas con grandes recursos naturales 

sin provocar conflictos es cuestionada por ellos debido, a 

que las comunidades no reciben los beneficios prometidos. 

I.- Queremos que se cree, con nuestra participación, 

27. 1  Congreso Nacional de Pueblos Indl9enas. Conclusiones. 
Pátzcuaro, Mich., 1975, multicopiado: p. 3 



un Consejo de Conservación que proteja los bos-
ques, pesca, cacería, para que nosotros ayudemos 
a cuidar nuestros recursos. 

II.- Consideramos que para el aprovechamiento de pues 
tras maderas necesitamos organizarnos en cooperi 
tivas comunales y ejidales o a través de Empresas 
Regionales para que cada comunidad o ejido explo-
te sus recursos naturales de acuerdo con los mé-
todos más modernos. 

III.- Que sea directamente el ejido o comunidad el que 
administre su empresa de acuerdo con la Ley de Ex.r. 
Plotación Forestal. y además gue,los técnicos e 
ingenieros, preparen a los trabajadores para que 
éstos manejen sus Propias empresas.  de acuerdo con 
la tecnología actual, para que estas empresas de 
carácter colectivo no fracasen. 

Pedimos que de ninguna manera deben seguir tenien 
do vigencia y apoyo de  parte de las Instituciones 
Federales o Estatales, el criminal aprovechamien 
to que están haciendo los talamontes, porque ésto 
nos' está causando graves problemas en los bosques 
y loe manantiales y pequeños escurrideros de agua 
que existen dentro  y fuera de la sierra se están 
agotando totalmente de este necesario liquido. 

Pedimos señor Presidente, que se cancelen defini-
tivamente todos los permisos y concesiones fores. 
tales a todos los particulares o empresas priva-
das, para que dejen de explotar gentes extrañas 
nuestras riquezas forestales. 

IX.- Pedimos que todas las industrias forestales así 
como aserraderos, resideras que están en manos de 
particulares, sean expropiadas a través del Gobier 
no Federal y entregarlas a manos de los propios — 
campesinos indígenas. 

- Que se nos permita hacernos cargo de todas las em 
presas de explotación forestal, con capital fijo—
y.manejado por nosotros, que esa explotación de 
los recursos forestales en nuestras manos sea en 
forma integral, es decir, hasta sus dltimas conse 
cuencias. 

XI.- Es necesario que todos los Organismos Descentrali-
zados que el régimen del Presidente Luis Echeve-
rría ha creado para apoyar las actividades fores-
tales de los ejidos y comunidades, éstos sean ope 
radas y dirigidos por los propios campesinos que 
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realizan las actividades forestales en los distin 
tos Estados del país. Pedimos respetuosamente 
que para que éstos orgapismos cumplan su objeti-
vo, sean entregados a los campesinos para su ad-
ministraci6n y direcci6n, ya que en algunas Enti 
dades se presentan problemas que frenan el desa-
rrollo de las comunidades y de los ejidos, consi-
deramos que una vez que hemos probado que sabemos 
tumbar el árbol, arrastrarlo ,_y cargarlo, aserrar-
lo, apilarlo a secarlo 'y venderlo, estamos en con 
diciones de entrar a una etapa más completa, más 
integral en el aprovechamiento de nuestros recur 
sos naturales. Consideramos que los altos presu-
puestos con que operan estos Organismos, debe ser 
aprovechados directamente por las comunidades y 
que estos dineros no se gasten en actividades aje 
nas a su cometido. 28 

CrOdito. 

Lejos de romper con las formas de organizaci6n propias,  

dé las comunidades el Estado, es criticado en sus intentos de 

crear nuevas agrupaciones crediticias al margen de los pue-

blos. La creación de ,grupos solidarios o.asociaciones de di-

versa índole son rechazadas debido a que rompen la unidad de 

las comunidades y no respetan sus patrones culturales. 

La política de "sensibilizar" a los campesinos e indí-

genas para adecuar sus estructuras organizativas a la dinámi-

ca que presentaba el capital y así facilitar su inversión, 

no es aceptada totalmente pues la creación de asociaciones de 

crédito para explotar algún recurso natural no beneficia a 

todas las comunidades. LOS indígenas exigen que se otorguen 

a ellos los créditos necesarios para que exploten directamen 

te los recursos naturales. 

III.- Que el crédito se haga llegar a los campesinos in 
dígenas a través de la comunidad y que ésta sea — 
el sujeto de crédito, ya que es muy importante im 

••••••••••••••••••••1114.111 / 

' 28. Ibid. pp. 10 y 11 
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pedir que el crédito se dé a asociaciones o gru 
por solidarios, los que actúan en forma desfavo 
rable sobre la tradicional unidad de las comuni 
dades. 
Es importante que se respeten los patrones cul 
turales de los grupos étnicos en el ejercicio 
del crédito. 

IX.- En el caso de los yacimlentos de minerales metá-
licos y no metálicos, se dé prioridad a las comu 
nidades en las concesiones que otorga el Gobier-
no de la República, para lo cual pedimos se ha- 
gan las modificaciones correspondientes en la le 
gislación sobre la materia. 29 

5. Organización colectiva del trabajo. 

No obstante a que el.gobierno hizo gala.de una amplia cam 

paha de capacitación Para la coleCtivizaci6n de la tierra tal 

y como se señala en el inciso anterior- ésta no estuVo encanni  

nada a capacitarlos técnica y Pollticamente a pesar de que al 

gunas dependencias (CONASUPQ) así lo hayan manifestado, es 

ello que los indígenas solicitan que esta se haga efectiva, 

pues ven que paulatinamente van perdiendo recursos naturales. 

6. Educación. 

A pesar de que en la reunión del 15 de septiembre de 

1971 en el INI, se aseguró que se darían facilidades a los. in 

dígenas para que pudieran ingresar a niveles de educación su-

perior incluso doctorado, en este punto los pueblos solicitan 

la creación de Universidades para indígenas y el Instituto 

Linguístico Mexicano como las instituciones más idóneas para 

la conservación de las diversas culturales bajo el amparo ofi 

cial. 

7. Justicia. 

. 29. Ibid. pp. 12 y 14 

fi 
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Los indígenas exponen toda una serie de peticiones 

ra posibilitar la libertad de sus compañeros presos y una 

buena administración de la justicia denunciando la discrimi- 

nación la persecución encarcelamiento y la existencia de los 

guardias blancas. 

1.- Pedimos al señor Presidente de la Repdblica que 
como lo hizo simbólicamente a favor de los humil 
des en Dolores Hidalgo Guanajuato el pasado 15 
de septiembre, se PONGA EN. LIBERTAD IN1EDIATAMEN.  
TE '. A TODOS LOS PRESOS INDIGENAS ENCARCELADOS DE 
LAS PRISIONES DEL PAIS. 

Reclamamos la no discriminación del indígena ante 
autoridades y particulares atendiendo al princi- 
Pio Constitucional de igualdad ante la ley  de to- 
dos los mexicanos. 

Pedimos al Presidente de la República Y Gobernado 
res de los Estados la desaParici6n inmediata de 
los cuerPosPoliciaCos que existen; al margen de 
la COnstitúción. 

Solicitamos la preferencia para que los propios 
pueblos indígenas sean quienes exploten sus recur 
sos naturales/ tanto en su forma primaria como en 
sus manufacturas de los productos del suelo y del 
subsuelo y que el financiamiento para establecer 
la explotación de estos recursos e industrias de-
rivadas, sea exclusivamente por el Estado. 

XVI.- Que los amparos promovidos por particulares que 
reclaman propiedades particulares dentro de lal 
comunidades no sean procedentes porque éstos van 
en perjuicio de todos los comuneros y porque ade-
más en las comunidades indígenas no se justifica 
la propiedad particular, quedando vigente el jui 
cio de inconformidad. 30 

8. Política. 

En este punto los pueblos indígenas reclaman su lugar 

para una auténtica representación popular al solicitar que 

existan Diputados por Grupos Indígenas en lugar de Diputados 

30. Ibid. pp. 25 y 27 

Pa
. 
 



de Partido, y se reconozca legal y jurídicamente la nueva orga 

nización indígena producto de este Congreso 

Los Pueblos Indígenas equiparan a Luis Echeverría con 

Lázaro Cárdenas:y Tata Vasco con lo que se cumple el objetivo 

deseado por los agentes del. gobierno al 

Presidente como uno de los más grandes agraristas e 

Nosotros los indígenas siempre hemos tenido veneración 
por nuestro pasado histórico, nuestra memoria ha sido 
fiel para recordar lo que puede ser motivo de orgullo 
o' de agradecimiento, nunca hemos olvidado ni olvidare-
mos a Tata Vasco ni a Lázaro Cárdenas, igualmente no 
olvidaremos nunca Luis Echeverría que tanto bien nos 
ha hecho a los indígenas... Por eso  y  por lo que ésta-
mOs seguros habrá de hacer todavía por nosotros s6lo 
podemos decirle: GRACIAS HERMANO PRESIDENTE. 31 

importancia de este Primer Congreso Nacional 

Indígenas radica esencialmente en que 

actividad politica de las comunidades ante 

nal. Por vez primera, como lo dijera el Dr. Pablo González Ca 

sanova, el indio se presenta como "hotilbre político en el plan-

teamiento de sus problemas. 32 

Para la legitimación del régimen, el gobierno promueve 

la movilización oficial de los grupos indígenas con el fin de 

aliviar la erosión progresiva en la credibilidad en éste, posí 

balitando la participación popular. 

La promoción oficial de la organización indígena esta-
ría encaminada: a) encontrar formas para canalizar y 
neutralizar el previsible incremento del descontento 
indígena, y b) a facilitar la búsqueda de alternativas 

31. Ibid. p. 30 
32. Pablo González Casanova. ¿Ha fracasado el indigenismo? Mé-

xico: Sepsetentas, p. 90 

;I 



Luis Echeverría. pronunción en la clausura 14 dicho Congreso 

en 'donde afirm6 que una de las grandes tareas del PRI es la', 

de promover una participaci6n más activa de los indígenas en 

la política. 

33. GUillermo Bonfil Batalla. "Las organizaciones indígenas, 
Hipótesis para la formulación de un modelo analítico". En 
Indianídad y descolonización en América Latina. México: 
Ed. Nueva Imagen, 1979, p. 33 



En este ultimo capítulo se intenta hacer un primer acer- 

• camiento al desarrollo y creación de nuevas organizaciones poli 

ticas indígenas durante el gobierno de José López Portillo. Ha- 

cer un balance del presente régimen es todavía muy prematuro, 

por lo que mínimamente se pretende observar  el desenvolvimiento 

miento indígena se ha visto enriquecida con nuevas experiencias 

órganzativas. El eje de nuestro trabajo continda siendo el i  

•  CNPI Y es por  esto que se analizan sus problemas y enfrentemi,a, 

tos con el gobierno. pero también  se abordan organizaciones de 	, 
• . 	. • , 

reciente aparición que han surgido como alternativa a éste., En- 

Organizaci6n de Profesionistas Indígenas  Nahuas, A.C., la Alian 

El CNPI ha tenido varias discrepancias con el gobierno. 

Uno de sus primeros enfrentamientos fue cuando le planteó la ne 

cesidad de reestructurar el INI de tal forma que tuviera acce-

so de manera prioritaria los indígenas en la elabóración y eje 

cuci6n de los programas dedicados a las-zonas indígenas. Este 

planteamiento lo hicieron los indígenas en lo que llamaron el 

Programa de Desarrollo de los Pueblos Indígenas, que elaboraron 

el día 5 de noviembre de 1976 bajo la coordinación general del 

Sr. Galdino Perfecto Carmona, presidente del Consejo Supremo 

Amuzgo del estado de guerrero y persona muy cercana al Ing. Jo- 



n. este documento los indígenas Plantean, sin emitir 

una crítica directa al Sistema Económico que para diseñar una 

politica económica'propia con tendencias independientes ion 

cambios' 111s Profundos. retomsndol los Principio . 
ReYolución

4 
 Mexicana ílue Plantea un desarrollo, pa 

a el país de contenido auténticamente nacionalista 
PoPPlar Y de Plena iusticia social;:  como he hablan 

iniciado. Y  se '.interrumpió  Precisamente,Pri'1940  

Loa 	 IglInas sostienen la necesidad 	 una nueva  cona  

cepción del desayrollo económico, que tenga por ob jeto una 

litica hacía la independencia econ6mica para ello es necesa ., 

río, la estructuración de'uu  plan  de 'desarrollo que se entren- . 

te al de las 'empresas" transflacionales. 

Los. indios relamem, un programa que disrairluYa  losefec- 

tos k 	Al de la ,crisis 	.resentida ` aYormellte''por  ellos Para  

aprov'edha miento de todo 	positivo del Estado ,revoluciona-

rlo, que con infinitos esfuerzos modeló el 

los objetivos que proponen para el programa, los Cuatro 

cuales son: el fortalecimiento y creación de Centros de Traba-

jo, que den ocupación a los habitantes de las regiones para 

que de esta manera se impida su emigración a los centros urba-

nos; el aumento de la producción de alimentos, con el fin de 

CNPI, Documentos Básicos. Programa de acción. Programa de 
desarrollo de los Pueblos Indígenas, Mdx: Documentos del CNPI, 
1979, p. 2. A partir de aqui todos los entrecomillados per-
tenecerán a este documento cuando no se señale lo contrario. 
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cubrir las necesidades de. los grupos autóctonos; 	ampliación 

de la seguridad social ante las precarias condiciones de salud 

de la población indígena; el mejoramiento de la habitación de 

los grupos étnicos, de acuerdo a sus características propias; 

y como objetivo básico, la extensión de la educación a todos 

los niveles a los grupos étnicos, teniendo en cuenta el forta-

lecimiento de las tradiciones positivas de las comunidades. 

Ahora bien la proposición más importante que hicieron las comu 

nidades indígenas en este documento ew, la reestructuración 

... el Instituto Nacional Indigenista, se reestruc-
tura con el carécter de COMISION NACIONAL PARA EL DE 
SARROLLO socna =mordico DE LOS PUEBLOS INDXGENAL 
en vista que su condición actual preferentemente'' - 
atiende "s1 aspecto educativo, y ésto en forma limita 

a) La Organización* promoción y coordinación acónómi 
ca social y política descansará en la responsabi-
lidad de los consejos Supremos Regionales y el - 
Consejo Nacional de Pueblos Indígenas. 

b) El programa general específicamente será formula.7. 
do, promovido y dirigido por la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, en el 
cual participaron en su Consejo directivo,' los re 
presentantes del Consejo Nacional de Pueblos Triar 
nas y de las instituciones del Estado que tengan 
ingerencia en el problema indígena. 

c) Será predominante la participación de los pueblos 
indígenas". 

Tal y como vemos, con esto los indígenas intentaban to 

mar en sus manos o al menos adquirir una participación real 

en la formulación y ejecución de la política indigenista. 

En efecto, la intención de los grupos étnicos es partí 

cipar activamente en la formación de la política indigenista 
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y su aplicación. La respuesta gubernamental no se hizo esperar, 

pues en lugar de tomar en cuenta tal proposicidn el Ejecutivo 

puso en marcha un programa en el cual no sólo. se intenta sosla-

yar el problema indigena sino que se le imprime un nuevo tra.. 

tamiento. 

La creación de la Coordinación General del Plan Naciona 

para las zonas Deprimidas y Grupos Marginados, es el mecanismo 

con el cual el Estado busca solucionar el problema no solo de 

los indios, sino también el de todos los sectores marginados 

del pais. Como coordinador-de este nuevo organismo fue deliigna-

do Ignacio OValle Hernández. 

Este primer emirentamiee o salió a' a luz pdblica durante 

el Segundo Congreso Nacional de Pueblos Indígenas, realizado 

los días 23, 24 y 25 de febrero de 1977 en el Centro Ceremonial 

Mazahua, ubicado en Santa Ana Nichi, ``én el Estado de México. 

Ahí Galindo Perfecto, coordinador de la  Comisión  Permanente del 

CNPI, recordándole a José López Portillo que como candidato ha- 

bía prometido que su mayor compromiso sería con los pueblos in-

dígenas, le planteó nuevamente que el INI debía restructurarse 

ya que no cumplía con su fundiein y que por lo tanto debía desa-

parecer, tomando su lugar el Consejo Indígena, que con la ayuda 

de los gobiernos estatales y federales, se avocaría a la salta-

ción de las comunidades indias. Así como, para el Movimiento Na 

cional Indígena, la persona indicada para dirigir al INI era el 

Prof, Onésimo Ríos Hernández, para los dirigentes del CNPI lo 

era el Ing. José Pacheco Loya. 



Aparte de ésto, en el-Segundo Congreso Indígena, los in-

dígenas hicieron una serie de reclamaciones que iban desde el 

esclarecimiento de las muertes de varios de sus compañeros de 

la zona de Huejutla en Hidalgo; la libertad de muchos indios en 

carcelados por el sólo hecho de reclamar y defendet sus tierras, 

hasta la necesidad de realizar auditorias a Profomex, a Profor-

tara, la Colosa, Fontal y Protimbos, empresas que siendo crea- 

das para ayudarlos 	ningún beneficio leslabfan proporcio- 

, nado y si en cambio estaban acabando con sus recursos natura-

les. 
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Después de que' en materia educativa Pidieron una educa-

cidn política bilingue y blcultural que se convirtiera en un 

instrumento de:'llberación y no de canal transmisor de todos los 

vicios de la cultura occidental, expreáaron que lucharían Porque 

materia indígena, pues ya estában cansados de que únicamente 's 

les manipulara para las campañas políticas. Esto evidentemente 

no era otra cosa que la manifestación de algo que posteriormente 

saldría a la luz; la negativa del CNPI a pertenecer al PRI. 

Estos era simplemente porque en el seno del CNPI estaban 

agrupados gentes de varios partidos políticos, aún cuando no ne 

cesariamente participaran como tales. 

Finalmente, en el Segundo Congreso, los indígenas ofre-

cieron su apoyo al presidente en su labor de incrementar la pro 

ducci6n, haciendo productivas todas las héctareas que poseyeran 

las comunidades. Esto no era más.que la aceptaci6n y apoyo de 

tidos los pa 	 de educacidn en políticos revisaran SUS programas 
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la Alianza para la Producción propuesta por José López Potillo 

para sacar -adelante al país de sus crisis alimenticia y erradi 

car la violencia en el campo. 

No Obstante el apoyo expresado al EJecutivo en su poli-

tica agraria, en el acto de clausura, el3>residente hizo una - 

enérgica defensa de las instituciones. 

Yo quiero aprovechar esta ocasión, amigos, para anun-
ciarles que .esta reunión tiene sus frutos al recoger. 
sus ponencias... quiero anunciarles nuestra determina 
cite de transformar el Instituto Nacional Indigenista 
en una organización que será el eje del Programa de 
desarrollo para los pueblos marginados de la Repúbli-
ca, que desgraciadamente se identifican en todos los 
casos con los P14eblos indios...  Precisamente Porque - 
reconocemos que los pueblos indios estén marginadOs 
vamos a considerar al INI como eje,, como soporte de la 
acción total que en favor de los marginados de MéXico. 
vamos a iniciar en este régimen con esta nueva organi 
zaciáni el /NI 'será como ustedes qUieren, será  el adi 
tento sistemático de su acción; apóyenlo con su volun 
tad de justicia... 	2 

En esta ocasión, José:L6Pez portillo no sólo expuso lo 	qí 

que sería su política indigenista, a la cual se tenían 'que su-

jetar las comunidades, sino que desechó la idea de .desaparecer 

el INI, pues lo que hizo fue 'solicitar la colaboración de los 

indios para fortalecerlo. 

Un efecto inmediato de lo expresado por el Ejecutivo -. 

fue que unos días después el entonces titular de la SEP, Porfi 

rio Muños Ledo, dió posición a Ignacio Ovalle Fernández como 

nuevo director del INI, al mismo tiempo que mantenía la titula 

ridad de la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas De 

primidas y Grupos Marginados. En esta ocasión el secretario de 
011•••••••••••••••••••••••••••....... 

2. Excelsior, feb. 27, 1977 
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Educación afirmó que el cambio no era sólo de funcionario, 

no también de organización y enfoque de los programas. 

El director saliente, el Dr. Aguirre Beltrán, señaló -

que la nueva condepción tendría un carácter marcadamente mar-

ginalista. 

. el incremento sufrido Por el INI en los dltimos 
6 Míos, se debió al apoyo dado  por  Luis Echeverría. 
Es indudable que el cambio de gobierno, implica, ne—
cesariamente, un cambio en la orientación de las ins 
tituciones, durante 25 :':años el INI tuvo una orienta7, 
ición integralista, áhora será marginalista, ya qué 
COPLAMAR tOmará en sus manos la reestructuración:. 
del Instituto en todos los órdenes que a mi juicio. 
ha cumplido con la que se le impuso durante los 
años Pasados. 3 

Sin detenernos mudho en la Polltica indigenista del 

Prelidente José López Portillo, se 'puede decir que para el  

Ejecutivo, indio= es sinónimo de Marginado. 

En México -en buena medida- hablar de margina-
ción es hablar de indigénismol y ése no es el 
esquema del sentido histórico de un pais que, 
como el nuestro, aspira a ser como solución hu 
manística, síntesis dialéctica de integración; 
y no resultado del aniquilamiento de los opues 
tos. 4 

Integrar a las comunidades indígenas a la sociedad na 

cional sigue siendo el imperativo del Estado, adn el respeto 

a. sil cultura y los señalamientos marginalistas de su políti 

ca. 

El nuevo director del INI pronto. explicit6 en qué' iba 

3. El Día, mar. 10, 1977 
4. José López Portillo, Indigenismo 	marginación social, Mdx: 

SPP. Cuadernos de Piloso a Po tica, no. 1 	p.' 5. 

r 	 • 	 . 
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a consistir la politica indigenista de López Portillo en la -

practica,en su trabajo "Indigenismo de Participación*, el di 

rector sostiene que la politica de José López Portillo es: 

.. el inicio de una nueva estrategia del gobierno 
de la RepOblica para hacer frente a ese problema -
lacerante de la marginación, a partir de la estruc 
tura institucional, apoyada en la participación -
consciente y organizada de los indígenas. 5 

te la 

De la misma manera que López Portillo  reconoció duran- 

la visión, 	de celebración del Segundo Congreso del CNPI 

Echeverría al organi4r a los Pueblos indígenas, °valle Fer-

nández Plantea que al, primero toca recoger lo mejor de la tra 

dición de la politica mexicana y  enriquecerle con nuevos plan 

teamientos que inclUye escencialmente, la Participación orga-

nizada de los pueblos. 

La concepción marginalista no difiere mucho de lo que 

se planteaba hasta antes de López Portillo pues, en la misma 

linea se sigue sosteniendo que el indio está Aesitteuado de la 

economía nacional y que no recibe los beneficios que ellasge-

nera en la misma proporción que el resto de la población, por 

tal motivo permanecen marginados de éstos. 

Ambas posiciones encubren en realidad las relaciones 

de explotación en las que se encuentra inscrito el indio. 

Para ,el nuevo director del INI, la política indigenis-

ta de participación obedece a la bdsqueda de que los pueblos 

indígenas integrados al sistema contribuyan a la formación de 

las decisiones que sobre ellos se proponen. 

5. Ignacio Ovalle Fernández, Indigenismo de Participación, Edi 
ción multicopada, 1977 



Luego de aseverar que los intereses y estrategias de  

las comunidades son idénticas a los que sostiene y defiende 

el gobierno, Ovalle Fernández suaviza la posición del CNPI en 

su crítica al INI, al afirmar que los reclamos del Consejo Na 

cional lejos de manifestar resistencia hacía las institucio-

nes 'nacionales, exigen la plena vigencia del estado de Davi- 

Finalmente, el director del INI concluye que la Poltti 

ca indigenista del régimen de López Portillo, -es no "para los 

llticos que se suscitaron en los inicios del gobierno de JLP. 

pues poco después de que su asesor general Zeta nombrado liatiajatto 
de nuestro• paf s en Italia, también se suscitaron cambios en 

su seno. Con la salida de Augusto Gómez Villanueva de la Gran 

Comisión de' la Cámara de Diputados hacia la embajada de México 

en Italia, el 10 de agosto de 1977, de inmediato se inició la 

disputa por el control del CNPI entre el INI y la SEP. 

Después que la SRA había conseguido controlar al CNPI, 

con' gran despecho de la CNC, el INI y la SEP; pronto ésto cam-

bió al salir su líder y creador. Así en el mes de febrero de 

1978 en el INI se produjo un cambio de subdirector, salió el 

Ing. José Pacheco Loya, persona cercana a Augusto Gómez Villa 

nueva, y tomó su lugar el Ing. Arturo Díaz Camacho. 

4 
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pués se renovó la Comisión Permanente, dejando el puesto 

coordinador al Sr. Gald.no Perfecto Carmona y ocupándolo el 

Lic. Jerónimo López Castro, presidente del Consejo Supremo 

Chontal, recientemente integrado. La decisión de cambiar la 

Comisión Permanente del CNPI se tomó después del Pleno Extraor 

dinario .del. Parlamente IndSgena, quien después del Congreso Na 

cional es la máxima autoridad. 

El Parlamento llegó a esa decisión después de - 
examinar con toda seriedad y responsabilidad la 
actuación de algunos miembros de la Comisión 
Permanente que venían fungiendo, encontrando nu 
~rosas anomaltaS en sus actividades. 6  

Las primeras declaraciones acerca dé la independencia - 

del CNPI con las dependencias oficiales fueron puramente forma 

pues éstas tenían personal comisionado en las oficinas del 

Consejo y les habían entregado equipo de oficinas' materiales y 

vehículos. Para ése entonces, el.  CNPI ya se había instalado 

las antiguas oficinas de la CNC. A pesar de esas acciones, la 

corriente que propugnaba por la independencia del CNPI, seguía 

mani fes tándose . 

Los dos caminos por los que transitara el CNPI hasta el 

Segundo semestre de 1980 y en donde se percibe con mayor,clari 

dad' la ruptura con el gobierno -sin llegar a ser total-, es la 

exigencia dp una real participación y ejecución de los indíge-

nas en los programas oficiales, así como su intento por seguir 

manteniendo su independencia. 

6. DE PIE Y EN LUPHA. Organo del Consejo Nacional de Pueblos 
Indígenas, no., 1, nov. 1979, p. 6 
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Poco antes de la celebración de su III Cóngreio, el Con 

sejo reclamaba la plena participación en los, programas y la 
eliminación de elementos extraños ,a su órganilacióh que intén-

1~ manipularlos. 

Adn cuando ésta era una inquietud de algUnos de los mis» 

ros del. Consejo, loe intentos por continuar manteniendo un con 
troj:  sobre él erén cada vez Wis fuertes. En efecto dehtro de 

esa tendencia fue que se realizó en el centro Vacaciohal de óa  

tepec, los dfas-Uel l0 al 17 de julio, una Reunión previa de 
las mesas que trabajarlan en el III Congreso .con - el fiñ de die 

cutir las ponencias y llegar a conclusiones concretas pues. se- 

tres n 19s quer, o ,organisetOe por experiencia sabían que en 

días de Congreeo, hubiera sido sino,  imPosible Ot arfen 
diar tan minuciosamente los problemas del temario. 

Sin eábargo el II/ Cohgresb Nacional de Pueblos Indlge. 
mas, realizado los días 24, 25 26 de julio de 1979 en:  el Audi. 
torio Nacional, logró rebasar los mecanismos de control y en un 

momento dado amenazó con alterar la tranquilidad con que debía 

clausurarse. Esto se puso de manifiesto, cuando por órdenes de 

ciertos funcionarios del INI ocultaron una manta de los comune-

ros de Milpa Alta, D F, en la que pedían la destitución del de-

legado Humberto Navarro. Pocos minutos antes de que arribara el 
Presidente con toda su comitiva para hacer la declaración de 

clausura, la presión era tan fuerte para que se restituyera la 

manta a los comuneros y fuera nuevamente colocada, que ésta tu-
vo que ser devuelta adn cuando ya habla sido escondida por gen-
te del INI. 
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Para el CNPI su III Congreso fue una victoria, pues mu-

chos de sus planteamientos volvieron a imponerse a pesar del con 

trol que se impuso. En este Congreso hubo una serie de conclusio 

nes que' si bien no se oponían abiertamente a la política ofi-

cial, si se expresaban principios de rupturas. 

Dentro de las conclusiones más importantes de este Congre 

so, destacaron: la, denuncia de los latifundios existentes en va-, 

rios'estados de la República en esa ocasión se dieron nombres y 

las extensiones que Poselen los  latifundistas-;  la expulsión del 

nstitnto Linguletico de Verano por sus actividades en beneficio 

el imperialismos Y la oposici6n a la politica seguida por PEMEIC. 

aceleramiento e las ellPaotaciones Y wiPloracioues que IMENCK 

realizó con el fin de aumentar la producción petrolera, lo llev6 

a penetrar en las zonas indígenas sin tomarlas en cuenta y des-
truyó su habitat. 

... el petróleo pertenece orginalmente a la nación, 
pero no por eso vamos a permitir que en nuestrospue-
blos y terrenos comunales se sigan llevando a cabo 
perforaciones sin que antes se nos ofrezca una ga-
rantía de que tendremos una estabilidad política, 
económica, social y cultural... pedimos Sr. presi-
dente de Petróleos Mexicanos no trate de comercia-
lizar nuestras tierras, sino que actúe como autén-
tico representante de su gobierno. 

En su III Congreso los indios señalaban que ya no querían 

intermediarios .entre el gobierno y ellos, pues a esas alturas ya 

podían decir lo que necesitaban para evitar su marginación. Por 

el lado de la independencia del CNPI, se concluyó, que se del la. mar 

car la autonomía e independencia del Consejo Nacional de Pueblos 

Indígenas ante cualquier Partido.  Político o dependencia oficial. 

CNPI, Conclusiones del III Congreso Nacional de Pueblos Indí-
genas, Documentos del. CNPI pp. 6 y 7 
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No obstante que el CNPI hacia publica su independencia pa 

ra esa fecha, 1979, seguía ocupando las instalaciones antiguas 

de la CNC y recibía un subsidio mensual de aproximadamente un 

cuarto de millón. 

El desacuerdo del CNPI con la política de régimen, poco a 

poco fue haciendosemás expreso y concreto en lo que se refiere a 

la política agraria del gobierno de. José L6pez Portillo El pri-

un llamado a. la soliradidad de la clase obrera con 

con sus protestas y acciones se pusiera 

a la represión y al genocidio de que 'eran víctimas en 

Oaxaca, la Huasteca'Hidalguense etc. 

recuperar sus tierras. En este docunento 

anuncia que el sistema.alimentario mexicano (SAM 

no daría los resultados propuestos, si antes 

el problema de la tenencia de la tierra 

no se solucionaba 

No está a discusión la necesidad de incrementar la 
producción y la productividad de la tierra para sa 
tisfacer la alimentación popular, lo que si esta 
en cuestión es que este proyecto vaya a presentar - 
las ganancias de los latifundistas, de los supues-
tos pequeños propietarios, de los intermediarios y 
de las empresas transnacionales, que ahora tienen 
acaparado este importante sector de la economía na 
cional. En una situación de conflicto permanente 
por la tenencia de la tierra, la explotación del - 
trabajo, masacre y etnocidio, no será posible tra-
bajar nuestros campos para cumplir el propósito 
presidenbial. 9 

Más tarde, esta primera impresión se tradujo en una abier 

ta crítica al SAM, cuando el asesor de asuntos agrarios de la 

9. DE PIE Y EU LUCHA,  Organo del CNPI, no. 4, lo. de junio de 
1980, p. 2 



CNPI declare, que la elaboración de ese plan no tomó en cuenta,ni 

a. los campesinos ni a los indígenas. 

... el problema fundamental del SAM es la tenencia:  
de la tierra... nos hemos percatado que es un pro-
grama que favorecerá a los pequeflos propietarios, 
a los terratenientes y a las transnacionales. 10 

Ahora bien, la gota que derramó el vaso en las relaciones 

Congreso y el gobierno, fue au franca y abierta oposici6n 

la Ley del Fomento Agropecuario Esta oposición se tradujo en la 

'suspensión del subsidio que recibía la organización indígena y 

.  

alcanzado al medio anión. 

de efectuarse ese enfrentamiento entre 'el CNPI y el 

produjeron elecciones dentro de la Comisión Perma-

quedando como coordinador general. Santiago Gutiérrez Tori 

o,< presidente  Consejo Supremo Mixe. Esta nueva elección 

a que el CNPI encontró que se habían interpuesto muchos 

obstáculos para cumplir con las resoluciones de su III Congreso. 

Siendo acuerdo del Parlamento Indígena celebrado en febrero de 

1979, fortalecer al CNPI desde su base, , con el fin de que todos 

los grupos étnicos participaran de las decisiones de la organiza 

citen, la Comisión Permanente se di6 a la tarea de reestructurarse. 

Las nuevas elecciones se organizaron para quitar a la gente que 

obedecían intereses ajenos al Consejo. 

Desde la propia convocatoria para el Parlamento Indígena 

_que se efectuaría los días 26, 27 y 28 de noviembre de 1989, ya 

10. JUNO MAS UNO, 21 de julio de 1980, p. 4 
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se observa un cierto recelo con respecto al SAM y a la Ley de Fo 

mento Agropecuario (LFA) . 

tanto el SAM como la iniciativa de Ley del Fomento 
Agropecuario enviada por'el Ejecutivo al Congreso 
de la Unión por diversos motivos nos obligan a to.-
mar una postura de ',acuerdo a los intereses de nues 
tros pueblos. 11 

Las conclusiones de este Parlamento se tradujeron en el 

enfrentamiento directo de las comunidades étnicas con el gobier-

no al cuestionar y rechazar la Ley de Fomento Agropecuario. Lean 

dro. Martínez Machuca, presidente del Consejo SuPremo Chontal, di 

utado priísta por el segundo distrito de la sierra de Oaxaca y 

irigente de la Secretaría de Acción. Indigenista de a CNC, fue 

encargado ,de informar a la opinión  Pdblica  la, oposici6n de 

os pueblos indígenas a la-mencionada Ley. 

El Parlamento Indígena en el mes de novienbre de 1980; en 

voz de Martínez Machuca rechazó unánimemente el proyecto de Ley 

y se propuso realizar movilizaciones en la Cámara de Diputados, 

con el fin de participar en las discusiones e impedir su aproba-

ciem, también se impuso la tarea de enviar cartas al Presidente 

de la Replblica y a los gobernadores de los estados, y a la pro-

pia Cámara de Diputados impugnando la iniciativa. 

... tal como está, lesiona en gran medida los inte-
reses de las comunidades indígenas, ya que, sancio-
na el sistema de bienes comunales... esta Ley debe 
tipificarse y reglamentarse. El Estado debe, prime-
ro, solucionar el problema de la tenencia de la tie 
rra para después legislar... la alianza entre pequé 
Líos propietarios y comuneros... destruirá la etnia, 
porque los grandes productores absorberán las tie-
rras y los productos de las comunidades indígenas. 12 

11. aryIE Y_EN LUCHA, Organo del CNPI, lo. de noviembre de 1989, 
p. 1 

12. PROCESO,  no. 213, lo. de dic. 1980, p. 18 



Después de que les fue retirado el subsidio y también de ,  

bido al cambio de secretario general del CNC, fue removido de 

la secretaría de Acción Indigenista el diputado Leandro Martínez 

Machucas Igncio gartInez Tadeo ocupó 1.311 'lugar pues se aPlIgaba 

sarnet/a a los didtados de los dirigentes de la Central. 

No obstante ésto afín  el CNPI y Concretamente los indíge 

nas .que integran la Comisión Permanente no decidieron desligar-

se totalmente del Estado pues adn consideran que hay posibili. 

ades de que éste les  pueda scaucionar sus problemas, 

Adn cuando el CNPI no ha roto totalmente con el gobierno 

gente que en un principio propició e incluso trabaj6 en su crea 

n, sostiene que los dirigentes del CNPI deben ser fusilados, 

pues traicionan al PRI después de 'que éste les otorgó todas las 

oportunidades Para organizarse. Los principales reproches a la 

actitud del CNP1 provienen de personas cercanas a la . CNC, ya que 

observan cómo los indios se les van de las manos. Esto es enten 

dible si tomamos en cuenta que quien más apoyó la creación del 

CNPI fue precisamente la CNC. 

El actual dirigente de la Secretaría de Asuntos Indíge-

nas de la(:CNC reconoce el escaso trabajo de la Central dentro 

de éste sector de la población campesina, y justifica la rela-

tiva independencia del CNPI. 

Yo siento que fue falta de atención de la CNC. Qui- 
zá los problemas que hay en todo el país originaron 
que se les dedicara menos tiempo a los indígenas, y 
ello provocó falta de apoyo. Quizá falta de comuni- 

1 



caci6n. Esto provocó que hubiera a cierto divot-
cio. 13 

Organización de Profesionistas Indígenas Nahuas, A.C. y 

Alianza de. Profesionistas Indígenas Bilingues, A.C. 

En 1976 un ndmeroso grupo de maestros y promotores bilin 

gues se reunen en Sonora para tratar sus problemas. De esta reu 

nión surge la Alianza Nacional de Profesionistas Indígenas Bi-

lingues, AC. (ANPIBAC). 

El antecedente inmediato de la ANPIBAC no fue precisamen 

de mayo de 1976 en la ciudad de Vicam, Sonora. 

Propiamente podemos hablar de sus antecedentes inmediatos en la 

de. Profesionistas Indígenas Bilingues Nahuas A.C. 

que integran tanto la OPINAC como la ANPI-

resultado del programa que creó el servicio nacional 

de promotores culturales y maestros bilingues de 1964,.y que en 

tre. sus.  objetivos principales figuraba proporcionar una educa-

ción formal a las comunidades indígenas» 

La OPINAC nace como una organización, por medio de la cual 

se podríam'idefender los maestros bilingues y promotores que care 

cían de un sindicato. No obstante ser sindicalizados los maes-

tros y promotores bilingues, continuaron con problemas, pues ha-

bía situaciones que los perjudicaban, concretamente cuando algu-

nos de ellos asumían puestos de confianza. 

Cuando a algunos compañeros maestros les dieron co-
misiones como autoridades, entonces tenían que empo 
zar a fungir como intermediarios entre las autorida 

'13. Ignacio Martínez Tadeo, representante yaqui. Entrevista rea 
lizada por Sercio Sarmiento Silva en la ciudad do E6xico, 
febrero de 1931. Inédita 



realizada del 19 al 21 de diciembre de 
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des superiores y la base. Fue cuando comenzó un c!-
cierto enfrentamiento. Pero cuando esos compañeros 
eran perjudicados -los que estaban entre el perso-
nal directivo- cómo podían defenderse un poco. Yo 
pensé que la dnica forma era defendernos o BUSCAR 
EL DIALOGO con las autoridades. La OPINAC de hecho 
surge a raíz de que a un compañero de la noche a la 
mañana le dijeron: "Director Regional, pues ya no 
necesitamos tus servicios, gracias, va a ser áhora 
nuevamente supervisor". 	14 

El primer intento de organizar la OPINAC despertó inquie 

tud entre las autoridades, por lo que fue necesario suspender 

la primera reunión que se tenía planeada. En algunos círculos 

gubernamentales se corrió el rumor que esa nueva organización 

lo que quería era tomar  Centros Coordinadores. Fue ás£ como 

a reunión planeada para marzo de 1973 fue pospuesta para di-

cieltbre del mismo año. En la reunión constitutiva de la OPINAC, 

las 20 personas citadas. En ese 'momento la organización se deno 

minó erróneamente :según palabrasdéi entrevistado, Organiza-

ción de Profesionistas Indígenas. Mexicas, A.C. (OPIMAC)•• 

La nueva organización, agrupa en su mayoría maestros a pe 

sar de autodenominarse de Proolesionistas. La OPINAC en ningún mo 

mento ha tenido fricciones con el Sindicato Nacional de Trabaja-

dores de lá Educación (SNTE) debido a que ambas organizaciones 

persiguen objetivos distintos. Aún cuando los miembros de la 

OPINAC como maestros pertenecen al SNTE, los fines que persiguen 

no se contraponen a los de éste, por lo que no tienen enfrenta-

mientos. 

14. Alfonso López Mar, primer secretario fundador de la OPINAC y 
miembro de la ANPIBAC. Entrevista realizada por Sergio Sar-
niento Silva en la ciudad de México, febrero de 1981. Inédi-
ta. 



... los compañeros •de la OPINAC participan en la or 
ganización como indígenas, como profesionistas, deg 
de luego y por tanto tienen un mayor compromiso con 
su grupo, pero en el sindicato participan como tra-
bajadores... el sindicato es un organismo gremial y 
la OPINAC es un organismo indígena que tiene otros 
objetivos, entre ellos. LA REVALORIZACION CULTURAL, 
LA IDENTIFICACION ETNICA y la posibilidad de lograr 
las relaciones enterétnicas a nivel nacional que ya 
se ha logrado con la NAPIBAC. 15 

La organización de este sector de la población india si 

bien en un -principio provocó reacciones contrarias por parte 

de algunas autoridades, posteriormente les pareció adecuada. 

En su evolución la OPINAC ha dado un nuevo carácter a 

su organización, ha ido pasando poco a poco de su posición cul 

turalista o indianista a una con mayor característica política, 

sin que ésto los 

educación. 

haya lleVado a romper con las autoridades de 

En los documentos de la OPINAC predomina la ideó de la 

participación de los indios en la elaboración y ejecución de los 

programas gubernamentales dirigidos a ellos. 

La OPINAC tiene dos etapas my importantes. En los 
primeros años, tal vez dos o tres, de hecho estaba 
mos empeñados, en los asuntos meramente culturales 
investigar sobre la filosofía, sobre la lengua ná-
huatl, pero sin investigar sobre los acontecimien-
tos políticos y sociales que estaban sucediendo en 
nuestro alrededor. Sin embargo, después de un tiem 
po empezamos a ver de que nuestro grupo, para que—
tuviera una perspectiva de avance, necesariamente 
tenían que asumir una actitud combativa, digamos -
de presión política, que habla de darnos a conocer 
a las autoridades, para que se dieran cuenta que -
es lo que hacíamos, pero sobre todo que nos pronun 
ciáramos en todos aquellos acontecimientos que int: 
cidlan o redundaban en perjuicio de nuestros pue- 
blos, entonces una vez ya asumida esta actitud po-
lítica, nos enteramos que en 1975 y principios del 
76 el servicio nacional de promotores bilingues de 
saparecería porque así lo habían propuesto algunaj 
organizaciones, algunas gentes, sobre todo de las 
secciones sindicales. La situación era que los -- 



maestros bilingues no estábamos repressentados en 
el sindicato y quienes fungían como nuestros repre 
sentantes no entendían nuestro problema y obviamen 
te que cuando resolvían un problema siempre falla:: 
ban en nuestra contra. Fue por esto que algunos di 
rectivos del Sindicato dijeron que lo más viable 
era absorber a todos los maestros bilingues, para 
que no hubieran problemas sindicales internos, ya 
que los promotores bilingues invadían los terrenos 
de los maestros no bilingues. Nosotros vimos que 
ésto no nos convenía, pues si absorvian a los maes 
tros bilingues implicaba que el Servicio desapare= 
cería, digamos como un servicio especial para el 
medio indígena. Esto condujo a la OPINAC a pronun-
ciarse por la realización de un encuentro de maes-
tros bilingues con el único objeto de darles a co-
nocer al candidato 471.1D que en ese entonces se ha-
llaba en campaña, el punto de vista de los maestros 
sobre el, tratamiento que merecen los pueblos in- - 
dios. 16 

La reunión a la que hace referencia el entrevistado 

se realizó los días 7, 18 y 19 de mayo de 1976 en Vicam, 

dentro de la última etapa de la campaña que como candi 

dato del PRI a la presidencia realizó JLP en, esa entidad. 

Ya desde la convocatoria, publicada el 9 de mayo de MdOle.11r• 

1976 y avalada por el. IEPES y el SNTE, se observaban los moti-

vos de la reunión. Es decir, el establecimiento de que el único 

y verdadero intérprete de la realidad indígena eran los maes-

tros indígenas y que por tanto, debían ser los más indicados pa 

ra opinar y proponer soluciones concretas para el desarrollo in 

tegral de los pueblos indígenas 

En la reunión no sólo se planteó como principal punto la 

16 Alonso López Mar. veáse cita 14 



desaparición del Servicio sino también la existencia de una or 

ganizaci6n de profesionistas indígenas que influyera en la poli 

tica indigenista. 

De hecho no era como propósito, planteárle nada más 
eso, sino que habría que ir más alla, con eso desde 
luego si él apoyaba nuestros planteamientos,.como 
consecuencia el Servicio tenía que continuar. ¿Ver-
dad? Concretamente lo que nosotros queríamos era 
que se tomara en cuenta la opinión de los indígenas, 
y sobre todo del maestro como conocedor de la situa 
ción en que viven muchas comunidades, y que tam- - 
bién se nos-permitiera participar en las decisiones 
y en - la dirección de algunas Instituciones, puesto 
que éramos quienes más conocíamós la problemática. 17 

OPINAC como la ANPIBAC transitan por el camino 

siguiente: colaborar con las autoridades en la formulación de 

los programas técnicos que se realizan en las 	indígenas. zonas 

Sin embargo, ésto no quiere decir que ellos propongan la poli 

hacía este sector de la póblación, pues como lo 

una persona que ha arribado a un puesto de dirección: 

No basta ser el titular de una dirección o jefe de . 
departamento para incidir en la política gubernamen 
tal. 

La idea de organizar la ANPIBAC surge en 1976, pero su 

consolidación se da en 1977 gracias a la participación de la - 

Dirección de Educación en el Medio Indígena de la SE P. Esto es 

así debido a que el CNPI estaba controlado por la SRA. • 

La ANPIBAC sostiene como principio el de la participa-

ción y colaboración de los profesionistas indígenas bilingues 

con las autoridades. La ANPIBAC se constituyó durante el II En- 

17. Ibid. 



cuentro Nacional de Profesionistas Indígenas Bilingues, realiza 

do los días del 22 al 25 de junio de 1977. En su acta constitu- 

tiva sostiene que: 

Los profesionistas indígenas . de. México, conscientes 
de las condiciones que vive el país y de la respon-
sabilidad histórica QUE LES CORRESPONDE EJERCER, han 
decidido participar en forma organizada en el desa 
rrollo político y de integración a la vida nacional 
de su pueblo indígena... El propósito fundamental 
es organizarse en. una Alianza Nacional de Profesio-
niestas Indígenas Bilingües con elementos que rea-
lizan acciones de desarrollo en las comunidades in-
dígenas y FORTALECER CON SU PARTICIPACION LA UNIDAD 
NACIONAL. 18 

La ANPIBAC en ningún momento se opone a 	integración" 

de' las comunidades indígenas a la sociedad nacional, siempre 

respeten sus valores. Sin decirlo abiertamento la ANPIBAC 

propone la consolidación de una sociedad pluricultural. 

Se plantea la necesidad de fortalecer y afirmar las 
relaciones interétnicas a nivel nacional e interna-
cional. 19.  

Sin apuntar hacía que tipo de sociedad se debe luchar, - 

la Alianza expresa que la liberación del indio debe estar apoya 

da en su identidad étnica, antes que en su posición de clase. 

... la liberación del indio habrá de darse con la 
participación consciente de los propios pueblos in 
digenas, apoyados en su identidad étnica, en la 
realidad histórica que vive el país y en la solida 
ridad histórica que vive el país y en la solidaril: 
dad con .los científicos sociales progesistas y los 
grupos obreros y campesinos que luchas por su eman 
cipación. 20 

18. ANPIBAC, I Congreso Nacional. Declaración de Programas de  
Acción y estatutos,  Acta Constitutiva, Mix: Documentos de 
la ANPIBAC, 19130 p. 3 	• 

19. Ibid, p. 3 
20. Ibid, p. 4 
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Sin plantear todos los puntos que constituyen el cuerpo 

de objetivos y< tareas por las cuales se constituyó la ANPIBAC, 

,se abordan a continuación aquellos en donde se plantean con -

claridad los elementos que la configuran como una organización 

culturalista. 

Fortalecer las relaciones interétnicas, con todo - 
los grupos indígenas del país; 2.-  Propugar por una 
política, cultural ante los gobiernos federal, esta-
tales y municipales que permitan el desarrollo de 
las manifestaciones culturales de los grupos étni-
cos... 7.- Registrar y rescatar las tradiciones cul 
turales positivas de nuestros pueblos... 9.- Aseso. 
rara nuestros grupos indígenas en la organización 
para el trabajo, en la defensa de sus intereses y 
el mejor aprovechamiento de sus recursos naturales. 
10.- Establecer la coordinación con las institucio-
nes educativas, de cultura, de promoción y desarro-
llo, a fin de que en todos los planos y programas 
de acción que . se emprendan en el medio indígena, 
participen los propios indígenas. 21 

Lo mas importaiite de los planteamientos de .a ANPIBAC es 

que éstos coinciden con el °indigenismo de participación" for-

mulado por el INI. 

Asi pues, para la ANPIBAC lo más trascendente es que de-

bido a que no hay una experiencia participativa, igualitaria, - 

propone que para comenzar a ponerla en práctica es necesario que 

se tome en cuenta a los promotores y maestros bilingues, desde 

el principio de toda programación y no como simples recolecto--

res de datos. 

Aún cuando la ANPIBAC propone la participación de los 

21. Ibid, Ob cit. pp. 7 y 8 
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maestros y promotores bilingues en la formulación de los progra 

mas destinados a los pueblos indígenas . y en su proposición coin 

• cide con las ideas del gobierno, ésta ha llegado a descubrir • 

que sólo son los justificadores de la política indigenista.; 

los programas son concebidos desde arriba y en 
este sentido cabe reconocer que los indígenas entran 
en una nueva etapa del indigenismo para ACTUAR Uta-
CAMENTE COMO: JUSTIFICADORES.... 22 

Ante ésto, algunos miembros de la ANPIBAC, en una acti-

tud más agresiva, han comenzado a cuestionarse sobre su papel Y 

propuesto una educaci6n más acorde con los indios. Pn 1979;du-

rante el Primer Seminario Nacional de Educaci6n Bilingue, la 

Alianza propuso en contraposición a la "educaciónpara indíge 

nas", la "educaciem indígena". 
. 	, 	• 

Una educación indígena que responda a este momento - 
histórico, tendrá como objetivo luchar contra la ex-
plotación en cuanto clarificara ,el sistema, las for-
mas de explotación y las características éticas y.  
de clase de la explotación; luchar en contra de la 
dominación cultural en tanto significará una revalo-
rización cultural y afirmará la identidad étnica; - 
contra la discriminación racial en tanto debe demos-
trar la igualdad de razas y el carácter étnico y cla 
sista de la discriminación; en contra de la manipula 
ción política, en cuanto debe desenmascarar la false 
dad de la participación del indígena en partido poli 
tico, mestizos por naturaleza, y señalar la manipula 
ción de las clases dominantes en ellos, a excepción—
de los nuevos partidos y sindicatos de trabajadores 
y campesinos que con base clasista y libres de la ma 
nipulación del Estado, se consoliden en los próximo 
tiempos y con los cuales habrá que unir la fuerza pa 
ra el cambio hacia una nueva alternativa de sociedaa; 
así como buscar caminos para una verdadera participa 
ción en la vida política del país. 23 

22. Natalio Hernández M. La nueva política Indigenista, TNT, 
10 años despuds. Revisión crítica. Méx: INI, p. 167 

23. ANPIBAC, La educación indígena  bilin9ue bicultural.  Con-
clusiones del Primer Seminario, Mdxico, junio 1979, p. 13 



na, puesésta a Utiliza Para enfrentarla a otros grupos. 

te sexenio Su antecedente inmediato lo tenemos 

Las organizaciones Indígenas Independientes surgen e. es 

en su Primer En 

indigenista 

Concretamente es 

26 

Adn esta posición de la ANPIBAC respecto a la educación 

a la que califica como reproductora de la ideología del grupo 

dominante no la enfrenta directamente con el Estado. Eso se de-

be a que la Alianza sostiene que los cambios pueden ser dados - 

dentro del sistema, y que algunos mdembros ocupan puestos dentro 

de la SEP. 

A.diferencia del CNPI, 	ANPIBAC no ha tenido un enfren 

tamiento clirecto con el gobierno, debido fundamentalmente a que 

Su actuación se intenta adecuar a la política 

participación que el ' actual gobierno sostiene 

la base con la que se sostiene la Dirección de Educación Indtge 

cuentro realizado los días 4 5 6 y 7 de 'octubre de 19 80 en 

Santa María Puxmecatan Mixe, Oaxaca. En esa ocasión participa-

ron los representantes de los siguientes grupos étnicos: Coras, 

Huicholes Purépechas, Huastecos, Nahoas, Totonacos, Tlapanecos, 

Mixtecos, Zapotecos, Mixes, Chinantecos y Mayas. También asistie 

ron al Encuentro los representantes de cuatro delegaciones étni 

cas de centroamérica: Kakachiqueles de Guatemala; Pipiles de El 

Salvador; Bruncas de Costa Rica y Kunas de Panamá. Como organi-

zaciones de indígenas asistieron al Consejo Regional de Pueblos 

Indígenas de Centroamérica CORPI, el Consejo Nacional de Pue-

blos Indígenas de México y el Consejo de Defensa de los Recur-

sos Naturales, Humanos y Culturales de la Región Mixe de Oaxaca. 



La razón por la cual el Encuentro se realizó en Puxmeca 

tan obedeció no sólo por la disposición de la comunidad a orga 

nizar y garantizar el buen funcionamiento del mismo, sino fun-

damentalmente por que ello era una muestra de solidaridad con 

lucha de este pueblo, pues 	llevába dos años reclamando -

justicia contra los agresores y homicidas que masacraron a la 

población sin que se hubiera aprehendido a los culpables. 

La decisión de las comunidades asistentes a organizar di 

cho Encuentro obedeció a que no existem.verdaderas agrupaciones, 

organizaciones sus 

Las luchas de las comunidades y su historia demues-
tran que ningún partido político y ninguna organiza 
ci6n oficialista ha representado :y defendido los in 
tereses y demandas de los indígenas. 24  

Congruentes con su posición 

mandas centrales de 

en el sentido de 

el resPeto comunidades son 

rras, recursos, culturas, organización comunal de la vida dia-

ria y trabajo; las mesas estuvieron enumeradas de la siguiente 

manera: 1.- Tenencia de la tierra y explotación de las tierras 

comunales; 2.- Explotación de los recursos naturales; 3.- Alter 

nativas ante la represión; 4.- Alternativas para defender y de-

sarrollar nuestras culturas indígenas; 5.- Aporte de los indíge 

nas en el proceso de cambio de América Latina; y 6.- Otros 	11•••••••• 

acuerdos de la Asamblea Plenaria. 

Es importante destacar ésto, pues tal y como hemos visto, 

la prioridad entre la lucha por la tierra y la defensa de la -

cultura indígena dan un carácter y un sentido a la organización, 

24. Conclusiones del Encuentro de Organizaciones Indígenas Inde- 
pendientes, realizado del 4 al 7 de octubre de 1980, en San-
ta Marta Puxmecatan, Oax. Mimeografiadas. 
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de la misma manera que le impone una estrategia. 

Sin penetrar mucho' en las conclusiones a las que llegó es 

te Encuentro, pasamos a enumerar las que nos parecen más repre-

sentativas y que nos permiten conocer mejor el carácter de estas 

organizacionesquesereunieron en Puxmecatán. 

En la mesa sobre Tenencia de la tierra, después de'denun-

ciar las invasiones y agresiones que sufren las comunidades de 

paso del Aguila en Jalahuix. Oax.; Ampliación Zacate Colorado, 

Tuxtepec Oax. el desengaño, Tuxtepec, Oax.; Santa Teresa del 

NaYar 	GMadalupe Ocotlán, NaY; APetzuca, Gro. Tnexco, 

ligo; y otras más, se concluy6.que era necesaria la titulación, me 

diante resoluciones y ejecuciones presidenciales con sus respec-

tivas actas de posesión y de deslinde y los planes definitivos,, 

de los bienes comunales de las comunidades. Para conseguir lo an 

terior se propuso la unión con otros sectores explotados de la 

población. 

1. Unirnos en todo lo posible para luchar conjunta-
mente por la defensa de las tierras comunales y no 
permitir el establecimiento de propiedades dentro - 
de las áreas comunales; 5.- Unir nuestra lucha con 
la de los campesinos pobres y obreros organizados -
independientemente, que sufren las mismas condicio-
nes de miseria y opresión que nosotros. 25 

En relación con la Revolución Mexicana, los grupos asis-

tentes al Encuentro manifestaron que en ella sus antepasados 

dieron su vida, pero su situación segura igual o peor, ya que, 

solamente ha cambiado la forma de explotación. 

25. Ibid. 

5 



Como acuerdo de este Encuentro, los indígenas hicieron - 

llegar al presidente de la República una carta en la cual se le 

1. 

hacía de su conocimiento de algunas de las conclusiones tomadas 

en él, al mismo tiempo que se le pedía su intervención para que 

a la brevedad POPible esclareciera toda una serie de irregularí 

dades que atentaban con los bienes y elementales derechos huma- 

Después de este Encuentro, se realizó el 2o. Encuentro de 

brganizaciónes:Indígenas Independientes de 'México y Centx0améri 

ca, en la comunidad de 'Chetán Atzicurín en 'Michoacán, del 5 al 

8 de marzo de 1981. Las organizaciones que hacían la invitación - 	• 

eran: el Comité -de Pueblos de la Meseta Tarasca; la Unión de Co 

'mineros Emiliano Zapata; el Consejo Regional de Pueblos indíge-

nas; y, el Taller de Inveltigaciones.  Plásticas. 

Antes de pasar a señalar)lo más importante que ocurrió - 

en este Segundo Encuentro, conviene hacer un señalamiento con - 

respecto al CORPI, dado que esta organizaci6n manifestó' un --

gran interes por que los pueblos indígenas de Mé?cico participa-

ran directamente como miembros de esa organizaci6n supranacio-

nal, cosa que al final no consiguieron. 

Sin pretender que éste sea un estudio acabado de esta or 

nos de los grupos étnicos. 

ganización podemos decir que CORPI es el resultado del Primer 

Congreso Internacional de Pueblos Indígenas celebrado en Panamá 

en enero de 1977, al cual asistieron: Zapotecos, Pápagos, )(avis 

Kakchiqueles, Quichés, Nahuas, Pipiles, Misquitos, Sumos, Bri-

brís, Bruncas, Kunas, Chocoes, Guaymies y Teribes. 



idea de crear la soliradidad indígena a nievel in 

Ahora bien, más concretamente, CORPI fue producto de 

lábor realizada por el representante del Grupo Guaymí, quien -

fue designado para ello por los asistentes a la Primera Confe-

rencia Internacional de Pueblos Indígenas del Norte, Centro, 

Suramérica; Norte. de Europa. Groenlandi y Austria, efectuada - 

en octubre de 1975 en la comunidad indígena de Port Alberni, 

ternacional, la conunidad indígena de Port Alberni de Canadá 

lanzó la convocatoria para realizar la Primera Conferencia In .m 

ternacional de Pueblos Indígenas', de *donde surgió el Consejo 

Mundial de Pueblos Indígenas (cmp/) Los PrinciPales plantea-

mientos que se hicieron en la reunión de Port Alberni, Canadá, 

fueron:, 

Asegurar la unidad de los Pueblos indígenas del mun 
do; promover el intercambio de información entre - 
los pueblos indígenas del mundo; fortalecer a las 
organizaciones indígenas en cada uno de los países; 
abolir la posibilidad de genocidio y etnocidio; com 
batir el racismo. asegurar la justicia económica 57 
social de los pueblos indígenas; y elaborar concep-
tos e instrumentos jurídicos apropiados, que permi-
tan una relación de igual efectividad de los i.ndíge 
nas con el resto de las sociedades nacionales. 26— 

Julio Dixon, representante Guayant de Panamá, logró rea 

lizar su tarea encomendada y junto con las autoridades de su 

país, celebró el Congreso en 1977. La decisión de este Congreso 

fue la de constituir una organización que permitiera una mínima 

relación y vinculación de los grupos étnicos de la zona. Fue 

26. El Movimiento Indígena en Centroamérica. Documento del Con-
sejo Regional de Pueblos Indígenas. Junta Directiva del 
CORPI, ene. 1981 p. 6, multicopiado. 



así como nació el Consejo Regional de Pueblos Indígenas (CORPI) 

quedando como su presidente Armando Rojas Smith, Misquito de Ni 

caragua; Miguel González López Kuna de Panamá como vicepresi-

dente y Jesús Carlos Morales Morales, Brunca de Costa Rica, 

mo secretario general. Realmente CORPI no varió mucho los plan-

teamientos sustentados por el CMPI. 

Promover y mantener la unidad y organización de los 
pueblos indígenas del área centroamericana en orden 
a afrontar con interes común los Problemas  que nos 
afectan, sean éstos políticos, sociales,  económicos, 
culturales o recreativos; Promover  lá autonomía eco 
nómica de los pueblos. indígenas del área, en base a 
una utilización/ exPlotación y comerciálizaCión ra-
cional Y equitativa de  nuestros recursos y Produc-. 
tos; combatir'tOdo tipo de genocidio .y etnocidio; 
promoVer mecanismos de soltridádad efectivos  de los' 
pueblos indígenas del mundo; Promover Y apoyar la 
creación y consolidación de organizaciones, indígenas 
en toda el área; comunicar> e intercambiar informa- 
ojeo Provechosa con todos los grupos o'asóciaciones 
que ,tienen relación con el Consejo Mundial de Pue-
blos Indígenas. 27 

de los primeros problemas a los 

nueva organización, fue la carencia de recursos económicos para 

su sostenimiento. 

Para darle una solución a este problema, CORPI tal y co 

mo lo señala en sus estatutos de 1977, recurrió no sólo a las 

aportaciones de sus miembros, sino también a todo tipo de apor 

taciones. 

... donaciones de entidades privadas y públicas, na 
cionales e internacionales u otras... 28 

CORPI se define como una entidad que no es de orden su- 

27. Ibid, 47 
28. Ibid, 47 
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perior a las organizaciones de base. Tampoco como un organismo 

de tipo religioso, gubernamental ni político partidista, sino 

más bien como un instrumento que busca las vías para trabajos 

organizativos en base al diálogo, con el fin de consolidar la 

unidad indígena Y luchar por su autonomía. 

Pasemos ahora a observar en términos generales el desa-

rrollo de la reunión en Cherán Atzicurín. Cabe señalar que la 

celebración del 	Encuentro en esta comunidad, obedeció a que, 

al igual que la comunidad de Puxmecatán, Cherán Atzicurín atra 

vesaba  por un ;;problema de lImitel y explotación de sus recur-- 

o ss madereros. En la comunidad purépecha se, vertieron elemen-. 

tos muy importantes entre los que destacan: la lucha de las co 

munidades indígenas, no es solamente una lucha por la defensa 

de los valores culturales sino etineritebente clasista; y que 

el primer elemento' de esta lucha eá la defensa de la tierra y 

los recursos naturales. 

Esto no es más que la consecuencia lógica de quien par-

ticipa en una organización más amplia con un carácter eminente 

mente de clase, como lo es la Coordinadora Nacional Plan de 

Ayala que vi6 la luz en 1979, después del Primer Congreso del 

Movimiento Plan de Ayala, y que se formalizó el mismo año du-

rante el 1 En cuentro Nacional Campesino, realizado en Milpa 

Alta, D.F. 

El II Encuentro de las Organizaciones Indígenas Indepen- 

dientes estuvo más encaminado a definir y ubicar mejor las lu-

chas de loe pueblos indígenas, en los procesos sociales de Amé 

U 



rica. Una revisada al temario demuestra la afirmación anterior. 

Este partía de la problemática de la tierra, y estaba dividido 

en seis grandes apartados o mesas de trabajo, que eran: 1.- Apor 

te Indígena en el proceso de cambio de América Latina; 2.- El 

movimiento indígena y la lucha de 'clases; 3. Las comunidades 

indígenas en-las legislaciones nacionales para el desarrollo 

capitalista; 4. Represión y violación de los Derechos Humanos 

de las poblaciones indígenas; 5. La organización indígena en 

México, Centroamérica y el Caribe; 6 Alternativas para el de 

sarrollo y la defensa de las culturas indígenas. 

En la mesa dos fue en donde se ,definió más e carácter 

clasista de las uchas de las comunidades indígenas,  en ésta se 

concluyó: 

Los indígenas no somos una fuerza independiente del 
Proletariado, Porque su lucha es contra la burgue-
sía nacional y extranjera: Esta es el enemigo común 
de los exPlotados. Las organizaciones indígenas, sin 
menoscabo de sus propias especificidades étnicas, 
formamos una causa común con los demás explotados - 
que no son indios. 29 

Con mayor precisión que las demás organizaciones que 

plantean en términos generales la liberación del indio, los 41111•111 

participantes del Segundo Encuentro concluyeron que hacía don-

de encaminan su lucha los indígenas, es la misma que buscan 

los campesinos y los obreros explotados. 

En lo fundamental, todos los indios como los demás 

29. Conclusiones del II::Encuentro de Organizaciones Indígenas 
Independientes de México y Centroamérica, Cherán Atzicurín, 
Méx. 1981. Cinta magnetofónica. 

• 



• explotados no indios, el objetivo de nuestra lucha 
es el mismo. Nuestras luchas se encaminan hacía la 
destrucción del injusto sistema capitalista y la - 
elección de otro sistema que asegure la distribu-
ción equitativa de las riquezas y que asegure el - 
desarrollo Y el respeto de todas las culturas indl 
genas. 30. 

Por lo que respecta al problema de la defensa de la cul-

tura, las conclusiones a las que llegó la mesa que se .encarg6 
de ella, no cayeron en planteamientos que sobrevvaloraran a és- 

• 

La cultura dominante es-la representada por los ca-
pitalistas industriales, terratenientes, ganaderos. 
Y caciques y  la que oprime Y explota  a nuestros pue blos indígenas... Reconociendo  con ésto que nuestra 
lucha se identifica con los campesinos pobres, los 
trabajadores del campo Y la ciudad, es con ellos - 
Con quienes debemos  hacer alianzas para  no aislar- 
nos. Con, ellos debemos luchar conjuntamente en Con-
tra de los opresores. 31 

En este 'Encuentro se reiteró que las organizaciones in-

dígenas eran independientes del gobierno y de cualquier Parti-
do político. También estuvo lleno de denuncias en contra de las 

autoridades agrarias. del INI, de la SARH y de la SEP, entre - 

otras. Se pidió la expulsión real del Instituto Linguístico de 

Verano y se desenmascaró la política oportunista de la ANPIBAC 

en relación a la desaparición de los Centro de Integración So-

cial como Centros de Enseñanza Secundaria. Los despojos y las 

invasiones, los asesinatos y encarcelamientos injustificados - 

en contra de indígenas, la explotación de los recursos natura-

les por empresas privadas o estatales, fueron los lugares comu 

nes en esta reunión. 

30. Ibid 
31. Ibid 
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En esta reunión los grupos indígenas de México, primera-, 

mente se negaron a participar en CORPI, pero después pospusie--

ron tal decisión. Esto es entendible si se observan las diferen 

cias en las concepciones entre el CORPI y las comunidades indí-

genas mexicanas. En' primer lugartenemos que CORPI, en tanto 

que dependen del CNPI, acepta que: 

El concepto europeo de la lucha de clases fue desa-
rrollado para los obreros industriales y urbanos Y 
no alcaliza a explicar totalmente 'el problema de los 
indígenas que somos Productores de alimentos para -
el autoconsumo. La aplicación de este concePto.... 
No refleja nuestra creencia de que los miembros de 
nuestras comunidades en conjunto tienen el derecho 
de gobernar. En otras Palabras, no hay autoridades 
Por encima de la gente... LA AUTORIDAD VIENE DEL 
CREADOR Y se da al pueblo como entidad colectiva.. 
Mientras... estemos controlados por filosofías e 
'ideologías ajenas 'Y sus instituciones', no seremos 
libres. Para quitarnos de ::encima ` l̀a tiranfa y-  el-
totalitarismo, debemos tener nuestras propias insti 

En efecto en las mesas de trabajo los rePresentantel de 

CORPI señalaron el marcado "localismo" de los indios mexicanos 

pero aceptaron cambiar de nombre al Consejo Regional de Pueblos 

Indígenas por el de Coordinadora Regional de Pueblos Indígenas. 

Ahí sostuvieron que la ideología debía ser formulada por los ody 

propios indios, y subrayaron atronvivencia con la naturaleza. 

El indi,o y la naturaleza, o sea la relación tan di 
recta, estrecha y natural que tenemos con la misma; 
el indio y la comunidad, o sea la fuerza de todos - 

32. Palabras de parte del Presidente del Consejo Mundial de Pue 
blos Indígenas, pronunciadas por Marie Samllface en la inau:r 
guración del II Encuentro de Organizaciones Indígenas Inde-
pendientes de México, Centroamérica y el Caribe, en mimeó-
grafo. 

tuciones. 32 
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en busca de soluciones. El pensamiento indígena tie 
ne tres aspectos importantes, los cuales trato aquí. 
El indio por naturaleza, es eminentemente ecologis-
'ta. Una palabra my rebuscada pero que significa la 
búsqueda del equilibrio para evitar la destrucción 
de los recursos que nos rodean; agua, tierra, etc. 
Es profundamente humanista. Somos profundamente hu-
manistas, pues primero está el hombre y después el 
hombre. Somos profundamente religiosos, sin que se 
trate de una religión específica, sino la fuerza 
del espíritu. 33 

Finalmente en donde se descubrieron las verdaderas con-

tradiciones entre las organizaciones. que sustenta una real po-

sición de clase_ con aquellas que utilizan matices culturalis--

tas indianistas y ecologistas fue en-el debate que sobre la 

instalación de un Centro de Inveátigaciones Nucleares en la co 

munidad purépecha de Santa Pé de la Lugna, Mich. sostuvieron 

Comité de Pueblos de la Meáeta Tarasca y la Unión de Comune 

ros Emiliano Zapara contra el Taller de Investigaciones Plásti 

cas (TIP) y los miembros de CORPI. 

Los comuneros criticaban a los del TIP por su alianza 

con los grandes hoteleros, latifundistas y caciques de la re-

gi6n, que los había despojado de sus tierras comunales y viola- 

do sus derechos de los indios en el disfrute de los recursos ~Mb 

del lago de Pátzcuaro. Estos sostenían que el Comité de Defensa 

Ecológica... 

... esta invitando a estea gente, que es enemiga de 
nosotros y no solamente a éstos, sino también a los 
hoteleros de Párzcuaro, quienes nos despojan de las 
tierras. Nosotros les decimos que si la lucha es en 
beneficio de nosotros, que sea una lucha de posición 
de clase, pero no desligada de ella. Quiero señalar 
cómo están tratando ésto, de una manera más política 
que de defensa ecológica, más política que defender 

33. Representante de Panamá, Cinta Magnetofónica 
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a todos los compañeros. Más en contra de un organis 
mo (SUTIN) que en contra de la energía nuclear... 34 

Los simpatizantes de CORPI sostuvieron que no se ~1'4 - 

instalar el Centro de Investigaciones Nucleares, pues ellos lú 

chaban por la vida. 

... nosotros los indios no solamente estamos hablan 
do por nuestra tierra, por nuestra cultura. Estamos 
luchando por nuestra revolución a la vida. Estamos 
defendiendo la vida en el mundo contra aquella tec-
nología ciega que está luchando por la muerte. Las 
Plantas Nucleares,.hermanos sean de cualquier índo-
le y se instalen en cualquier parte del mundo, son 
para la muerte. 35 

La discusión sobre a instalación de un Centro de 

vestigaciones Nucleares fue sólo el principal punto en donde 

se notó la diferencia entre los grupos indígenas que contem-

plan con mayor claridad la importancia que tiene la alianza 

de clases con los sectores obreros más avanzados de la PObla-
ción, aún cuando siguen sosteniendo su especificidad étnica. 

Las comunidades que participaron en el II Encuentro de Organi 

zaciones Indígenas Independientes, concretamente las que ac-

túan cojuntamente con la Coordinadora Nacional de Plan de Aya 

la, y no tanto las provenientes de CORPI y los ecologistas 

(TIP), plantearon que la lucha de los indios tiene que ser 

desde la óptica de la lucha de clases, en alianza con la cla-

se obrera y el campesinado pobre, y en total independencia del 

Estado; sin que por este motivo pierdan y olviden sus caracte 

rísticas grupales -étnicas- que en última instancia los aglu- 

•••••••••••11mád•••••••••••111/.••••••• 

34. Representante de la Comunidad de Santa Fé 'de la Laguna. 
cinta Magnétofónica. - 

.35. Representante Quechúa en el'II.Encuentro de Organizaciones 
Indígenas Independientes. Cinta Magnetofónica 

,44 



tina y cohesiona. Simplemente no anteponen los elementos étni-

cos a los de clase, sino que buscan encontrar el justo equili-

brio entre ambos. 
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Pueblos Unidos de Las Huastecas.- 

Esta organización se ubica en una de las zonas más con-

flictivas, en lo que se refiere al litigio de tierras. Es el -

resultado de toda una lucha de los indios por reconquistar sus 

antiguas posesipnes, ahora en manos de ganaderos, , y defender - 

sus derechos humanos. Los indfgenas de estas agrupaciones se - 

definen como 

Una organización independiente de Pueblos Unidos de 
Las Huastecas en la ludha que dejaron inconclusa 
Emiliano Zapata y Francisco \Ulla... nos organiza-
mos en una lucha justa y eXigimos libertad de orga-
nización. 36 

Lo,que se pretende es la unión de los indios campesi-

nos pobres y obreros para terminar con el sistema de explota-

ción imperante. 

Se afirma que su nacimiento no es Producto de la gene-

ración espontánea, sino el fruto de la experiencia obtenida a 

lo largo de muchos arios de lucha y, después de militar en va-

rias centrales campesinas, en donde descubrieron que sólo vi-

ven engallando al pueblo. 

La unión de Pueblos de Las Huastecas solicita la amplia 

ción de Ejidos, y la creación de nuevos centros de población 

y la ejecución de varias resoluciones presidenciales que favo 

recen a los indígenas, pero que no se han efectuado debido a la 

oposición de los latifundistas; sostiene que los indígenas jun 

to con los obreros son los productores de la riqueza. Los in-

dios no se avergüenzan de su condición, antes por el contrario 

se sientes orgullosos de su origen e idioma; el náhuatl. 

36. Excelsior, clic, 12 de 1978 



Finalmente apuntan que: 

Hemos comprendido que tomar tierras no lo es todo, 
pues ésto es muy estrecho, que ésto es un pequeño 
paso, que hace falta mucho para que todos los po-
bres del campo y obreros del país, estemos unidos 
para luchar y lograr.vivir mejor, nos solidariza-
mos con los obreros y estudiantes honestos que lu 
chan en el país e invitamos a reproducir el ,pre--  
sente desplegado emanado de los intereses mas pro 
fundos de nuestro pueblo y a solidarizarse con 
los pobres_ del campo. 37 

El Movimiento Nacional Indígena.- 

o obstante haber nacido en 1973, como Ya lo vimos en el 

capítulo. anterior, el MNI no es más que una organización de mem 

byete que subsiste gracias a la "disciplina" de sus dirigentes, 

wlos dictados de los líderes de la CNC y el PRI. Sus miembros 

sirven para dar 'el toque folklórico a las reuniones, marchas, 

mítines y concentraciones de los funcionarios del gobierno. En 

estos dltimos dos años debido a que el. CNPI se define como or-

ganización independiente de la CNC, el MNI intentó erigirsé co-

mo única agrupación indígena de _ esta central, no logrando conse 

guir su. objetivo. 

Los representantes del gobierno y de la CNC mantienen a 

los integrantes del MNI, pues]os ttillzancomo amenaza al CNPI en 

la medida que éste aspira a su independencia. 

En su II Congreso General Ordinario realizado el 14 
de marzo de 1981, el MNI puso de manifiesto su ver-
dadero carácter; una organización con la que sus di 
rigentes intentan dar un "salto" en la vida polítil: 
ca, teniendo como pretexto a los indios. Durante di 
cho Congreso y ante la presencia de Ignacio Ovalle—
Fernández, el líder del MNI subrayó como una de las 
actividades más relevantes realizadas en su gestión 

ti 

37. Ibid 
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la realización del maratón Benito Juárez el 21 de 
marzo de 1980, y la participación de sus agremia-
dos en las campañas políticas que para gobernado-
res se efectuaron en el mismo año. 38 

La Kdnguarekua P'uréchaeri.- 

Es organización se circunscribe al estado de Michoacán. 

Se define como la "naciente unión de los P urecha forma en 

individuos pe que se debe designar correctamente al grupo de 

tenecientes a la cultura P'urépecha. 

Como ella misma lo sostiene, es >la respuesta de profesio 

nistas y estudiantes a la defensa y revalorización de la cultu 

ra p urépecha pues son ellos los más ilustrados para este fin. 

La Wanguarekua P'ur4chaeri es una organiiación con fines su-

puestamente culturalistas ya que aParentemente le interesa s6 

o reivindicar los valores dé su. ruP0 étnico. 

... lucharemos por reivindicar y devolver su esta 
tura auténtica a la cultura original de nuestros 
antecesores; asimismo pugnaremos por recuperar la 
palabra y perfeccionar el uso de nuestra lengua -
nativa, como único recurso válido para escribir 
con signos propios, la historia de nuestro pueblo. 39 

Esta organización asistió al Tribunal Rusell en 1989 y 

denunció a nombre del pueblo perépecha la posible instalación 

de una "planta nuclear" en el lago de Páztcuaro. Sin embargo, 

esta actitud fue cuestionada durante el II Encuentro de Organi 

naciones Indígenas Independientes, debido a que los líderes de 

la Mnguarekua se coludieron con los grandes hoteleros y lati- 

38. Informe presentado por el dirigente del MNI ante el II Con 
greso Ordinario, celebrado el 14 de marzo de 1981 en la 
ciudad de México. Cinta magnetofónica. 

39. Volante mimeografiado, Morelia, Mich. 1979 
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fundistas de la zona lacustre. 

Declaraciones Temoaya.- 

Es poco lo que se sabe de los indios que emitieron esta 

declaración, también conocida como Pacto del Valle de Matlatzin 

ca y que fue firmada el 8 de julio de 1979 en el Estado de Méx.]. 

co. 

Los indios firmante1 de esta declaración, sostiene que 

luchan por la instauración de un Estado pluriétnico el sana-

miento de las instituciones indigenistas que no obstante reali 

zan una buena labor todavía, no lograr desterrar 

ternalistas; apoyan la política de ParticiPaci6n sustentada'`  

Por el régimen pero que a n satisface todas;las r necesidades dé  

las comunidades. Se pronuncian por la conquista del poder como  

dnico medio para obtener su liberación ya que' no basta la e-

volución y repartición de las tierras, i la dotación de los 

servicios mínimos indispensable. Denuncian la manipulación e 

los partidos políticos de la causa indígena y apoyan a la •••••111. ea. 

ANPIBAC en su concepción sobre la "educación indígena". Buscan 

recuperar su identidad, pues ella sirve para reafirmar su iden 

tidad histórica en el proceso de liberación. 

3. Afirmar nuestra conciencia étnica no implica des 
conocer la conciencia de clase. Creemos que las dos.  
son necesarias . La primera nos hará progresar en 
cuanto a pueblos históricamente diferenciado, y (la 
segunda nos permitirá identificar y combatir a nues 
tros enemigos internos, como los caciques y otros 
explotadores, a la vez que nos da un punto de unión 
con el resto de los explotados del país y del mundo. 40 

La aparición de estas nuevas agrupaciones y la lucha del 

40. El Día, jul. 30, 1979 
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CNPI por liberarse del tutelaje estatal, no son más que una mues 

tra de la capacidad de lucha de los pueblos indígenas que bus- 

can participar decididamente en el cambio social que con denuedo 

esperan. No obstante que algunas, de ellas sostienen todavía posi 

ciones culturalistas, otras dan pasos más significativos dentro 

de la lucha de clases, al realizar acciones en unión de sectores 

avanzados del proletariado, como el caso del SUTIN. La unión en-

tre obreros campesinos e indígenas, es el camino a seguir para 

la transformación del sistema, así lo perciben la mayoría 'de las 

organizaciones políticas cindígenas. '  

"uk, 	 : 	• 	 ,.13 	 " 



CONCLUSIONES 

En su papel de promotor del desarrollo capitalista, el 

Estado mexicano ha hecho todo lo posible por disminuir los obs 

táculos que le impiden cumplir con su objetivo. En nuestro 

país . la estructura capitalista ha impuesto al Estado una se- 

rLe de funciones que debe realizar para 

sible la reproducción del sistema. 

fortalecer y hacer po- 

El Estado no sólo ha procurado regular el proceso pro- 

ductivo, evitar la crisis el desempleo la declinación de las 

inversiones, el retraimiento del metcado, etc., sino también,  

intentado regular los conflictos sociales en el marco de la lu 

cha de clases. 

En esta otra funci6n, ha buscado evitar el desencadena- 

miento de una serie de procesos que escapen a su control 

lleguen a desbordar los límites.del sistema. 

Y que 

De esta manera, cuando el Presidente Luis Echeverría to 

mó posesión de su cargo, esbozó un plan con el que pretendió 

responder a las necesidades creadas por la dinámica propia del 

sistema, con un costo social mínimo. 

Recordemos que cuando inició su período gubernamental, 

el país se encontraba sumido en graves problemas producidos U.* 

por el modelo desarrollista impuesto por sus antecesores. El 

nuevo gobierno tuvo que responder no sólo a la crisis por la 

que atravezaba el sector agrario, sino también resolver el de-

terioro de la imagen del Estado .en ciertos sectores de la po- 

1‹. 



En esta doble perspectiva, su gobierno planteó adecuar 

las estructuras productivas del agro, a las nuevas necesidades 

del capital, al mismo tiempo - 	desterrar los obstáculos que 

le presentaran ciertos grupos sociales. Para ésto ultimo, favo 

reci6 una política de acercamiento y "diálogo". Esta no tenía 

otro objetivo más que el de hacer participar a ciertos grupos 

de opositores y "olvidados' del desarrollo y traducir su des-

contento en apoyo al régimen. 

En su intento de encontrar una solución al 

gobierno promovió la promulgación de la Ley de Reforma 

la de Aguas la de Crédito Agrícola, y toda una 

de organismos para activar la economía Además fomen- 

t6 la esperanza campesina por un pedazo de tierra ya que 

comprometió a continuar con el reparto agrario y concluírlo. 

Las primera disposiciones, junto a la organización Lampesina -

en ejidostwolectivos, no tuvieron otro propósito más que el de 

incrementar la productividad agrícola a toda costa. Sus plan-

teamientos no implicaron la transformación de las relaciones 

én el agro, por el contrario, lasfortalecieron y las adecua-

ron .a las exigencias del desarrollo. 

Ahora bien,'la preocupación del gobierno no se limitó, a 

encontrar una solución al problema económico. También observó 

al político ya que quizo restablecer la confianza campesina en 

el Estado. Tomando en cuenta que para propiciar el crecimiento 

agropecuario se necesitaba el control y pacificación de los 

campesinos, el Estado dedicó, una buena parte de sus esfuerzos 



De esta manera, el régimen se dió a a tarea de capita- 

lizar el descontento en el campo,antes'' de que en éste se roba.  

zaran los límites del propio sistema. AdemáS de que lo utili-

ó para poner en práctica sus propias reformas al sistema y for 

talecer a la.  CNC. 5610 en este contexto se explica la creación 

El gobierno Pudo contrarrestar 	Movimiento'campesino 

canalizarlo a través de os.  mecanismos Creados para ,., 	: 

Ongresd Permanente Agrar 	de Ocampo, etc. Aún cuando .,, 

ron para e s organizaciones campesinas -diferentes de la 

gobierno de López Portillo pues organizaciones como a C 

y sólo hasta hace poco ha surgido un nuevo 

Coórdinadóra Nacional Plan de Ayala. 

El Estado, en su afán de aglutinar el campesino en torno 

a él y convertirlo en su aliado permanente, como lo concibió el 

Gral. Cárdenas, puso en marcha todo un aparato y grandes recur-

sos económicos para movilizar a los pueblos indígenas y obtener 

su apoyo. 

Si el campesinado carecía de una sola organización que 

realmente los aglutinara, ésto obviamente se acentuaba en rela-

ción a los grupos indígenas. 
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La respuesta que el gobierno encontró, fué la creación de 

una, organización cuyos antecedentes se remontaban a un período 

histórico, el cual traía gratos recuerdos a los pueblos indÍge 

nas; el cardenismo. 

De esta manera, al mismo tiempo que obtuvo su objetivo 

de organizar a los grupos , indígenas -sector hasta entonces no 

organizado nacionalmente- uso la imagen del personaje que ha-

bla sido capaz de establecer cierta confianza entre éstos y el 

gobierno. La utilización de la figura de Lázaro Cárdenas fue 

un acto premeditado del gobierno.  

El objetivo de]. régimen se cumplió -en relación a los 

pueblos indígenas, pues equipararon 'al Presidente al mismo ni-. 

vel que el del Gral. Lázaro Cárdenas. Los pueblos indios faci- 

litaron el acceso del capital a sus comunidades y apoyaron su 

política indigeflista y agraria. 

Ahora bien, no obstante que el CNPI cumplió con los ob-

jetivos gubernamentales, también fue un triunfo de los indios, 

ya que éste no fue más que la respuesta del Estado al avance y 

fuerza que cada vez más iban adquiriendo en sus movilizaciones. 

El avance que significaba la creación del CNPI, es el 

cambio cualitativo en la lucha de grupos que tradicionalmente 

se habían caracterizado por realizarla a niveles locales y, en 

el mejor de los casos, regionales. El acercamiento de grupos 

históricamente dispersos y separados por grandes distancias fí 

sicas, culturales y linguísticas, no puede ser más que un paso 



adelante en su formulación de planteamientos y estrategias, pues 

con él se percataron que sus realidades eran semejantes. 

Con este paso, algunos grupos étnicos, debido al nivel 

de penetración capitalista en su seno, trascendieron su concep-

ción culturalista de' sus luchas y les dieron un carácter más to 

tal al inscribirlas dentro de la lucha de cLases. De esta mane-

ra, las comunidades comenzaron a entender que los despojos de 

sus tierra, 	 insuficiencia de los servicios educativos la 

falta de crédito, la pérdida de su .cultura y la carencia , de ser 

asistenciales no eran más que las manifesta-

ciónes de una problemática , más general Can'étito, rebazaron los 

sin hacer a un lado la lucha por la tierra 

servicios, las - ubicaron luchas más amplias y :  

Si bien en un principio su organización se dió a la par-

ticipación decidida del Estado y su primera posición resi:›edto a 

él fue de apoyo, ésto no fue mas que parte de un proceso necesa 

río entre grupos sociales que difícilmente pudieron acercarse 

por si solos. Como parte de ese proceso, el-apoyo del CNPI al -

gobierno del Presidente Luis Echeverría, fue simplemente la ex-

presión de un nivel de conciencia que todavía no lograba clari-

ficarse y que, por tal motivo, no captaban las verdaderas causas 

de su postración económica. Por otro lado, ésto también obede—

ció a los promotores del CNPI, pues se trataba de elementos que, 

de alguna manera, estaban en contacto con las agencias indige-

nistas y que por lo tanto se encontraban penetrados por las con 

cepciones que éstas sustentan. De ahí el uso similar de concep-

tos y la aceptación de situaciones que éstos encubren. 



Debido a luchas internas y externas que, por controlar a 

la nueva organización se susitaron entre diferentes dependen- 

cias y políticos; 	la participación de autenticos líderes de 

las comunidades; la existencia de miembros pertenecientes a di 

ferentes partidos; y a ciertas políticas antiagraristas e indi 

genistas del gobierno de López Portillo, el CNPI comenzó a plan 

tear su independencia del Estado y ha llegado a tener enfrenta 

mientos con él. 

En los choques con el Estado se advierten dos perspecti 

vas de solución. La primera que corresponderá .a la de auto 

ridades y la segunda la que den las propias comunidades. la 

consecuencia se 

afilie al PRI. De lo contrario le retirarán, como ya sucedió 

subsidio, los elementos formales que lo sostienen; repre 

primera, las autoridades ejercerán presiones para que el CNPI 

se incorpore decididamente a la 

con 

sentatividad ante las autoridades oficinas; etc. Esta sitúa-
ción se acentuará con motivo de la proximidad de las elecciones 

presidencia. les. 

En la segunda, las comunidades indígenas tendrán que lu 

char por la supervivencia del CNPI como una organización poli-

tica.indlgena propia e independiente, Esto implica la realiza-

ción de una amplia política de alianzas, con otros sectores ex 

plotados de la población que, respetando y tomando en cuenta 

su diferencia étnica, posibiliten su continuidad y consolida-. - 

ción. Además, una mayor labor en sus bases para que sean éstas 

las que sostengan a su organización. 
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El CNPI pesar de que se inició como un organismo ajeno'  
en casi todas las comunidades, ésto no quiere decir que no tie-

ne un sustrato y representatividad real, pues en la medida que 

refleja ciertas necesidades, logra presentarse .y constituirse 
en la mejor opción del momento. No obstante que la forma de Con 

sejo Supremo sólo funcionaba entre los Tarahumaras, con la crea 

ción y labor de agitación del CNPI se puede observar que en tan 

to la organización tradicional se ajuste a las nuevas luchas de 

los pueblos indígenas, es necesario apoyarlas y fortalecerlas, 

ero en aquellas en donde ésto no suceda, se impone su modifica 

ción. 

El hecho de que la concepción del CWPI obedeciera en mi 

principio' a las necesidades del Estado, ésto no fue más. que e 

reflejo del nivel de conciencia alcanzado Por •los pneblos'ind 

genas, determinada por sus condiciones materiales de existencia. 

Sin embargo, sus planteamientos son un avance incluso 

.aúncuando los trazaron algunos dirigentes de las instituciones 

Por vez primera, los pueblos indios se enfrentan ante 'la na-
ción y reclaman su derecho a ser escuchados con el mismo dere-

cho de cualquier ciudadano. Con la aparición del CNPI, los in-

dios no sólo irrumpen de una manera cohesionada en los proce-

sos sociales de la época, sino que exigen la definición de las 

organizaciones obreras, campesinas y partidos políticos respec 

to a su diferencia étnica. Al Estado solicitan su participa-

ción en la planeación y ejecución de los programas que en sus 

comunidades se realizan; piden una política en la que tengan 

injerencia en todos los niveles. 



Lo más importante de la creación del CNPI, es que se 

fine como una organización de sectores explotados de la pobla-

ción con características étnicas propias. Vale decir, que no 

antepone sus principios culturales ni tampoco favorece los de 

su condición de clase. Ss el primer intento de equilibrar es- . 

tos dos elementos que para algunos son irreconciliables. 

' Ahora bien, debido a que el CNPI ha querido sustraerse 

al tutelaje estatal. INI y SEP, las 'autoridades han querido re 

• conquistar su dirección a través de los maestros bilingues. Au 

nado a esta tendencia, también se ha permitido la existencia 

del MNI dentro de la CNC con el fin de 'transformarlo en su bra-

mi" indigena.cuando el CNPI se decida a abandonarla totalmente, 

Después de lacreación del Consejo, surgieron, nuevas or 

ganizaciones indígenas; la ANPIBAC, los Pueblos Unidos de las . 

Huastecas, la Kunguarekua P'chaerai y las Organizaciones Indí-

genas Independientes, entre otras. El MNI, como ya lo hemos -

visto, tuvo un proceso diferente, pues habiendo surgido en --

1973 se le ha mantenido, despues de 1975, como una organiza- 

ción de membrete dentro de la CNC. 

Su "arrinconamiento" en la Central se debe, entre otras 

cosas, a las diferencias de sus dirigentes con la Diputada Ame 

lía Olguín, sus pretenciones políticas y su escasa influencia 

entre los indios. Cabe señalar que fundamentalmente está cons-

tituldo por maestros y alumnos indígenas nahuas del estado de 

Guerrero. No obstante ésto, el MNI sigue permaneciendo dentro 

de la CNC en espera de mejores condiciones, pues como hombres 
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de partido PRI- están disciplinados a lo que los dirigentes 

dicten. Para el MNI, el indio no es más que un medio para las 

aspiraciones políticas de sus líderes. 

De la ANPiBAC podemos decir que si bien, en un primer 

momento, es prodúcto de las inquietudes de los maestros y promo 

tores bilingues al ver en peligro su fuente de ingresos, tam-

bién su creación se debe a la promoción realizada por algunas 

autoridades. La participación de éstas, obedece a que fueron - 

perdiendo influencia dentro del CNPI. 

La ANPIBAC es una organización que pretende organizar a 

todos les PrPfesionistas indígenas bilingues pero está integra 

da en su mayoría pot maestros promotores indígenas Su forma 

ción y el caracter de sus actividades la convierten en una ex- 

tensión de la Dirección de Educación Indígena de la SEP, quien 

se ha visto beneficiada mayormente por ella. 

No obstante que la ANPIBAC ha comenzado a plantear algu 

nas posiciones diferentes a, la política educativa oficial y 

contemplado que su acción se debe realizar en terrenos más am-

plios en la lucha por la liberación del indio, ésto no se ha 

traducido en un enfrentamiento con las autoridades como ha su-

cedido con el CNPI. Por el contrario, continua presentándose 

como el mejor ejemplo de la "política indigenista de partici-

pación", propuesta por el Estado. En cierta medida, las autori 

dades han utilizado a la ANPIBAC para justificar sus acciones 

y presionar al CNPI para que suavice sus posiciones. 

v. 
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De los Pueblos Unidos de. las Huastecas y de los indios 

que-firmaron la Declaración de Tamoya, podemos decir que vienen 

a enriquecer al movimiento indígena por su claridad en .sus ex-

posiciones. 

Su existencia como organizaciones regionales plantea al 

conjunto del movimiento indio, el problema de la unidad o por 

lo menos el de la coordinación de sus luchas. La creación de un 

frente es indispensable ya que su dispersión ha provocado que 

los indígenas carezcan de la fuerza necesaria para impugnar la 

política agraria del presente  régimen-  Un.ejemplo  d9 ésto lo te 

nemas en la oposición del CNPI a la Ley de Fomento Agropecuario, 

Al no poder ágruPar las fuerzas neeesariás, indígena y no indl. 

gena sufre las consecuencias de su "indisciplinas!. 

Finalmente, las Organizaciones Indígenas Independientes 

son las que mejor han planteado la coordinación de las ludhas 

de los pueblos indios. Son grupos que han puesto en práctica su 

alianza con los campesinos y la clase obrera. Con una concien-

cia de clase, e'ianzada por la étnica, sostienen que la lucha 

de los pueblos indígenas se debe dar en total independencia del  

Estado, ya que éste no es más que el representante de la burgue 

sia. Congruentes con su posición milita en las filas de la Coor 

dinadora Nacional Plan de Ayala. 

En la lucha que los pueblos indígenas libran por trans-

formar el estado de cosas actuales, se enfrentan tanto a la cla 

se burguesa como al Estado. Sin embargo, también la sostiene en 

contra de ciertos sectores de lá población explotada que se re-

sisten a aceptar su diferencia. 

yfi 
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Si bien la unidad entre los indios pobres y éstos con e l  

resto de otros grupos explotados, se plantea como una condición 

para la transformación de la sociedad; ésta no se debe de ver 

como la simple suma de esfuerzos o la subordinación de los gru-

pos indígenas, sino como la concreción de un proyecto social en 

el que se asegura la convivencia de los individuos, respetando 

sus diferencias étnicas en la bdsqueda de niveles superiores 

de desarrollo. 

r. 
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ANEXO 2 

Siglas utilizadas en este trabajo 

. Alianza Nacional de Profesionales Indígenas Bilingues, A. 

C. (ANPIBAC). 

. Asociación Mexicana de Profesionistas e Intelectuales 

dígenas (AMPII). 

3. Central Campesina Independiente (CCI). 

4. Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos 

(CIOAC). 

5. confederación Campesina Mexicana (CCM) 

Confederación Nacional Campesina (CNC). 

Confederación Nacional de Jóvenes Indígenas (CNJI).  

8. onfederación Nacional de. Comunidades y Jóvenes Indíge- 

nas (CNCJI). 

9. Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP). 

10. Consejo Agrarista Mexicano CAM). 

11. Consejo Nacional de Pueblos Indígenas CCNPI). 

12. Consejo Mundial de Pueblos Indígenas (CMPI). 
13. Consejo Regional de Pueblos Indígenas (CORPI). 

14. Compañía Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO). 

15. Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA). 

16. Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización DAAC). 

17. Departamento de Asuntos Indígenas (DAI). 

18. Instituto Nacional Indigenista (INI). 

19. Kúnguarekua P'uréchaeri 

20. Movimiento Nacional Indígena (MNI). 

21. Organizaciones Indígenas Independientes (0II). 
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22. Organización de Profesionales Indígenas Náhuas, A. C. 

(OPINAC) 

23. Partido Nacional Revolucionario (PNR). 

24. Partido de la Revolución Mexicana (PRM). 

25. , Partido Revolucionario Institucional (MRI). 

26. Secretaría de la Reforma Agraria (SRA). 

27 Secretaría de Educación Pdblica (SEP). 

28. Sociedad Unificadora de la Raza Unida (SURI). 

29. Unión General de Obreros y Campesinos de México (UGOCM). 

30. Unión Nacional de Organizaciones Indígenas (UNOI) 

31. Unión de Pueblos de Las Huastecas (UPH 

'11 



ANEXO 3 

CUESTIONARIO TIPO BASE APLICADO A LOS LIDERES DE LA COMUNIDADES 
INDIGENAS. 

DATOS BIOGRAFICOS 

I.1 Nombre 

1.2 Lugar de nacimiento 

3 Fecha de nacimiento 

I.4 Nombre del padre 

I.5''Nombre de la > madre 

I.6 Nemero de hermanos 

Estado civil 

En caso de que sea casado) 

I.8 Nombre de la esposa 

I.9 Tiempo de casado 

I.10 NGmero de hijos 

II. • ESCOLARIDAD 

II.1 Estudios realizados 

11.2 Nombre de la escuela en que estudió la primaria, etc. 

11.3 Carácter de la escuelas a las que acudió 

III. TRABAJOS DESEMPEÑADOS 

III.1 ¿A qué edad tuvo su primer trabajo y pericibió un sueldo? 

111.2 ¿En dónde fué su primer trabajo? 

111.3 ¿Cuánto le pagaron? 
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111.4 ¿Qué tipo de trabajo desempeñaba? 

(En caso de que al cumplir la mayoría de edad le haya sido otor 

gada una parcela para su usufructo? 

111.5 Extensión :de la Parcela 
111.6 Tipo de tierra 

111.7 Tipo de cultivo 

111.8 Rendimiento de la tierra 

111.9 Implementos utilizados 

III 10 ¿Pagaba a personas para que le  aYudaran a trábajar 

tierra? 

III 11 ¿Ha comPrado alguna veza  al:gunas tierras 

III 12 ¿Tuvo alguna vez otro trabajo a parteldel ue desarrollo 

n su PargO.a 

IV.. PRIMERO CONTACTOS CON LA PROBLEI'IATICA DE SU.; COMUNIDAD 

¿En su familia existió alguien que participara en la. solu 

ción de los problemas que aquejan a su comunidad? 

(En caso de que la respuesta sea afirmativa) 

IV.2 ¿Quién participó? 

IV.3 ¿Qué parentezco tenía con usted? 

IV.4 ¿En qué problema participó? 

IV.5 ¿Cuándo fue ese problema? 

IV.6 ¿Qué papel jugó en este problema? 

IV.7 ¿Se comentaba en su casa la problemática de su comunidad? 

(En caso de que ningdn pariente haya participado en la problemá 

tica de su comunidad) 
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IV.8 ¿Cómo fue que comenz6 a interesarse en los problemas de 

la comunidad? 

V. 	CONOCIMIENTO DE LA DIFERENCIA ETNICA 

V.1. 	¿Cree usted que hay diferencia dé su comunidad con otras?.  

V.2 	¿Desde qué edad se dió cuenta de esta diferencia? 

V.3 	¿Cómo se dió cuenta de esta diferencia? 

V.4 	¿Qué le produjo o qué pensó después de que descubrió su 

diferencia con los mestizos.? 

I. 	PRIMER CONTACTO CON LAS INSTITUCIONES GUBERNAMENTALES 

VI.1 ¿Cuándo tuvo su primer contacto con las instituciones 

bernamentales encargadas de 	probiemática indígena, 

independiente de la escuela? 

VI .2' ¿Cuál institución fue? 

VI .3 ¿Qué tipo de relación tuvo con a institución? 

VII. CONTACTO CON AGRUPACIONES RELIGIOSAS 

VII.1 ¿Cuántos tipos de iglesias existen en su comunidad? 

VII.2 ¿A cuál asiste usted? 

VII.3 ¿Hay extranjeros en las iglesias? 

VII.4 ¿A que se dedican los curas en las comunidades? 

VII.5 ¿El líder de la iglesia comenta sólo cuestiones religio- 

sas? 

VII.6 ¿Durante las ceremonias religiosas, los sacerdotes o pas- 

tores hablan de los problemas que aquejan a la comuni- 



dad? 

VII.7 ¿QUé propone para resolverlos? 

VIII. CARGOS O PUESTOS OCUPADOS DENTRO DE LA ORGANIZACION DE 
SU GRUPO ANTES DE CONVERTIRSE EN REPRESENTANTE ANTE EL 
CNPI. 

VIII.1 ¿Ha ocupado algún cargo dentro de la organización de su 

comunidad? 

(En caso de que la respuesta sea afirmativa) 

VIII.2 ¿Cuál fue el pyimer cargo ocupado dentro de su comuni- 

dad? 

VIII .3 ¿Cuándo fue? 

VIII 4 ¿Cuánto tiempo permaneció en él? 

VIII 5 ¿Quién o eligió para ese puesto? 

VIII.6 ¿Qué hizo durante su gestión? 

VIII.7 Una vez que conlcuyó su gestión ¿le fue otorgado otro? 

(En caso de que la respuesta hay sido , negativa) 

VIII.8 ¿Por qué no ha ocupado algún cargo dentro de su grupo? 

VIII.9 ¿Cuál es su idea de los cargos? 

VIII.10 ¿Ha tenido algún problema por no haber tenido ningún 

cargo? 

IX. 	FORMA EN QUE LLEGO A SER REPRESENTANTE DE SU GRUPO ANTE 
EL CNPI. 

IX.l 	¿Cuál era la situación de su comunidad antes de que exis 

tiera el CNPI? 

IX.2 ¿Hubo algún movimiento que no haya sido dirigido por al-

guna institución oficial antes de que usted fuera elegi 

i.8 



IX.3 

do representante? 

¿Quién lo postuló como candidato para representar a su 

.• 

grupo étnico? 

IX.4 ¿Cuándo lo postularon? 

IX.5 ¿En dónde lo postularon? 

IX.6 ¿Cómo se llevó a cavo su elección? 

¿Hubo convocatoria? 

¿Quién emitió la convocatoria? 

¿Hubo respuesta inmediata de la 

catoria? 

IX.10 ¿Existi6 participación de gente 

rante el proceso de elección? 

IX.11 ¿Tuvo usted, algún contrincante en las elecciones? 

IX.12 ¿Cuántos votos tuvo usted y cuántos su opositor? 

IX.13  ¿Cómo candidato a representar a su comunidad usted ya 

pertenecía a la CNC o al PRI? 

IX.14 ¿Su opositor pertenecía a una organización politica o so 

cial diferente a la suya? 

IX.15 ¿Hubo inconformes por su elección? 

IX.16 ¿Cuáles fueron las impugnaciones que le hicieron? 

IX.17 ¿Quiénes lo criticaron? 

IX.18 ¿Como líder de su grupo cuál fue el primer problema al 

que se enfrentó? 

IX.19 ¿Desde antes de usted fuera designado representante de 

su grupo ya tenía en mente formar una organización na-

cional de pueblos indígenas? 

• 



310 

IX.2 ¿Tenía usted conocimiento de la existencia de una organi-

zación nacional similar a la que iban a crear? 

IX 21 La idea de organizar a las comunidades surgió en 1971, 

¿por qué se realizó el Congreso hasta 1975? 

IX.22 Recibió usted algunas cosas (dinero, propaganda, comida, 

ropa, etc.) para entregársela a quienes votaran por usted 

IX 23 ¿De quién lo recibió? 

1X.24 Una vez que fue designado representante, ¿hubo alguien - 

que le dijera lo que tenla que hacer? 

IX 25 ¿Qué tipo de relaciones mantuvo con el INI? 

IX .26 ¿Como representante de su grupo, tuvo algdn contacto con 

algún otro partido. u organización que,  fuera del PRI? 

IX.27 ¿Alguná vez se entrevistó personalmente con el Presidente 

uis Echeverría? 

IX.28 ¿Tuvo algún contacto con Augusto Gómez Villanueva? 

IX.29 Cuando se creó el Congreso Permanente .kgrario, ¿tuvo a1-

gán conocimiento de él? 

IX.30 ¿Cuál fue la actitud de los maestros o promotores bilin-

gues cuando ustedes formaron el CNPI? 

IX.31 Me puede relatar el desarrollo del Congreso de Janitzio 

de 1975. 

IX.32 ¿Se desarrollaron libremente las discusiones en las mesas 

de trabajo? 

IX.33 ¿Hubo presiones por parte de los organismos oficiales en 

cuanto a las demandas planteadas? 

IX.34 Los resultados a los que• se llegaron, ¿representan el ver 

dadero sentir de lo que ustedes plantearon? 
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IX 35 ¿Por qué la necesidad: de organizarse como indígenas? 

IX.36 ¿Cuál es su relaci6n con el Estado al formar el CNPI? 

IX.37 ¿Cual es su relación con los otros grupos sociales, con-

cretamente con los obreros y campesinos? 

IX.38 ¿C6mo plantear su relación con los partidos políticos de 

izquierda? 

IX.39 ¿Qué esperan ustedes del gobierno? 

IX 40 Observando el cuadro dé miseria existente en el país, con 

sideran que sea necesaria una nueva reVolución? 
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